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			Presentación

			El Primer Congreso de Estudios sobre la Ciudad: Recuperar la Ciudad hoy se llevó a cabo, en modalidad virtual, los días 22, 23 y 24 de marzo de 2021 con el objetivo de reflexionar y discutir experiencias y propuestas de planeación urbana incorporando las utopías sobre la idea de ciudad, de manera informada, comprometida y con una dimensión social.

			En la ceremonia inaugural participaron, por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), el Dr. Leonardo Lomelí Secretario General, la Dra. Guadalupe Valencia Coordinadora de Humanidades, el Dr. Juan Ignacio del Cueto Director de la Facultad de Arquitectura, la Dra. Ana Carolina Ibarra Directora del Instituto de Investigaciones Históricas y el Dr. Miguel Armando López Leyva Director del Instituto de Investigaciones Sociales.

			Se presentaron cinco ponencias magistrales. Éstas estuvieron a cargo de la Dra. Alicia Ziccardi del Instituto de Investigaciones Sociales y el Dr. Peter Krieger del Instituto de Investigaciones Estéticas por parte de la unam; por el Instituto de Planeación Democrática el Mtro. Pablo Benlliure Director General; por la Secretaría de Gestión Integral de Riesgos y Protección Civil la Mtra. Myriam Urzúa y el Mtro. Carlos Mackinlay, entonces, Secretario de Turismo.

			Durante la jornada se coordinaron 27 mesas en línea en donde participaron, en tiempo real, 160 ponentes y 849 espectadores de 20 países como: México, Argentina, Bolivia Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, Estados Unidos, El Salvador, España, Francia, Guatemala, Honduras, Italia, Nicaragua, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.

			Las iniciativas para abordar la situación de las ciudades en temas sobre patrimonio, vivienda, gestión metropolitana y deterioro ambiental, se complementaron con las propuestas metodológicas y el abordaje desde el accionar social para contrastar los avances en la concreción del derecho a la ciudad y éstas quedan expresadas en los tres ejes temáticos del Congreso.

			Los trabajos que se presentaron en el eje Planeación urbana: aprender de la historia, ofrecen una reflexión crítica sobre los cambios en la planeación urbana y en los instrumentos normativos para poner acento en la diversificación de actores que revelan los rasgos de las relaciones que se gestan en el proceso de planeación, así como, la heterogeneidad en las modalidades de habitar y producir ciudad, que aún no son explícitas, en los instrumentos de planeación. Por ello, favorecer y fomentar la participación ciudadana, implica avanzar en hacer efectivo el derecho a la ciudad y el acceso democrático a la toma de decisiones a través de mecanismos más incluyentes y formas de relación más justas. En el contexto metropolitano, se coincide en que los retos son multidimensionales; se trata de comprender los criterios para la delimitación espacial, en donde, la coordinación y la agenda pública han generado vacíos y tensiones que requieren nuevas capacidades institucionales para crear un marco de gobernanza que requiere el acceso ciudadano a la toma de decisiones y la medición de los resultados sociales.

			En el segundo eje, Modelos urbanos: cuidados, salud, educación, bienestar y ocio se muestra, a partir de distintos casos de estudio, la espacialización de la política pública y se comentan los retos de las ciudades para hacer más eficiente la prestación de servicios, identificar necesidades prioritarias para la interacción social y crear condiciones de seguridad para la convivencia; se expresa además, la relevancia de la participación comunitaria y de grupos organizados de la sociedad civil en la construcción de su hábitat que adquiere progresivamente mayor presencia en distintos ámbitos y escalas de la ciudad, como ha sido el papel de la mujer en la provisión de servicios y vivienda. 

			En el caso de las personas adultas mayores también se pone de relieve la influencia de la espacialización de la política pública en la generación de autonomía para este grupo de población, concretamente, para promover su convivencia y mejorar sus condiciones de movilización en la ciudad.

			En lo que corresponde a las condiciones de bienestar, los trabajos se orientan a la atención hospitalaria y se cuestiona la capacidad real de las unidades de servicio, en cuanto a su accesibilidad y funcionalidad. También se aborda, la recuperación de espacios públicos, mediante intervenciones y propuestas autogestivas que estimulan la sociabilidad a través de intervenciones artísticas y fomentan la toma de decisiones colectivas.

			Con respecto a la movilidad, se exploran los cambios en el contexto de la pandemia y las implicaciones de la seguridad sanitaria en el uso de transporte público, destacando como alternativa el potencial de la movilidad ciclista.

			En el eje Planear y recuperar la ciudad: la ciudad realmente existente, los trabajos incluyen propuestas prácticas de los diversos agentes que concurren en la ciudad, que priorizan el papel del voluntariado en la creación de una ciudadanía activa que atiende problemas locales y contribuye al cuidado del entorno en distintos aspectos, como el ambiental, la seguridad, la vivienda y los servicios.

			En otra vertiente, los trabajos cuestionan la metodología y los criterios para la delimitación metropolitana y, a la vez, exploran nuevas formas de autoorganización social y proponen nuevos sistemas de relaciones espaciales y funcionales para el análisis urbano-rural; al mismo tiempo, se exploran metodologías para evaluar las políticas públicas asumiendo la complejidad urbana actual que orientan la toma de decisiones.

			Mtra. Jessica Bautista Vergara y Dr. Javier Delgado Campos 
Coordinadores

		

	
		
			Vejez y ciudad: espacialidades, trayectorias e itinerarios alrededor de la política pública de los Centros Noche en Bogotá

			-Regresar a Contenido-

			Martha Ximena Marín Gómez

			El envejecimiento de la población es una de las transformaciones demográficas más importantes que ha experimentado la sociedad en las últimas décadas (Vejarano y Angulo, 2015). Aún no son claros los impactos sociales, culturales y económicos de este cambio demográfico global, así como las características emergentes de la experiencia social y biológica de la vejez. Juul (2015) señala que a menudo el discurso sobre el envejecimiento define a la tercera edad como una población “potencialmente catastrófica para la cohesión y la economía de las sociedades —en el hemisferio occidental en concreto, pero también de manera global” (p. 333). En el marco de este discurso, las poblaciones envejecidas suponen una presión para los sistemas de salud, las pensiones públicas y el mercado laboral. Frente a este panorama, se desarrollan cambios fundamentales en la manera en que las sociedades se organizan y en cómo los individuos esperan vivir durante su vejez.

			De acuerdo con lo anterior, el envejecimiento “ya no se percibe como un simple proceso natural, al cual habría que someterse pasivamente, un proceso que se trata de dejar pasar, sino como un ‘objeto’ de control en vista de prolongar la esperanza de vida” (Schumacher, 2014: 12). En este sentido, el envejecimiento se entiende como “el triunfo de la sociedad moderna, de su racionalidad, de su práctica, su política y su intento por domesticar la vida y; en un segundo escenario […] aparece como un problema” (Ociel, 2013: 73). Como respuesta a esto, algunas sociedades y Estados contemporáneos han desarrollado políticas públicas y programas sociales para contrarrestar los efectos que ha traído consigo el aumento de la población de la tercera edad (Juul, 2015).

			En Colombia, para el año 2018, las personas mayores de 60 años correspondían a 11% del total de la población colombiana (Minisalud, 2019), cifra que ha venido aumentando desde de los años setenta gracias a la disminución de la fecundidad, la reducción de la mortalidad infantil y el aumento de la expectativa de vida (Vejarano y Angulo, 2015). Estos procesos se han dado a la par que el desarrollo de las principales ciudades colombianas, que “durante los últimos 50 años vivieron no solamente un aumento de su población, también crecieron en su diámetro, en el número de barrios y en las características de sus calles y plazas” (Rodríguez, 2015: 277).

			Estas transformaciones implican un desafío para el cuidado y la atención de la vejez, pero también nos plantean una reflexión acerca del lugar de las personas mayores en la ciudad, especialmente con el aumento de esta población en los entornos urbanos, así como con las transformaciones y los desarrollos urbanísticos que han tenido lugar desde mediados del siglo xx. En el pasado, las personas mayores tenían una relación amable con sus pueblos y las pequeñas ciudades,

			conocían las calles y los barrios, sabían quién vivía en cada casa y, en general, se trataban con todas las personas. Usualmente iban a diario hasta la plaza principal, hacían alguna compra en el centro, visitaban amigos y parientes, y regresaban a sus casas. El domingo asistían en familia a la misa en la catedral. Las distancias eran de pequeña escala y el tráfico automotor no se había tomado las ciudades. Sin embargo, el crecimiento de las ciudades, la creación de nuevos barrios, la apertura de grandes avenidas, el anonimato de los ríos humanos, afectó la vida de los habitantes, especialmente la de los más viejos. Cada vez les dio más dificultad recorrer largas distancias, cruzar las avenidas, esquivar los carros y soportar el bullicio de la ciudad (Rodríguez, 2015: 277).

			De esta forma, la ciudad que crece sin tener en cuenta a las personas se ha convertido en una anticiudad para los viejos, pues rechaza y margina esta población. Bogotá, la capital de Colombia, no ha sido ajena a las trasformaciones relacionadas con el envejecimiento demográfico. De acuerdo con datos de la Fundación Saldarriaga Concha (2020), se estimó que para 2020, 14% de la población de Bogotá correspondía al total de personas mayores de 60 años. Desde los años noventa, gracias a políticas mundiales como la del envejecimiento activo y saludable, los problemas a los que se enfrenta la población mayor en las sociedades contemporáneas han empezado a visibilizarse. Enmarcadas en esta lógica, desde principios de 2000, las políticas públicas para la población mayor en Bogotá han indagado en la construcción de espacios inclusivos con esta población. Sin embargo, situaciones como el deficiente transporte público, el precario acceso a los servicios de salud, la escasa infraestructura, la limitada construcción de áreas verdes y espacios de esparcimiento en la ciudad, se ven como limitantes en esta tarea.

			En Bogotá, la entidad encargada de llevar a cabo las políticas públicas para la vejez es la Secretaría Distrital de Integración Social (sdis), que cuenta con diversos programas y centros de atención para la población mayor en condiciones de vulnerabilidad, que no tiene acceso a servicios de salud o seguridad social. Dentro de las ofertas de la sdis se destaca el servicio Centro Noche, el cual funciona de domingo a domingo y tiene como fin garantizar los derechos de las personas adultas mayores que no cuentan con un sitio para pasar la noche, brindando techo, comida y dormida; promoviendo, además, a través de un enfoque de desarrollo humano, un envejecimiento activo y feliz (sdis, 2015). Lo curioso de este servicio es que se ampara en una dimensión compasional, una ayuda de urgencia, antes que una idea de derecho o justicia social.1

			El escenario planteado por la política de los Centros Noche en Bogotá permite reflexionar sobre la vejez articulada en dispositivos asistenciales, pero también en las relaciones que esta política desarrolla en términos de espacialidades, trayectorias e itinerarios en la ciudad. Desde minutos antes de las 6:00 de la tarde, las personas mayores esperan ansiosas la repartición de las fichas (entre 50 y 100 dependiendo de la capacidad) para el acceso al Centro Noche. En este proceso, se priorizan las mujeres, personas mayores de 80 años, personas con discapacidad, víctimas del conflicto armado, miembros de la comunidad lgtbi y/o pertenecientes a una minoría étnica. Luego del ingreso de estos grupos, las fichas restantes se otorgan según un sistema cíclico de tres días. En el día 1, las fichas restantes se entregan a las personas de 60 años en adelante, y cuenta: 61, 62, 63, hasta donde alcancen las fichas. En el día 2, las fichas restantes se cuentan desde 69 para abajo, 68, 67, 66, hasta agotarse las fichas. En el día 3 se toma como punto de referencia la edad de 65 años, y se entregan las fichas “de un al lado al otro”, es decir, se empieza en 65, y se va de izquierda a derecha hasta donde alcancen las fichas. La entrega de fichas es un momento de tensión para muchas personas, especialmente para quienes no tienen una entrada segura, que deben buscar rápidamente un lugar para pasar la noche, ya sea en la calle o pagando una habitación a un precio muy bajo en un hotel cercano.2

			Una vez en el Centro Noche, las personas se registran, cenan, se bañan, duermen y al día siguiente deben salir a las 6:00 en punto. En algunos Centro Noche funciona el servicio Centro Día desde las 8:00 a.m., por lo que es común que las personas que salen del Centro Noche regresen e ingresen al Centro Día, práctica que es conocida como “seguir derecho” de un servicio a otro. Otras personas se van a caminar no muy lejos de ahí, pasan el día en cafeterías cercanas, en bibliotecas públicas, o se van a “rebuscársela”.3 Algunas personas también pueden estar todo el día esperando a que sean las 6 de la tarde, pues se quedan con la sensación de “no saber para dónde ir”. Con esto, se observa que, si bien el programa Centro Noche se muestra como un hogar de paso, para las personas mayores asistentes a este servicio se convierte en una especie de casa u hogar, al desarrollar toda una vida cotidiana alrededor de este.

			Con el fin de reflexionar sobre el lugar de la vejez en la ciudad, se toma como eje de análisis la política de los Centros Noche, específicamente el caso del Centro Noche San Luis, donde se llevó a cabo una cartografía social de esta política.4 Así, a través del programa ArcGIS, se trazaron las rutas e itinerarios que las personas mayores construyen alrededor del Centro Noche al salir de este servicio. Se tuvo en cuenta los lugares a los que van, las zonas por las que transitan y las actividades que realizan antes de ingresar de nuevo al servicio. Se resalta el valor de la cartografía social, metodología que permite trabajar directamente con las poblaciones implicadas en las políticas y nos ayuda a pensar de manera crítica el espacio de gobierno.

			Con este ejercicio se busca problematizar las políticas públicas en términos de las espacialidades que construye. Así, se ve cómo la política pública del Centro Noche determina las movilidades y trayectorias que las personas mayores realizan alrededor del Centro Noche San Luis y también en la ciudad. Estas trayectorias se entienden aquí como itinerarios burocráticos de las políticas públicas, que amplían el espectro de la política pública al situarse en el escenario de la calle. En este sentido, nos referimos a un efecto de poder de esta política sobre los cuerpos (Foucault, 2003) y donde se configura un círculo asistencial diario del cual es muy difícil escapar.

			Al tener en cuenta lo anterior, este trabajo se enfoca en desarrollar una propuesta metodológica para el estudio de las políticas públicas, desde una visión de la política espacializada a través de los itinerarios burocráticos. En segundo lugar, se busca reflexionar sobre la construcción de espacios para la vejez en la ciudad que vayan más allá de la mera atención estatal, que trascienda de un urbanismo funcional a uno centrado en las personas (Rivadeneira, 2015).

			Una política espacializada: itinerarios burocráticos

			Abadía y Goretti (2009) señalan que uno de los mayores efectos de poder de la privatización de los sistemas de salud en Colombia durante los años noventa fue la creación de itinerarios burocráticos. Esta noción se refiere a la ruta que los colombianos deben seguir en términos jurídicos, financieros y administrativos, para que sus demandas en materia de salud sean atendidas. Los autores concluyen que “el sistema de salud de Colombia ha creado nuevos tipos de itinerarios en los que la atención en salud no depende de las necesidades de las personas o de la valoración médica, pero sí del cumplimiento exitoso de las normas administrativas del sistema y los costos financieros” (p. 12). Tomando en consideración este abordaje, se propone ampliar el espectro de análisis de la figura de los itinerarios burocráticos a una dimensión de la política pública.5 En este sentido, se argumenta que políticas como la del Centro Noche tiene efectos de poder en las vidas cotidianas de las personas (Buchely, 2015). Lo anterior, en cuanto a las rutinas, itinerarios, trayectorias y circuitos que las personas mayores elaboran alrededor de este servicio.

			Se indagó en lo que las personas mayores asistentes al Centro Noche San Luis hacen al salir del servicio, los lugares a donde van, las actividades que realizan, si van muy lejos o solo esperan a que llegue la hora de ingreso. Se encontró que estas personas se movilizan principalmente por las localidades de Teusaquillo, Barrios Unidos, Chapinero, Los Mártires, Santa Fe, La Candelaria y Antonio Nariño. A partir de esto, se elaboró un mapa titulado Rutas e itinerarios alrededor del Centro Noche San Luis, el cual abarca las localidades mencionadas. Este mapa se puede consultar en el siguiente enlace: https://drive.google.com/file/d/1Oww6Tn68_VW0WtgnhAX3z1i7BcSMWJor/view?usp=sharing (se recomienda descargar el documento en pdf, girarlo hacia la izquierda y agrandarlo con el símbolo + para ver con detalle).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Rutas e itinerarios alrededor del Centro Noche San Luis
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							Fuente: elaboración en conjunto con el antropólogo Daniel Escobar a través del programa ArcGIS.

						
					

				
			

			En este mapa están ubicados, bajo el símbolo [image: ] Centros Día y Centros Noche, a los cuales en ocasiones acuden las personas mayores cuando no encuentran cupo en San Luis. Bajo el símbolo [image: ]están ubicados los comedores comunitarios, a los cuales estas personas suelen asistir. Los puntos rojos [image: ] se han denominado zonas de actividad laboral, caracterizadas por una búsqueda de trabajo a través del rebusque, que implica actividades tales como la venta informal, los mandados, el reciclaje y frecuentemente “lo que salga”. De esto último, se destaca el sector 7 de Agosto, que es un escenario de oportunidad laboral en cuanto a esporádicos trabajos de mecánica y cuidado de carros. Los puntos negros [image: ] se han denominado zonas de refugio, caracterizadas por ofrecer una seguridad precaria en la noche. Dentro de estas zonas, hay mayoritariamente hoteles de bajo precio, así como ciertos lugares donde se puede encontrar un techo. Ahora bien, siguiendo la propuesta de Goretti y Abadía (2009), en la idea de trazar itinerarios individuales para explicar una condición estructural, se graficaron en este mapa seis itinerarios de seis personas asistentes al Centro Noche San Luis, que se describen a continuación.

			[image: ] Itinerario 1. Al salir del Centro Noche por la mañana, Miguel camina por la calle 63 hasta el parque de Lourdes en Chapinero, donde permanece alrededor de una hora. Luego, toma la carrera 9a y baja por la calle 61 hasta la avenida Caracas, donde toma un Transmilenio que lo deja en la localidad de Antonio Nariño. En el barrio Policarpa de esta localidad, Miguel se desempeña como profesor de inglés. Alrededor de las 12:00 p.m., Miguel almuerza en un comedor comunitario cercano. Hacia las 2:00 p.m., camina hasta la carrera décima, donde toma un autobús que lo deja en la calle 60 con carrera séptima. De ahí, camina unas cuantas cuadras hasta el Centro Noche.

			[image: ] Itinerario 2. Al salir del Centro Noche por la mañana, Eduardo se va caminando por la calle 17 hasta la altura de la calle 40, donde esta vía se convierte en la carrera 19. Eduardo camina por la carrera 19 hasta la calle 32, de ahí sube hasta la carrera 5. Por la carrera quinta, camina hasta la biblioteca Luis Ángel Arango, donde lee el periódico y a veces pide películas. Luego de esto, baja por la calle 11, almuerza en un comedor comunitario cercano y camina hasta la calle 22 con séptima donde juega billar. En la carrera séptima toma un autobús que lo deja en la carrera séptima con calle 62, a unas cuadras del Centro Noche.

			[image: ] Itinerario 3. Al salir del Centro Noche por la mañana, Simón se va caminando por la calle 63 hasta la carrera 13 en el sector de Chapinero, donde trabaja en la venta informal y cuidando motos. Simón almuerza en un lugar cercano y hacia las 3 de la tarde regresa tomando la calle 65. 

			[image: ] Itinerario 4. Al salir del Centro Noche por la mañana, Manuel se va caminando por la diagonal 61b y se queda en una cafetería cercana leyendo la prensa. Alrededor de las 9:00 a.m., se va a caminar por la transversal 24, que luego se convierte en la avenida carrera 24, hasta el sector del Park Way, donde permanece en una banca un rato. Luego de unas dos horas, vuelve por la misma carrera 24, subiendo luego por la carrera 22, tomando la carrera 21, para luego subir por la diagonal 61b hasta al Centro Noche, donde almuerza.

			[image: ] Itinerario 5. Al salir del Centro Noche por la mañana, Víctor camina por la carrera 19 tomando la calle 63d, luego la carrera 23 hasta la calle 70, conocida como el sector 7 de Agosto, donde se desempeña cuidando carros. Almuerza en un sitio cercano y regresa hacia las 4 de la tarde, tomando la carrera 27, cruza la calle 63f, toma la avenida carrera 24 y sube por la calle 63.

			[image: ] Itinerario 6. Al salir del Centro Noche por la mañana, Jesús se va caminando por la calle 62 hasta la avenida carrera 30. Por esta vía camina hasta la intersección con la avenida calle 68 y se dirige hasta la carrera 58, sector conocido como 12 de Octubre. En la plaza 12 de Octubre, Jesús trabaja ayudando a una señora vendiendo verduras. Hacia la 1:00 p.m. almuerza en el comedor comunitario señalado y se va un rato al parque de San Fernando, donde afirma que se toma “unas polas” en una tienda cercana. Hacia las 4:00 p.m. regresa tomando la carrera 55b hasta la calle 70bis. Luego sube por la avenida calle 68 y toma la avenida carrera 30, hasta la avenida calle 63 hasta llegar al Centro Noche.

			Algunos de estos itinerarios (2 y 4) fueron construidos con base en varias rutas descritas por los adultos mayores, donde existe una tendencia de ir al centro de la ciudad. De este ejercicio espacial, lo primero que podemos notar es que encontramos dos tipos de itinerarios. En primer lugar, una trayectoria realizada por sujetos que buscan seguir activos laboralmente (1, 3, 5 y 6) y, en segundo lugar, una trayectoria relacionada con actividades de ocio (4 y 2), que podemos interpretar también como una especie de “matar el tiempo” y “esperar a que sean las 6”, como comenta Víctor (usuario). Por otro lado, observamos que estas rutas se encuentran bordeando el Centro Noche; si bien las rutas 1 y 2 se van un poco más lejos, la tendencia es quedarse cerca. Se infiere una búsqueda constante de refugio, por ejemplo, en las bibliotecas públicas (2), pero también cafeterías y parques (4).

			Es resaltable que las personas se movilizan de una institución de asistencia a otra, por ejemplo, al acudir a comedores comunitarios (6, 2 y 1). Relacionado con el ámbito institucional, la mayoría de estas personas, si bien van caminando, también se movilizan en los autobuses de Transmilenio y stip, con las tarjetas que entrega el distrito de Bogotá para la tercera edad. Esta dimensión también se podría trazar en otras actividades, no tan usuales como para considerarse una rutina, pero igual de importantes, como la radicación de cartas, quejas y peticiones en las alcaldías locales y las oficinas de la sdis. En este sentido, se configura un sistema burocrático-institucional alrededor de este servicio, donde la vida cotidiana de las personas mayores está basada en la asistencia y el soporte que brindan las instituciones públicas.

			Se argumenta que este “patrón común de tránsitos y trayectorias” (Abadía y Goretti, 2009), que se establecen alrededor del Centro Noche San Luis, se configura a partir de dos hechos. En primer lugar, la significación de este servicio como un refugio y lugar de protección. En este sentido, el Centro Noche se constituye como una especie de hogar, del cual se sale por la mañana y al cual se vuelve por la tarde. En segundo lugar, la producción de estas rutinas se debe a un temor latente de perder el cupo, que se traduce en la búsqueda de actividades laborales cerca o espacios para dormir; esto último porque generalmente estas personas están muy temprano al día siguiente para ingresar al Centro Día. En este sentido, la cercanía al Centro y llegar temprano podrían interpretarse como una mayor posibilidad de ingreso al servicio.

			A través de este ejercicio, pensamos cómo las narrativas espaciales dan cuenta de la desigualdad y la precariedad, de las ansiedades y angustias que produce esta política. Así, hablamos de itinerarios burocráticos que las personas mayores construyen alrededor de este servicio, por temor a perder la ayuda de urgencia, pero también por la sensación de no tener “más qué hacer”, como comenta Andrés (usuario). Sin embargo, se observa también cómo algunas personas tratan de tener actividades y trabajos, resistiendo a la pasividad y buscando llevar una vida más allá de su relación con el Centro Noche. Buchely (2015) desarrolla la figura de los burócratas callejeros para pensar en cómo la acción del Estado se transforma y va más allá de la oficina de asistencia. En este sentido, la política pública no se reduce al espacio físico del Centro Noche, sino que se extiende en la vida cotidiana de estas personas, materializándose en las rutas e itinerarios expuestos. De esta forma, los itinerarios también forman parte de este modo de hacer la política del Centro Noche, que se presenta como refugio, ayuda y protección, pero que también somete y liga (Auyero, 2013) a un círculo de vida asistencial del cual es muy difícil escapar.

			Conclusiones

			En este trabajo, la cartografía se erige como una poderosa herramienta de análisis para dar cuenta de las relaciones de poder ocultas bajo la política de los Centros Noche. En este sentido, se argumenta que la política pública, más allá de establecerse como una acción asistencial, configura sujetos, espacialidades, itinerarios, valores y significados que están movilizándose constantemente. Asimismo, nos muestra otra forma de trabajo con la población mayor, que va más allá de lo comúnmente desarrollado en ciencias sociales como la historia de vida y la entrevista a profundidad.

			Este ejercicio nos confronta con la realidad de los pocos escenarios para la población mayor en la ciudad. Vemos cómo la construcción de itinerarios alrededor del Centro Noche San Luis se debe a la escasez de espacios inclusivos para esta población; si bien las personas mayores van a lugares como cafeterías, bibliotecas y parques, lo cierto es que no cuentan con una amplia gama de ofertas. Ahora bien, es resaltable que los espacios construidos para la gestión de esta población están marcados por una fuerte visión asistencial. En este sentido, las políticas públicas en la ciudad se han basado en una atención directa de esta población. Más que promover la autonomía del adulto mayor facilitando su movilidad en la ciudad, se le ha confinado al espacio de la asistencia.

			Al tener en cuenta lo anterior, es necesario preguntarnos dónde están los viejos de las ciudades. Al respecto, observamos que Bogotá no ofrece espacios de convivencia para los ancianos, a diferencia de otros grupos poblaciones como los niños, que cuentan con jardines y parques infantiles, o los jóvenes, con centros comerciales y discotecas. Esto se apoya en una ideología jovenista que valora el cuerpo joven, cuerpo del consumo de masas, cuerpo cuya existencia se presenta como legítima (Redeker, 2017). En este sentido, con los discursos negativos sobre la vejez como costo social, y con el enaltecimiento de la infancia y la juventud, se corre hacia la invisibilización de la vida vieja en la ciudad, a su ocultamiento y encierro. Como señala Rodríguez (2015), la ciudad moderna desprecia la vida vieja, su existencia se limita en espacio y vivencia, y cuando finalmente es acusada por la enfermedad, su vida se reduce al pequeño espacio de la habitación.

			Pese a las dificultades mencionadas, las personas mayores resisten y tratan de adaptarse a las características emergentes de la vida en la ciudad. Luchan por ser parte de nuestro paisaje urbano, por movilizarse con tranquilidad, realizar sus actividades, tener espacios más allá de los asistencial. En este sentido, es necesario transformar nuestra representación sobre la ciudad, trascender de un urbanismo que no conciba solo la ciudad de los niños, sino también la ciudad para los ancianos (Rivadeneira, 2015). Esto implica muchos desafíos económicos y políticos, pero sobre todo éticos, en el reconocimiento de las personas mayores como parte fundamental de una ciudad digna, respetuosa e incluyente con todos los ciudadanos, que ofrezca un espacio libre y sin restricciones, “un espacio seguro en términos físicos y sociales […] un espacio generoso, que piense en la sociedad” (Rivadeneira, 2015: 308).
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					1 El presente trabajo forma parte de un proyecto de investigación más amplio denominado El gobierno humanitario de la vejez: análisis de la política de los Centros Noche en Bogotá. En dicho trabajo se indagó en la noción de Fassin (2016) de gobierno humanitario como la introducción de los sentimientos morales en la política contemporánea. Los sentimientos morales se refieren a las emociones que generan la sensación de malestar y consecuentemente el deseo de corregirlo. De acuerdo con esto, se planteó un gobierno humanitario sobre la vejez, el cual posiciona la vida vieja como bien supremo que es necesario atender y proteger. Este movimiento se expresa en los discursos, las prácticas y las formas de gestión que desde los Estados y las distintas instituciones se desarrollan sobre esta población (Marín, 2020).

				

				
					2 Debido a la pandemia del COVID-19, este sistema de selección se transformó. Desde el inicio de la emergencia hasta la actualidad, las personas mayores han permanecido resguardadas en los Centros Noche, sin la posibilidad de salir, ya que esta acción implica la negación posterior de la entrada.

				

				
					3 Este término se refiere a la práctica de buscar trabajo, generalmente en un ámbito informal. 

				

				
					4 Se entiende cartografía como “la producción de mapas llevados a cabo por un grupo de personas, que tratará de reflejar visualmente diversos tipos de relaciones que las personas tienen entre sí, así como con su entorno espacial” (Braceras, 2012: 22). Este ejercicio cartográfico se desarrolló desde septiembre de 2019 hasta mediados de marzo de 2020.

				

				
					5 De acuerdo con Shore (2010) la política pública es una ideología metaorganizacional, una herramienta de intervención y acción social “para administrar, regular y cambiar la sociedad” (p. 32).
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			Resumen

			Los datos apuntan a una dinámica de envejecimiento poblacional creciente en todos los territorios: acelerada, con distribución desigual y predominantemente femenina. Para el caso de América Latina y El Caribe, a nivel territorial se ha documentado, un proceso de deterioro físico de las viviendas y asentamientos paralelo al curso de vida de los habitantes; por supuesto esto no ocurre de manera universal si no que deriva de la convergencia de factores estructurales relacionados con la gestión de los territorios y se suma a las desigualdades que, al acumularse a lo largo de la vida de las personas, confluyen en la posibilidad de vivir una vejez con garantías sociales limitadas. Para este caso se analizó la distribución de la población adulta mayor en los asentamientos de la ciudad de Mérida, Yucatán, y con esa base se discuten los retos urbanos y habitacionales percibidos a partir de las dimensiones de envejecer con el lugar, con la finalidad de visibilizar áreas de oportunidad para la transformación de las ciudades y proponer una metodología que facilite la selección de territorios y problemáticas prioritarias.

			Introducción

			El aumento consistente de la población en áreas urbanas a nivel mundial es una tendencia que continuará en las siguientes décadas, y se estima que pasará de 55 a 68% en los próximos 30 años. A su vez, el grupo de población de 60 años y más será el que tenga mayor incremento porcentual, con la característica de ser cada vez más longevos y mayoritariamente mujeres. Es notorio que el crecimiento de la zona metropolitana de Mérida sigue la misma tendencia, a la fecha esta concentra casi 30 % de la población residente en Yucatán y se ubica en el lugar 11 a nivel nacional. Específicamente, la mancha urbana de Mérida también revela un crecimiento sustancial, la cual en 1950 constaba de 4,264 hectáreas con una población aproximada de 200,000 personas que a la fecha suman alrededor de 995,000 residentes y ocupa un total de 27, 434,000 hectáreas. En cuanto a la población de 60 años y más se registró un aumento de 10 a 14% en un lapso de 10 años, sumando al momento un total de 139,794 personas en este grupo de edad, entre quienes 7.9% son mujeres y 6.1% son hombres, promedio que permite clasificar al municipio como un territorio envejecido;   que además rebasa el promedio estatal y nacional (12.5%) (inm, 2015; sedatu, 2018; inegi, 2020).

			Si bien Mérida no es el municipio yucateco más envejecido, sí concentra elementos que permiten anticipar que su acelerada dinámica de envejecimiento se mantendrá en las siguientes décadas, y afirmar que se encuentra ya en la tercera etapa de la transición demográfica, dado que el grupo de población que más crece es el de los adultos mayores, en cuanto que tiene el menor promedio de hijos nacidos vivos en la entidad (1.7) (inegi, 2020). A su vez, al proceso de envejecimiento de la población residente en Mérida se suma el influjo migratorio, donde del total de personas de 60 años y más que llegaron a residir al estado en el último quinquenio 75% radica en Mérida y proviene de la región sur-sureste (Quintana Roo, Chiapas, Tabasco, Campeche), del centro de país (Ciudad de México y Estado de México, Puebla) y del extranjero (Canadá y Estados Unidos), mayormente. Esta condición puede estar relacionada con las políticas de segunda residencia que los gobiernos municipales y estatales han impulsado desde 2007, entre las que se incluyen la participación en foros internacionales, vinculación con medios de comunicación, diseño e impulso de programas turísticos y proyectos para la atracción de inversiones extranjeras (Gobierno del Estado de Yucatán, 2011; fonatur, 2014; Secretaría de Fomento Turístico de Yucatán, 2016; Instituto Municipal de Planeación de Mérida, 2016; Ayuntamiento de Mérida; 2018). Tales medidas responden a la detección de un mercado potencial en crecimiento, el de las personas retiradas con capacidad adquisitiva, “que buscan un costo de vida más accesible, con lo cual la entidad se coloca a sí misma como un territorio con potencial dado su clima, cultura, costo de vida y calidez de su gente”. En este entendido las acciones no solo involucran la publicidad, sino también la articulación de actores públicos y privados, que incluyen al sector inmobiliario en la transformación del entorno urbano (sefotur, 2018: 58). Es relevante señalar que estas políticas, urbanas y residenciales buscaban posicionar a Mérida como un territorio atractivo en un mercado potencial, nacional y extranjero, centrados en la vivienda estacional o de segunda residencia, y dirigidos específicamente al sector de personas retiradas con capacidad de pago, con lo cual la transformación y restauración de viviendas se concentró en la colonia Centro atrayendo principalmente inversión extranjera, en tanto la creación y expansión de fraccionamientos a la periferia de la ciudad fueron más atractivos para retirados mexicanos por sus costos competitivos a nivel nacional.

			Por otra parte, a nivel urbano un marcador en las políticas públicas para atender a las personas mayores es la incorporación de territorios a la Red de Ciudades Amigables con las Personas Mayores de la Organización Mundial de la Salud; para el caso de Mérida, Yucatán, este reconocimiento ocurrió en marzo de 2021, lo que constituye una condición clave, primero por incluirse en el limitado número de ciudades y comunidades mexicanas que se consideran en ella; después, por el potencial de transformación social y urbana que se vincula al reconocimiento de los retos actuales que se visualizan para todo este sector de la población en el municipio. En la presentación del diagnóstico realizado por autoridades municipales y representantes de la Organización Panamericana de la Salud se reportó que las personas mayores enfrentan: pobreza, aislamiento y dependencia económica. En suma, se vive la vejez en vulnerabilidad multidimensional. Con esa base, el plan propone fortalecer seis líneas de acción establecidas desde el marco de la Organización Mundial de la Salud (oms) y asumidas por los gobiernos nacional, estatal y municipal como directrices: la participación social de las personas mayores, el fortalecimiento de la cultura de respeto, el diseño de entornos seguros y accesibles, la existencia de atención integral digna y especializada, la creación de oportunidades para lograr el envejecimiento activo, el diseño e implementación de estrategias de comunicación e información incluyente y la realización de estudios especializados en conjunto con legislación en la materia (Ayuntamiento de Mérida, 2021). Es claro que el reconocimiento de los retos que viven las personas mayores en Mérida significa en sí mismo un logro, pues en principio visibiliza las condiciones de vulnerabilidad que se viven durante la vejez.

			En este sentido, la transformación de las ciudades para hacerlas más amigables con las personas mayores, en el contexto de la pandemia, significa la concentración de esfuerzos para proteger a los sectores más de vulnerables a riesgos de contagio, acceder a atención oportuna y generar condiciones óptimas de vida durante los largos procesos de confinamiento.

			Por lo cual, el objetivo del trabajo es contribuir a la comprensión del envejecimiento poblacional, visto como un fenómeno urbano, y proponer líneas de atención que respondan a retos urbanos y habitacionales en barrios con evidencia de deterioro habitacional y mayor proporción de personas mayores. Esto se realizó considerando las siguientes preguntas de investigación: ¿cuáles son los retos urbanos y habitacionales de asentamientos con más proporción de personas mayores en Mérida, Yucatán? y ¿cuál es la dinámica de dispersión territorial de la población mayor a nivel asentamiento en dicha ciudad?

			Para lograr este cometido el documento presenta los aspectos de la fisonomía y el proceso de expansión y crecimiento de la ciudad, con ese antecedente se describe la metodología utilizada siguiendo las etapas de investigación documental, cartográfica y de campo. Además de visualizar los asentamientos más envejecidos al interior del municipio se analizó la distribución de los servicios públicos para atender a las personas de 60 años y más, y se identificaron las condiciones de las viviendas, accesibilidad y mobiliario urbano para los perímetros barriales seleccionados. En síntesis, la investigación busca contribuir con las acciones dirigidas a garantizar el derecho a la ciudad y el derecho a la vivienda de las personas mayores, los cuales guardan relación con la intervención a nivel barrial pues es en la puerta de la vivienda donde inicia la capacidad real de disfrutar y acceder a la ciudad.

			1. Sobre la fisonomía, expansión y crecimiento urbano de Mérida, Yucatán

			No sobra decir que la historia de la ahora ciudad de Mérida tiene más de 2,000 años, su nombre maya era T’ho (Iracheta y Bolio, 2012: 13), en ese entonces comprendía una superficie de más de 20,000 m2 distribuidos en dos grandes plataformas ubicadas en el ahora Mercado San Benito y Templo de San Cristóbal (Ligorred y Barba, 2009). Posteriormente, en su fundación la ciudad colonial se caracterizó por la anexión de manzanas periféricas, al densificarse el área central (cuarteles mayores) se dio la “ocupación de terrenos sin cultivar hacia las afueras de la ciudad (cuarteles menores), tal expansión se caracterizó por incorporar cinturones concéntricos de manzanas periféricas, propiciando desde entonces un crecimiento radial. De esa forma, la división territorial guardaba un sentido social y económico pues separaba las clases sociales y organizaba la recaudación de impuestos y la vigilancia de la ciudad” (Torres, 2010; Mezeta, 2014: 41).

			Hacia la segunda mitad del siglo xix la población residente en los cuarteles era de cerca de 48,000 habitantes, los centrales estaban divididos en 20 manzanas cada uno, y la traza urbana se separaba en 6 barrios: Mejorada, San Juan, Santiago, San Cristóbal, Santa Ana y San Sebastián (Victoria y Sánchez, 2015; Chacón, 2019), perímetros que hoy forman parte de la colonia Centro. La construcción de nuevos asentamientos inició hacia 1900 cuando se inauguró el proyecto “Alianza Itzimná”,2 con el que se construyeron casas de madera y lámina con corredores frontales, que luego serían abandonadas por ser consideradas muy distantes del centro. Un segundo proyecto urbano que tuvo como meta rescatar los terrenos abandonados de San Cosme visualizó la creación de viviendas amplias de madera con patios extensos y espacio para el cultivo de árboles frutales;     las que, por sus características y por sus primeros pobladores, se convirtieron en un anhelo de clase para quienes vivían en los cuarteles mayores (Ramírez, 2011: 73), como la hoy famosa colonia García Ginerés, fundada en 1904.

			Siguiendo la investigación de María Elena Torres sobre el crecimiento y expansión de Mérida sabemos que para 1912 la mancha urbana abarcaba 2.5 km de radio, los barrios se distribuían en cuarteles, y en un plano topográfico de la ciudad se ubican los asentamientos: Itzimná, Colonia de San Cosme (García Ginerés) y Chuminópolis. La primera presentaba un trazo irregular y un desarrollo más lento. Hacia 1920, se seguían sumando haciendas y ejidos (un total de 216 hectáreas)      al tejido urbano con los asentamientos de San Damián (ejidos de Santiago Chenkú), Vicente Solís (terrenos de San Cosme), Dolores Otero y La Florida (Torres, 2010). Luego en 1936, los ejidos de Chuburná, Itzimná y Cholul, así como las haciendas de Tanlum y Buena Vista se vuelven parte de la traza urbana, en el contexto de la Reforma Agraria (Paredes y Pat, 2018: 209). Entre 1920 y 1940, se impulsan 21 nuevas colonias (un total de 927 hectáreas más a la extensión de la ciudad) del periodo datan Reparto José Dolores Patrón, Tanlum, Jesús Carranza, Mayapán, Esperanza, Miraflores, Santa Rosa, entre otras. En la década de 1940 surgen colonias que son emblemáticas hasta la fecha (las que sumarían 565 hectáreas a la mancha urbana): Bojórquez (antes Chunhuas), Nueva del Sur, Carrillo Ancona, México, Máximo Ancona, Cortés Sarmiento, Mercedes Barrera, Castilla Cámara (Fraccionamiento Henequeneros) y Miguel Alemán. Esta última, representa un proyecto moderno, la nueva forma de vivir en la ciudad, diseñada para trabajadores y poblada a lo largo de la década de 1950. Del análisis que hace la autora sobresale el acelerado proceso de crecimiento urbano, que guiado “bajo visiones individualizadas de promotores de vivienda propiciaron un crecimiento discontinuo y sin una constante en el trazo urbano, lo que limita a la fecha la articulación vial” (Torres, 2010: 60).

			Esta misma característica en el crecimiento de la ciudad originó la designación de predios colindantes o superpuestos a distintas colonias, lo que, actualmente, dificulta la delimitación administrativa del territorio a nivel barrial, pues los datos históricos y que hoy forman parte del registro público revelan que viviendas correspondientes a una misma manzana podrían —de manera disímil— ser parte de dos y hasta tres colonias, o bien, en el caso de colonias pequeñas ubicarse territorialmente dentro de asentamientos más grandes, aunque sin perder su nomenclatura e identidad.

			Entre las décadas de 1970 y 1980 la mancha urbana pasó de 6,000 hectáreas a más de 17,000, sujeto a la condición de incorporar suelo ejidal3 al tejido urbano, una constante en el crecimiento de la ciudad. En ese periodo se incorporó la hacienda Caucel4 y el pueblo Tixcacal dentro de la reserva territorial. A esta condición se le ha denominado “rururbanización”, que se refiere a “la apropiación de espacios rurales como propios de la ciudad”, los que, aunque son reconocidos como urbanos y reciben población que se identifica con este modo de vida, no cuentan con los servicios necesarios y mantienen, en ese sentido, características del entorno rural, constituyendo un tejido urbano fragmentado que demanda más recursos para lograr la dotación de servicios (Paredes y Pat, 2018: 213). Para Bolio (2006), este periodo corresponde a la tercera etapa del crecimiento y la expansión urbana en Mérida, caracterizada por el “despilfarro de las reservas territoriales” por parte del gobierno estatal; enraizándose así las políticas neoliberales; las cuales se acentuaron en la etapa 4, a partir de 2003, con la incorporación de “suelo periférico al mercado inmobiliario”, rebasando la barrera de crecimiento delimitada hasta 1993, y rompiendo el esquema de crecimiento radial de la ciudad.

			En suma, el estudio del crecimiento urbano de Mérida constituye una línea de investigación en sí misma pues permite un reconocimiento histórico y cultural con bibliografía vasta, pero a fines de ceñirnos al tema de interés hemos de decir que en la actualidad el municipio clasifica su territorio en 11 comisarías, 36 subcomisarías y un número no delimitado de colonias y fraccionamientos (Gobierno del Estado de Yucatán, 2013).5 Es decir, que integra en su perímetro suelo urbano y rural con “archipiélagos de espacios urbanos en áreas rurales”, en palabras de Paredes y Pat (2018: 202). Ahora bien, es relevante indicar que en este trabajo no se abarca todo el municipio, dado que para el análisis se han seleccionado los territorios más envejecidos, es decir, aquellos que rebasen 20% de población de 60 años y más, dado lo cual se analiza el espacio urbano concéntrico, que corresponde a las etapas 1 y 2 de crecimiento y expansión urbana delimitadas por Bolio (2006) y que territorialmente abarcan el centro de la ciudad, el perímetro de circuito colonias y los terrenos dispuestos para proyectos de vivienda hasta la década de 1970.

			2. Metodología

			El estudio partió de un enfoque territorial, el cual se dividió en dos etapas, en un primer momento se realizó trabajo documental, el cual versó sobre el análisis de datos estadísticos sobre la distribución de las personas de 60 años y más en Mérida, Yucatán a nivel ageb (Área Geoestadística Básica Urbana) y manzana para 2010 y 2020, la revisión incluyó información sobre variables sociodemográficas: sexo, etnicidad y personas con discapacidad. Los datos fueron clasificados según el nivel de envejecimiento de los territorios, utilizando como base la propuesta de Help Age Internacional (2015) que divide a los territorios en cuatro niveles según la proporción de personas de 60 años y más, quedando así: 1 a 9% jóvenes 10 a 19% envejecidos, 20 a 29% con alto nivel de envejecimiento y 30% y más híper envejecidos. Así, los datos censales fueron clasificados territorialmente según su nivel de envejecimiento, información base para la elaboración de material cartográfico que permitió visibilizar la dinámica de dispersión del envejecimiento poblacional.

			Posteriormente, se procedió a la identificación territorial de los asentamientos de interés, para lo cual se retomaron mapas elaborados por el Ayuntamiento de Mérida y cruzaron con datos a nivel manzana tomados del Censo de Población y Vivienda 2020. Una limitante en el proceso fue la falta de compatibilidad en la delimitación territorial de los asentamientos y las unidades establecidas por inegi (ageb y manzana), debido a que dentro de una misma manzana distintas viviendas están asignadas a dos o más colonias, por lo cual para la realización de este trabajo se tomó la decisión de asignar la manzana en disputa al asentamiento que correspondiera la mayor extensión, con lo cual se buscó delimitar unidades a nivel barrial, por ser “el barrio” la unidad territorial sobre la que los gobiernos locales establecen directrices, a la vez que son un nodo social y cultural que posibilita la emergencia de identidades asociadas al lugar. De manera paralela, se llevaron a cabo recorridos con el fin de recabar información sobre deterioro habitacional, limitaciones de accesibilidad, condiciones del mobiliario urbano y servicios públicos disponibles, datos que se registraron en listas de cotejo, fotografías y material audiovisual, los resultados se presentan a continuación.

			3. Los hallazgos. Evidencia del envejecimiento poblacional a nivel barrial en Mérida, Yucatán

			En el marco de análisis es importante entender la condición de Mérida como una ciudad intermedia, que por su tamaño poblacional menor a 1,000,000 de habitantes, su extensión urbana, aproximadamente de 27,000 hectáreas, y su morfología definida por un patrón de crecimiento radial que cuenta con vialidades circundantes que permiten el desplazamiento a las distintas zonas de la ciudad en un tiempo promedio de 15 minutos en automóvil,6 lo que permite “potencialmente” experimentar la ciudad a “escala humana”, dada la posibilidad de acceder a distintos servicios y áreas de la ciudad en tiempos reducidos, lo que se lee como indicador de calidad de vida. Así, el recorrer distancias “más cortas” permite a sus residentes conceptualizar las distintas áreas de la ciudad, diferenciarlas y relacionarse con el paisaje cultural en lo cotidiano para ubicar lugares y servicios, y en lo simbólico por la posibilidad de recorrer la historia de ciudad a partir de sus múltiples huellas existentes que, en el caso de Mérida, se expresan en su riqueza arquitectónica interconectada con la historia de lugares y asentamientos ligados a eventos y personajes que permiten un recorrido de 2,000 años. A su vez, la ciudad intermedia por la conformación territorial urbana y rural también funciona como “centro de aprovisionamiento”, condición notoria hacia el centro de la ciudad de Mérida donde se dispone de distintas rutas de transporte que posibilitan el arribo directo a la zona comercial procedente de las comisarías, subcomisarías y pueblos de la región. Del mismo modo las ciudades intermedias suponen espacios para la migración de personas, dada la oportunidad de acceso a servicios, educativos, de salud, culturales, además de la oferta de trabajo asociada, lo que supone espacios de viaje más accesibles de regreso a los distintos lugares de origen, de modo consecuente, Mérida se posiciona como el segundo municipio receptor de población procedente de otras entidades durante los últimos cinco años7 y el primero en recibir población de 60 años y más (Llop, Borja, Vargas y Blanc, 2019; inegi, 2020).

			En el análisis de las ciudades, en el caso general de las intermedias, siguiendo el estudio de Llop y colegas (2019), es sobresaliente que las condiciones de movilidad, los desplazamientos, los recorridos, la posibilidad de acceder a ciertas zonas de la ciudad están previstas para un ciudadano promedio que, para fines sociales y demográficos, permite dibujar una persona joven con acceso a automóvil y sin limitaciones de movilidad física, con base en lo cual se calculan tiempos de recorrido de ciertos perímetros urbanos. Sin embargo, las condiciones de acceso y disfrute de la ciudad varían cuando se rompen tales condiciones, lo que afecta las distancias que se pueden recorrer a pie. En cuanto al acceso a automóvil y la posibilidad de manejar las personas mayores pueden estar condicionadas por lo económico, dada la imposibilidad de acceder a uno o de costear su mantenimiento óptimo; debido a limitantes en su salud, como la pérdida gradual de la vista, alguna discapacidad visual o por vivir con enfermedades crónicas que supongan riesgo frente a esta actividad; y que, por cuestiones familiares, por ejemplo, haber cedido el automóvil a hijos que lo requieren para sus actividades sociales y de trabajo.8 Si bien, tales condicionantes de vida en el adulto mayor no son propias de la edad, ni ocurren de modo similar en todas las personas mayores, si hay evidencia de mayor vulnerabilidad que se acentúa entre quienes experimentan condiciones de salud más deterioradas, menor seguridad económica y menor acceso a apoyo social o familiar, es decir, entre quienes a lo largo de la vida han acumulado mayores desigualdades que pueden expresarse en el deterioro de su salud, en la imposibilidad de contar con acceso a una pensión o tener una muy reducida, y en problemáticas en el entorno familiar que pueden derivar en limitada o inexistente red de apoyo. En suma, las condiciones de vida del adulto mayor serán una configuración resultante de las desigualdades y oportunidades acumuladas durante toda la vida, las cuales  dibujarán ciertas condiciones sociales, económicas y de salud con expresiones culturales y territoriales específicas, en las cuales las mujeres reportarán en más alta proporción mayores retos, dada la brecha de desigualdad de género que si bien existe a lo largo de la vida se acentúa en este periodo, expresándose en: mayor proporción de dependencia económica, menor acceso a pensión, montos más reducidos para quienes sí acceden a pago por jubilación, continuidad de actividades de cuidado y labores domésticas para el grupo de familia extendido, por ejemplo.

			En este entendido, siguiendo los estudios desde la geografía gerontológica el análisis del envejecimiento poblacional como un fenómeno urbano nos lleva a reconocer la relación entre la persona mayor y el lugar, denominada en tal literatura “envejecer en el lugar”, relación compleja que involucra distintas dimensiones: 1) aspectos psicológicos y emocionales que, a su vez, pueden expresarse en una identidad asociada al lugar, aunque no es una condicionante; 2) aspectos prácticos, que implican el conocimiento del territorio, de sus servicios, de sus vecinos, e involucra el modo de gestionarlos acorde a sus necesidades, lo que sin duda determina su autonomía y la capacidad de vivir de modo independiente; 3) aspectos estructurales, pues si bien la persona establece una relación específica con el lugar tal está condicionada por el diseño, las condiciones físicas que dificultan o facilitan el desplazamiento, la existencia de mobiliario urbano, de servicios, la extensión de las calles, la distribución de servicios y su ubicación en el espacio, elementos que participan del modo en que se vive en el entorno urbano y de la posibilidad de acceder a otros espacios en la ciudad. A su vez los trabajos argumentan que una persona puede establecer relaciones múltiples con distintos lugares, lo que abre el espacio para la migración estacional (Andrews, et al., 2007).

			Para el caso de México, los estudios revelan que los entornos urbanos que no consideran en su diseño las necesidades de las personas mayores complican sus condiciones de vida, expresándose en el pago de costos más altos por ciertos servicios asociados a la imposibilidad de trasladarse a determinadas zonas del barrio o la ciudad, limitando con ello su autonomía, afectando su capacidad de participación y frecuencia de interacción social (Zamorano, 2012; Garrocho y Campos, 2015). A su vez, para las personas mayores que residen en viviendas con evidencia de deterioro y sin infraestructura que facilite su accesibilidad, las condiciones de vida pueden ser muy limitantes, afectando su salud y en casos severos obligándolos al confinamiento (Cárdenas, 2018). Con esta argumentación queda claro que para garantizar el derecho a la ciudad de las personas mayores y las personas con discapacidades es necesario apostar a la transformación de los barrios, especialmente aquellos donde hay evidencia de deterioro habitacional, dado que en tales espacios también se está afectando el derecho a la vivienda de este grupo de población; con lo cual se propone partir del concepto “envejecer con el lugar”, por considerar que esta relación implica demandas y estrategias específicas sobre la forma en que las personas mayores habitan en el lugar con posibles costos a su salud, economía, participación y vida social. En este sentido, conocer los territorios más envejecidos constituye un punto de partida.

			En este contexto, el análisis de la dispersión de las personas mayores a nivel territorial se vuelve esencial, para el caso analizado se clasificaron 526 ageb.9 Según su nivel de envejecimiento, se identificó que en una cuarta parte de estas hay al menos 20% de residentes mayores, es decir, que 1 de cada 4 unidades territoriales tiene alto nivel de envejecimiento o está híper envejecida, según datos del 2020 (ver gráfica 1 y mapa 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Gráfica 1. Número total de ageb, según nivel de envejecimiento en Mérida, Yucatán
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							Fuente: elaboración propia con datos tomados de inegi (2010, 2020) y con la clasificación de Help Age International (2015).

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Distribución de ageb según nivel de envejecimiento en la Zona Metropolitana de Mérida, Yucatán, 2020
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							Fuente: elaboración propia con datos estadísticos y territoriales de inegi (2020) aplicando la clasificación de territorios. según nivel de envejecimiento de Help Age International (2015).

						
					

				
			

			Los hallazgos reflejan que las unidades territoriales envejecidas pasaron de 32 a 57% de ageb, en una década, con la consecuente disminución de territorios jóvenes, los que se ubican en los asentamientos periféricos urbanos y rurales del municipio. Una vez identificadas las ageb urbanas más envejecidas se seleccionaron las áreas de la ciudad que tenían más del 20 por ciento de personas de 60 años y más, a partir de lo cual se hizo un análisis a nivel manzana. Al integrar los datos se identificó que para el año 2010 había 38 asentamientos con alto nivel de envejecimiento y 12 híper envejecidos, los que para 2020 alcanzan 37 y 36 respectivamente (ver mapa 2 y tabla 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Colonias con mayor proporción de personas de 60 años y más, Mérida, Yucatán, 2020
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							Fuente: elaboración propia con datos estadísticos y territoriales de inegi (2020) aplicando la clasificación de territorios según nivel de envejecimiento de Help Age International (2015).

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Viviendas habitadas y deshabitadas en las ageb, según nivel de envejecimiento en Mérida, Yucatán
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							Fuente: elaboración propia con datos tomados de inegi (2010 y 2020).

						
					

				
			

			A partir del análisis de datos de los censos de población y vivienda 2010 y 2020 se identificaron datos demográficos para los asentamientos con alto nivel de envejecimiento e híper envejecidos en Mérida, Yucatán. Los resultados son reveladores pues expresan las siguientes tendencias: primero, están ubicados en las etapas 1 y 2 de crecimiento y expansión urbana descritos por Bolio (2006), es decir, en la mancha urbana central; segundo, a pesar de la tendencia hacia el aumento de la población urbana en los asentamientos identificados como más envejecidos hay 9 % menos residentes al comparar datos 2010 y 2020; tercero, el único grupo de población que crece, en números totales, en este segmento de la ciudad son las personas mayores, quienes representan 32% a nivel municipal, es decir, que 1 de cada 3 residentes mayores en Mérida habita en el territorio identificado (ver gráfica 2). Los datos son por demás relevantes y demandan profundizar en el conocimiento de los indicadores demográficos, sociales y territoriales que configuran tal dinámica.

			Por otra parte, las notas recopiladas en campo permiten identificar elementos que participan del acelerado proceso de envejecimiento en la mancha central y la pérdida de población total, por un lado la alta presencia de predios con uso de suelo comercial, específicamente de comercios y servicios turísticos y, de modo paralelo, evidencia de viviendas deshabitadas, los que son fácilmente identificables por estar cerrados desde fuera con candados y presencia de mantas que anuncian predios en litigio o con problemas legales.

			
				
					
				
				
					
							
							Gráfica 2. Población mayor y población total en barrios con alto nivel de envejecimiento e híper envejecidos meridanos
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							Fuente. Elaboración propia con datos de los Censos de Población y Vivienda, 2010 y 2020.

						
					

				
			

			Para contrastar la información, se revisaron datos censales sobre vivienda habitada y deshabitada, es notorio que en el periodo de 2010 a 2020 las ageb más envejecidas del municipio, que integran los asentamientos resaltados en el mapa anterior, aumentaron en 4% la oferta de vivienda en el área, a la vez que registraron un ligero aumento de viviendas deshabitadas (0.7%). En tanto, las ageb con menor proporción de personas mayores, ubicadas hacia las etapas 3 y 4 de crecimiento de la ciudad, se observa un mayor crecimiento de la oferta de vivienda (41%) y una disminución de vivienda deshabitada (2.5%) (ver tabla 1). Según la dinámica actual, es posible vislumbrar en las siguientes décadas un aumento de las viviendas deshabitadas en la mancha central, área más envejecida de la ciudad, acentuada aún más por la pandemia. Dado que en este periodo se detectó el cierre de viviendas de personas mayores que fueron a residir con sus familiares durante el periodo de confinamiento, y después de un año, aún no han retornado a sus hogares.

			Otra condicionante, la determina el mercado inmobiliario pues se observa que a pesar del evidente deterioro los inmuebles que son ofertados en el área central, marcada en el mapa 2, los costos son más altos en comparación con vivienda nueva en fraccionamientos periféricos, lo que determina un mercado inmobiliario para un sector económico con más poder adquisitivo; de seguir tal comportamiento a mediano plazo se reconfigurará la composición poblacional en los barrios centrales.

			Un tercer factor identificado en campo fue el deterioro habitacional, evidente tanto en el entorno urbano como habitacional, que limita la capacidad de autonomía y vida independiente, sobre todo entre las personas que requieren apoyo para caminar, y a nivel habitacional afectan la rutina cotidiana que puede afectar la salud y seguridad económica de los residentes mayores.

			Frente a esto, la permanencia de personas mayores en lugares que van gradualmente perdiendo población se ha estudiado a partir del concepto “interioridad con el lugar”10 en Japón, los autores reportan tres condicionantes que influyen en la decisión: elementos físicos que facilitan el desplazamiento y la vida cotidiana, las relaciones sociales que dan un sentido de familiaridad, el conocer y ser conocido, y el vínculo con el lugar que contiene memorias sobre la propia biografía personal y familiar, donde se identifican fragmentos de la vida con sus localizaciones en el espacio, el lugar donde se casó, la casa donde nacieron los hijos, por ejemplo (Tahara y Kamiya, 2002).

			Sin embargo, en nuestro contexto pueden no estar presentes todos los elementos, por ejemplo, en los barrios identificados se observan claramente barreras físicas que pueden limitar el desplazamiento o la vida independiente, que opera tanto a nivel de vivienda como del entorno urbano, lo que gradualmente puede ir disminuyendo las oportunidades de interacción social de las personas mayores con movilidad física limitada. Es claro que otros condicionantes pueden estar sosteniendo la posición de permanecer en el lugar, aunque con determinados costos, los que sin duda son reconocidos por las personas mayores. Con lo cual, el reconocimiento de esta dinámica demográfica, para el caso estudiado, demanda un conocimiento más profundo sobre lo que llamamos el proceso de envejecer con el lugar.

			Los asentamientos identificados en este trabajo como híper envejecidos expresan características territoriales que parecen incidir en su dinámica demográfica, en cuanto los barrios ubicados en el corazón de la zona de monumentos y avenidas centrales circundantes, Paseo Montejo y Avenida Cupules que tienen gran atractivo para espacios comerciales son los que parecen haber perdido más población en la última década. Por ejemplo, en la Huerta, el Pedregal y Alcalá Martín 4 de cada 10 residentes tienen 60 años y más, y de 2010 a la fecha han perdido casi la mitad de su población, con el incremento constante de personas mayores. En particular, Alcalá Martín redujo a 45% su población total y aumentó más de 10% su población mayor en los últimos 10 años. Es claro que la dinámica demográfica en este barrio refleja los efectos de la inversión a favor del turismo en la ciudad. La velocidad en las dinámicas de envejecimiento poblacional a nivel colonia también llaman la atención, dado que los casos de: Unidad Morelos, Los Cocos, San Damiancito, San Antonio Cinta, Residencial Pensiones han casi duplicado su proporción de habitantes mayores, con una predominancia de mujeres que viven en hogares unipersonales. En contraposición, las dos únicas colonias analizadas donde hay predominancia de hombres son Madrid y Los Álamos.

			Sobre este grupo de población, las mujeres mayores, en especial las indígenas, experimentan mayores condiciones de vulnerabilidad en la vejez, pues son las mujeres en este grupo de edad quienes conforman la mayor parte de los hogares unipersonales, en proporción tienen menor acceso a una pensión contributiva y pueden ver condicionada su autonomía al grupo familiar, pues ostentan la responsabilidad de las actividades domésticas y de cuidado a menores (Villagómez y Sánchez, 2014: 91; inegi, 2020). En cuanto a la población con discapacidad, en estas colonias se llega a duplicar el promedio a nivel municipal (5.7%), sobresalen las colonias: Centro, Miguel Alemán, San Miguel, México e Itzimná, donde, a nivel ageb, hasta 12% de sus residentes vive con discapacidad motriz o visual, principalmente.

			Durante los recorridos realizados fue posible identificar, en al menos dos asentamientos, adecuaciones en el frente de las viviendas en donde los residentes mayores con limitaciones de movilidad física permanecen en algunos horarios del día, por las mañanas o tardes, según la ubicación de la vivienda con respecto al sol. Sobresale de modo importante la presencia de personas mayores que parecen no salir de sus viviendas o hacerlo únicamente con apoyo de cuidadores, lo que no responde a la situación de pandemia sino a una condición que se configura por el cruce de varios factores: el deterioro urbano la falta de infraestructura para la accesibilidad, la falta de mobiliario urbano que restringe el desplazamiento independiente de personas mayores con limitaciones de movilidad física; lo cual, a su vez, contribuye a un imaginario social de la vejez, pero que en realidad depende de las condiciones del entorno urbano.

			En los asentamientos más envejecidos de Mérida sobresalen elementos que son un reflejo indirecto de la relación entre la persona mayor y el lugar con deterioro, primero a nivel de barrio se pueden visualizar como “lugares tranquilos y de personas mayores”, donde ante un entorno urbano que dificulta el desplazamiento al área proliferan ofertas de comercio motorizado, que incluyen la venta de alimentos (pan, tortillas, tamales, agua y refrescos), medicamentos, insumos para la limpieza y músicos itinerantes. Los vendedores de pan ofrecen su número telefónico a sus clientes mayores, saben los gustos y horarios preferidos y muestran disposición de esperar a que salgan sus clientes, según sus tiempos y capacidades de desplazamiento. La forma de contacto principal para la venta de estos bienes es principalmente el teléfono y no las aplicaciones digitales, por ser de más fácil acceso para las personas mayores, lo que permite conocer la frecuencia con que realizan sus pedidos y tipo de productos que prefieren. A su vez, las farmacias tienen la disposición de hacer los viajes necesarios para encontrar el medicamento que sus clientes requieren, que en el caso de franquicias incluye ir a distintas sucursales para encontrar el producto solicitado. Si bien, esta oferta comercial facilita la vida independiente de las personas mayores a nivel del barrio, pues es posible regular sus actividades de abastecimiento con cierta autonomía, tiene un condicionante ya que precisa cierta capacidad adquisitiva para pagar costos ligeramente superiores.

			Luego, en los asentamientos analizados se identificó evidencia de deterioro a nivel residencial, el cual se observa tanto en las fachadas como hacia el interior de las viviendas, problemas de salitre, grietas y evidencia de humedad, debido a filtraciones son recurrentes en muros y techos. Lo que en casas con más de 50 años de haber sido construidas puede significar altos costos para su reparación, pues atender una filtración conlleva romper la pared y pisos para cambiar tuberías oxidadas que afectan el funcionamiento del servicio e incrementan el costo del recibo de agua potable, sumado a la pérdida de agua, insumo humano que se está agotando. Las filtraciones en techos también son evidentes, este problema se acentúa estacionalmente con la llegada de lluvias y temporada de huracanes, lo que además de afectar la calidad de vida de los residentes mayores, puede incidir en riesgo de caídas y efectos negativos en su salud. Si bien, el deterioro al interior de las viviendas no es homogéneo, por ejemplo, en la colonia México donde hay más inversión comercial y ha disminuido el uso habitacional se observa de modo más disperso; en cambio, en otras colonias el deterioro en fachadas puede estar o no presente, pero por el periodo de construcción estas viviendas demandan de importantes costos de mantenimiento. Se observó, por ejemplo, techos con varilla expuesta, filtraciones que afectan muros, pisos y techos, problemas en la red eléctrica por deterioro de cables o infestación de hormigas, elementos que pueden incidir negativamente en la condición de estructural de las viviendas y generar severos efectos tanto en la salud como en la economía de los residentes mayores. Es posible, que el caso más crítico de deterioro habitacional ocurra en la colonia Centro donde, debido al estilo constructivo que involucra el uso de vigas de madera en techos, el tamaño y altura de los inmuebles y su ubicación, en caso de encontrarse en la zona de monumentos históricos,11 deriva en costos más altos para su mantenimiento e incluye medidas exigentes para el control de plagas. En el caso de inmuebles considerados con valor histórico las regulaciones administrativas incluyen permisos a dos instituciones diferentes, lo cual condiciona el tipo de intervención que se puede realizar. Así la falta de recursos y dificultad administrativa para seguir los procedimientos puede incidir en el deterioro continuo de las propiedades, afectando la economía y salud física de los residentes y condicionando el estado crítico de los inmuebles.

			Al respecto, uno de los mayores retos es la falta de información sobre las condiciones al interior de las viviendas pues los datos censales reflejan la existencia de servicios o no y el tipo de materiales de construcción, sin expresar las problemáticas derivadas de las condiciones físicas de las viviendas (rotura de tuberías, filtraciones en techos, muros, grietas), sobre esto un indicador de utilidad puede ser el incremento de la vivienda deshabitada en la zona, donde para el caso de las ageb híper envejecidas representa 16% del total de viviendas, superando en tres puntos el promedio a nivel municipal (inegi, 2020).

			Es claro que cualquier persona que resida en un entorno urbano o habitacional con deterioro experimentará efectos negativos que se pueden expresar en su salud, economía e interacción social. Sin embargo, para el caso de las personas mayores que viven esta etapa en condiciones de vulnerabilidad física, social o económica las implicaciones son más severas pues merman su capacidad de vivir en un ambiente seguro, pueden generar daños graves a su salud y en ciertos casos condicionar su vida al confinamiento; con lo cual se vuelve preciso establecer los programas públicos y servicios necesarios para atender estas problemáticas a nivel barrial.

			4. Distribución urbana de los servicios públicos disponibles para personas mayores en Mérida, Yucatán

			Como se ha discutido hasta ahora, el conocimiento de la dispersión de la población mayor a nivel barrial —contextualizando sus características sociales, culturales y demográficas— permite determinar con mayor precisión los servicios e intervenciones necesarias en un contexto específico, en el entendido de que el diseño y las condiciones del entorno urbano y residencial jugarán un rol importante en la forma en que se habita el barrio en la edad mayor. Si bien, a nivel internacional se cuenta con el modelo de la Organización Mundial de la Salud para intervenir los entornos urbanos y hacerlos más amigables con las personas mayores (2008) en este trabajo se parte de la propuesta de Help Age International (2015) que permite visualizar los logros y retos de los actores públicos en la atención de las personas mayores y en la preparación de sus territorios para el proceso de envejecimiento poblacional, nos referimos al Índice global para el envejecimiento, que integra cuatro dimensiones: seguridad económica, condiciones de salud, capacidades y medio ambiente facilitador; y cada dimensión contiene un grupo de indicadores que permite establecer el nivel de cobertura en determinado territorio (ver figura 1). Por sus características este índice se utiliza para hacer comparaciones a nivel internacional, no obstante, se considera una herramienta de utilidad pues permite identificar los servicios e infraestructura necesarios para configurar un entorno facilitador para las personas mayores, que incluye la existencia de espacios para fortalecer sus capacidades, formación educativa, laboral e incorporación a empleos adecuados, la accesibilidad a servicios de salud, la posibilidad de tener seguridad económica en esta etapa y alargar la vida independiente.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Dimensiones del índice global para observar el envejecimiento
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							Fuente: elaboración propia con información de Help Age International (2015: 7).

						
					

				
			

			En estos términos y para el caso de Mérida, se reconocieron las siguientes fortalezas en el marco de “medio ambiente facilitador”, específicamente en cuanto a servicios que favorecen la conexión social de las personas mayores, pues se identificó la existencia de 30 clubes del adulto mayor que tienen una dispersión que abarca el territorio rural y urbano (ver figura 2), estos espacios cuentan con sedes mixtas que abarcan tanto edificios públicos como viviendas de mujeres mayores que abren sus espacios para la realización de las actividades (al menos una tercera parte de estos espacios se encuentra en los asentamientos estudiados). A su vez, el issste ofrece una estancia de día para jubilados que se ubica en la colonia Centro y el imss ofrece talleres y pláticas para público en general, pero que tienen mayor aforo de mujeres. Estas actividades se complementan con actividades recreativas y culturales que se ofertan por el Ayuntamiento en parques y espacios públicos, donde tienen lugar actividades como bailes de salón, funciones teatrales al aire libre, encuentros de jugadores de ajedrez, entre otros eventos. Un reto en el contexto actual es que debido a la situación de pandemia todo el abanico de actividades se suspendió desde marzo de 2020, afectando los espacios de interacción social de toda la población, pero en especial de las personas mayores. Al momento de redactar este artículo los espacios de encuentro que se han reabierto con las medidas sanitarias dispuestas a nivel federal son los grupos de ayuda mutua y las iglesias, donde participa un número importante de personas mayores. Es clara la necesidad de crear espacios de interacción social que permitan la reincorporación de las personas mayores, considerando la condición sanitaria y previendo su adaptación cultural, económica y tecnológica.

			Otra fortaleza que parece tener la ciudad es la oferta de servicios de salud que incluyen unidades de medicina familiar, hospitales generales, hospitales de especialidades, tanto para trabajadores del sector público, privado como para población no asegurada12. Una limitante identificada para las personas mayores con problemas de movilidad física es que, dada la ubicación de los establecimientos de salud, su acceso puede quedar restringido a la condición de contar transporte adecuado o utilizar estos servicios únicamente en situaciones que se consideran de gravedad, situación que se acentúo en la pandemia, en cuyo caso, ya sea por el temor a contagiarse de covid-19 o por la conversión de hospitales, las personas decidieron no asistir a servicios médicos y se limitó el acceso a cirugías que no se consideran de urgencia, como cataratas; con lo cual durante la pandemia personas mayores reportaron “vivir sin poder ver” por la imposibilidad de programar sus cirugías como estaban previstas.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Descripción y distribución de servicios públicos para personas mayores en Mérida, Yucatán
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							Fuente: elaboración propia a partir de la plataforma de Google Maps, 2020.

						
					

				
			

			En este contexto sobresale la participación del sector privado que asociando el servicio médico con farmacias ha encontrado una ventana de oportunidad en los barrios. Se considera que una intervención para garantizar la atención y seguimiento médico de las personas mayores en el entorno barrial puede ser la creación de un sistema de médicos familiares y gerontólogos enfocados en las necesidades de salud de personas mayores con mayor dificultad de desplazamiento. Un avance al respecto se identificó en el imss, pues ya cuenta con un sistema de seguimiento a domicilio por parte de trabajadoras sociales, quienes cuando observan que un paciente mayor no ha asistido a sus consultas médicas suelen hacer visitas domiciliarias para evaluar las causas. Por lo cual se considera que a partir de esta acción se genere una base de datos con casos específicos que requieren una atención bajo un modelo domiciliario o barrial, a través de módulos médicos que puedan      distribuirse territorialmente, tomando como base los datos de dispersión de la población mayor, población con discapacidades y población que enfrenta mayores condiciones de vulnerabilidad; ya que, como se ha explicado en este trabajo, los barrios más envejecidos también concentran más población con discapacidad y estos grupos familiares suelen estar integrados por menor número de integrantes y ser mayoritariamente mujeres,13 lo que puede significar una red de apoyo más reducida y dificultad para el seguimiento médico más puntual.

			Por otro lado, a nivel barrial se observó que la distribución de sedes para el pago de los servicios públicos, electricidad y agua, es poca en cantidad y alta en dispersión, por tanto, las personas mayores suelen hacer uso de intermediarios14 lo que produce efectos negativos en su economía o demanda una organización específica mensual,15 que no siempre se puede cumplir.

			Es suma, el análisis de los distintos indicadores que componen el índice global para observar el envejecimiento: seguridad económica, condiciones de salud, capacidades y medio ambiente facilitador puede posibilitar el reconocimiento de lo existente y las demandas de los asentamientos más envejecidos. Asimismo, el conocimiento del fenómeno de envejecimiento poblacional y su dispersión territorial posibilita el abordaje de la relación entre la persona mayor y el lugar, y la identificación de los retos urbanos y habitacionales a nivel barrial que implican mayores costos a la salud, economía y vida independiente de las personas mayores. Elementos indispensables para hacer de los territorios espacios más amigables para las personas mayores.

			Conclusiones

			Este trabajo se planteó como objetivo contribuir a la comprensión del envejecimiento poblacional, visto como un fenómeno urbano; a partir de lo cual se estudió la dispersión de la población de 60 años y más a nivel ageb en Mérida, Yucatán. Así, fue posible establecer que 73 asentamientos en el radio central de la mancha urbana cuentan con al menos 20% de residentes mayores y hasta 48%, lo que constituye la existencia de barrios con alto nivel de envejecimiento e híper envejecidos, donde a excepción de dos asentamientos se identificó mayor presencia de mujeres. Respecto a los asentamientos más envejecidos y con mayor proporción de personas que hablan una lengua indígena sobresalen las colonias Centro y México Oriente: en la primera reside 10% de la población de 60 años y más a nivel municipal, con lo cual intervenciones en esta área beneficiarían a 1 de cada 10 personas mayores en Mérida.

			Entre los hallazgos centrales se reconoce que mientras la proporción de adultos mayores aumenta, también crece la proporción de personas con discapacidad, lo que demanda una adaptación más precisa del entorno barrial para garantizar su derecho a la ciudad, y facilitar su vida independiente, incluyendo mecanismos para simplificar sus actividades cotidianas de abastecimiento especialmente durante la pandemia.16 Quizás a nivel cotidiano éste fue el elemento más provocador en el contexto de la pandemia pues en buena medida les fue impedido el acceso a establecimientos comerciales, por lo que hubo quienes debían depender de la “voluntad de desconocidos para realizar sus compras”, según lo refieren los propios residentes mayores.

			Así, el estudio arrojó evidencia sobre la trascendencia de conocer información sociodemográfica a nivel barrial que permita identificar elementos para hacer más eficiente el funcionamiento de los servicios, definir el tipo de servicios e intervenciones necesarias y hacer que estas respondan a las demandas de los retos urbanos y habitacionales que identifican las personas mayores en sus barrios. En este entendido, estudiar la relación entre el adulto mayor y el lugar con deterioro, dinámica que hemos llamado envejecer con el lugar, permite establecer a partir de la experiencia cotidiana de los residentes mayores las necesidades prioritarias para la transformación del entorno urbano, aquellas que se expresan en mayores retos cotidianos y que les afectan por sus costos a la salud, autonomía, interacción social y vida independiente. En cuanto al análisis barrial y residencial, los retos identificados no son homogéneos, lo que implica la necesidad de discutir más a fondo categorías de estudio útiles para entornos urbanos y residenciales con evidencia de deterioro, conocer las regulaciones administrativas existentes en los centros históricos que pueden limitar el mantenimiento de las viviendas cuyos propietarios son personas mayores con recursos económicos restringidos, elementos que en sí mismos pueden constituir motivos para el diseño de programas públicos.

			Finalmente, queda decir que si bien las guías de intervención urbana para construir entornos más amigables con las personas mayores son instrumentos básicos, éstas no pueden ser aplicadas sin el conocimiento de los retos que experimentan las personas mayores a nivel barrial; primero por ser el barrio el espacio de interacción social y cotidiano básico, por ser la puerta de acceso a la ciudad, y porque las condiciones del entorno físico, la disposición de los servicios y las condiciones de vida en la vejez determinan una forma de interacción específica entre la persona mayor y el lugar. Es decir, que las demandas de las personas mayores pueden variar en función de su relación con el lugar, con lo cual las acciones no deben generalizarse en todos los territorios, pues de hacerlo dejan fuera los elementos propios de una relación sui generis que ocurre en el proceso de envejecer en y/o con el lugar.
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					2 El nombre incluía la palabra “Alianza” por la compañía que participó como inversionista en el proyecto de vivienda y contrató a un arquitecto español para su diseño (Torres, 2010: 57).

				

				
					3 El que se expropiaba con fines de reserva y se transfería al sector inmobiliario para su posterior urbanización (Paredes y Pat, 2018: 209).

				

				
					4 Un asentamiento de gran desarrollo inmobiliario, densamente poblado y mayormente un territorio joven.

				

				
					5 Para el año 2013 hay varios registros que determinan la existencia de 624 colonias y fraccionamientos (Gobierno del Estado de Yucatán, 2013), aunque para ese mismo periodo solo se reportan 481 en el material cartográfico publicado por inegi, y a la fecha según el registro de códigos postales a nivel municipal se cuantifican 633 asentamientos, aunque se incorporan localidades rurales y urbanas, incluyendo comisarías y subcomisarías (Mi código postal, 2021).

				

				
					6 Aunque este tiempo se duplica para los fraccionamientos periféricos que no siguen la traza urbana original.

				

				
					7 El primero fue Conkal, un municipio metropolitano que creció 14 veces su tamaño de población en la última década (inegi, 2020).

				

				
					8 A partir del trabajo de campo hay evidencia de esta condicionante, previo y durante la pandemia.

				

				
					9 Al año 2010 el Censo de Población y Vivienda reportó 474 ageb, es decir, aumentaron 11% en una década.

				

				
					10 El concepto fue propuesto por Rowles en 1986 y utilizado para su estudio por Tahara y Kamiya en 2002.

				

				
					11 Mérida tiene el segundo centro histórico más grande del país con casi 4,000 edificios con valor histórico y más de 500 declarados Patrimonio de la Nación (Torres, 2020). En esta zona existen regulaciones que limitan el cambio de fachadas y buscan la preservación de inmuebles históricos, con lo cual los procesos constructivos o de rehabilitación son más largos y costosos.

				

				
					12 Esta infraestructura sanitaria no solo cubre a la población de la capital yucateca, sino que opera como un referente a nivel peninsular. 

				

				
					13 Al realizar la correlación entre las variables proporción de personas con discapacidad y proporción de personas mayores a nivel ageb el resultado es 0.50, en tanto la correlación entre promedio de ocupantes en la vivienda y proporción de personas con discapacidad resulta en .20, a partir de los datos del Municipio de Mérida, Yucatán del Censo de Población y Vivienda 2020.

				

				
					14 En determinados centros comerciales o tiendas de abastecimiento se puede pagar el servicio de luz y agua, siempre que los recibos no estén vencidos y cubriendo una comisión, con lo cual los gastos de los hogares aumentan.

				

				
					15 Se identificó que la rutina de las personas mayores se ve mediada por los días de pago de servicios, dado que deben programar la salida y medidas para su traslado eficiente y bajo costo, lo que resulta un reto mayor para persona con limitaciones de movilidad física o salud deteriorada.

				

				
					16 El gobierno municipal, desde el inicio de la pandemia, ha entregado despensa mensual a su padrón de beneficiarios registrados en el dif, los que suman dos mil personas (Ayuntamiento de Mérida, 2021).

				

			

		

	
		
			Saturación de hospitales por COVID-19 en la Ciudad de México: repensando los niveles de atención

			-Regresar a Contenido-

			Elizabeth Sánchez Aguilar y Milton Montejano Castillo

			Introducción

			La atención médica es considerada un derecho básico para la humanidad, así como el proveer la infraestructura hospitalaria donde se brinden los servicios de diagnóstico y tratamiento a la salud. Después de acontecimientos como enfrentamientos, y guerras, específicamente a partir de la Revolución mexicana, la carencia de infraestructura hospitalaria en la Ciudad de México (cdmx) impulsó la creación de organismos gubernamentales que fomentaran este derecho; dando origen en 1943 al Instituto Mexicano del Seguro Social (imss), el cual, desde su creación, ha tenido el compromiso de asegurar la atención médica a cada uno de sus derechohabientes (imss / ssp, 2019).

			Previamente al año de 1940 solo existían 5 sanatorios que brindaban servicios de atención médica en la cdmx, siendo esto el principal reto que enfrentaría el imss el cual debía dar prioridad e inmediata solución para la gestión de nueva infraestructura hospitalaria (Lozada León G., 2018). 

			Tomando como referencia el Sexto 6° censo de población, realizado en 1940 la cdmx tenía un total de 1,757,530 habitantes. Para 1950 el incremento fue de 73.56% dando un total de 3,050,442 habitantes. En este contexto, en 1946 se logra la construcción de 18 hospitales y 24 clínicas, con lo que se obtuvo un total de 150 consultorios para el año de 1947 (inegi, s.f.a).

			Sin embargo, la necesidad de cubrir la atención médica de dicha población no fue el único reto, también surgió la necesidad de estructurar el sistema médico, lo cual motivó al imss a organizar sus unidades en tres niveles de atención, dependiendo de la capacidad y complejidad de las enfermedades y las necesidades de los pacientes. Definiendo el primer nivel de atención como todas aquellas unidades que atiendan servicios ambulatorios, el segundo nivel donde se brinde atención ambulatoria especializada, servicios de hospitalización y urgencias; y, por último, el tercer nivel encargado de la atención a todas las enfermedades complejas que requieren de equipo especializado para su diagnóstico y tratamiento (imss, 2012).

			De acuerdo con el imss, las Unidades de Medicina Familiar (umf), se crearon con el objetivo de brindar un servicio de atención médica directa, cálida y eficaz, las cuales funcionarían como el primer filtro, evaluando las necesidades del paciente y autorizando los procesos posteriores. Además se consideró localizarlas en un radio no mayor a 30 min. de la residencia de cada derechohabiente, ya que el contar con una unidad médica cercana al domicilio, permitiría tener un diagnóstico pronto y oportuno, sin la necesidad de acudir a centros especializados y cuando los casos requirieran de una evaluación especializada, dicha unidad emitiría la autorización al siguiente nivel de atención evitando aglomeraciones en las unidades de segundo y tercer nivel.

			Actualmente la cdmx cuenta con 19 hospitales correspondientes al segundo y tercer nivel, sin considerar psiquiátricos ni unidades especializadas, y 50 umf pertenecientes al imss (imss, 2018a).

			Problemática

			A pesar de las condiciones mencionadas con anterioridad, los criterios de diseño por parte del imss y las normativas sanitarias, la accesibilidad a las unidades médicas no está considerada de acuerdo con las vías de acceso o los medios de transporte que los pacientes utilizan para acudir, por lo que el objetivo de ubicarse a solo 30 minutos de recorrido a la unidad más cercana ya no se cumple en su totalidad en la actualidad, además de que la ubicación y capacidad de las unidades médicas familiares no está considerada de acuerdo con el total de habitantes de la localidad o radio de cobertura comprendido, puesto que las unidades solo consideran el número total de derechohabientes afiliados al imss (López & Aguilar, 2004).

			Aunque la capacidad y el crecimiento demográfico desmedido en los últimos diez años ha sido uno de los principales problemas que aqueja el sector salud, otro punto para considerar es que a inicios de la pandemia de COVID-19 el primer nivel de atención no brindó el contacto directo y eficaz, para el que fue planificado, provocando que la población acudiera a unidades de segundo y tercer nivel, solicitando los servicios de atención primaria, los cuales brindan las umf.

			El desconocimiento, la falta de protocolos para evitar poner en riesgo a la población y principalmente una normativa carente de diseño y dimensiones para capacidad mínima requerida, ya no corresponde a ningún crecimiento de población total o cantidad de derechohabientes. Estas fueron las principales causas que ocasionaron la saturación de los hospitales en la cmdx; mientras que las umf, no apoyaban a los derechohabientes brindando la atención de primer nivel para mitigar la problemática, sin dejar de brindar atención médica correspondiente.

			Cabe aclarar que el Programa Médico Arquitectónico (pma) no se ha modificado durante los últimos siete años, y no existe iniciativa o propuesta para incluir espacios multifuncionales que permitan adecuarse ante una emergencia. De contar con 50 umf en la cdmx, durante la pandemia de COVID-19 el directorio de umf, aumentó a 95 unidades; es decir, implementó módulos de atención COVID-19 en los estacionamientos y áreas aledañas a las unidades. Lo anterior con el objetivo de aplicar pruebas de diagnóstico y atención a posibles casos de COVID-19. Sin embargo, esta propuesta de implementar infraestructura temporal cerca de las umf, no consideró la aplicación de vacunas, las cuales sí incluyen al total de la población.

			¿Por qué a pesar de implementar anexos o módulos alrededor de las unidades de primer nivel y estrategias de control, no se logró cumplir la capacidad de atención para un diagnóstico? ¿Durante la gestión de la infraestructura hospitalaria realmente se considera la cantidad de derechohabientes? ¿Considerar espacios multifuncionales o implementar de manera obligatoria la totalidad de áreas en el programa médico arquitectónico implicaría un incremento de costo o una superficie mayor?

			Método y herramientas de análisis

			Para tener una mejor comprensión sobre la capacidad que deberían tener las umf y conocer si la cantidad unidades de primer nivel existentes en la cdmx cumplirían con dicha capacidad, se procedió a revisar qué áreas y como está compuesto el pma de acuerdo con los criterios de diseño del imss. Posteriormente, se realizó el cálculo sobre cuántos días necesitarían las 50 umf de la cdmx, para atender a la totalidad de derechohabientes; considerando datos de jornadas de las clínicas, tiempo promedio estimado para atender a un paciente con los criterios de funcionamiento normal. El mismo ejercicio se vuelve a realizar con los datos de 1947, cuando se crearon las primeras umf.

			De acuerdo con la capacidad de pacientes atendidos en una hora por la cantidad de consultorios que podría tener una umf, respecto a la normatividad se realiza una propuesta de un espacio multifuncional que pueda servir de referencia al Programa Médico Arquitectónico.

			Finalmente, se toman como referencia la superficie total de la umf-161 (la cual cuenta con 20 consultorios) y la umf-164 (con cinco consultorios); en ambos casos se compara su superficie y el monto de inversión del Hospital General de zona 32, para determinar el impacto monetario y tiempo de construcción.

			Criterios de diseño para una umf del imss

			El criterio de diseño que se utiliza para la proyección de una umf va de acuerdo con la clasificación de consultorios por unidad; es decir, las unidades pueden tener desde uno hasta 15 consultorios, siguiendo el patrón de 1, 2, 3, 5, 10 y 15. Donde el número de consultorios define el tipo y cantidad de áreas que conforman a cada unidad. Independiente al número de consultorios el pma se estructura en cuatro principales áreas de acuerdo con los lineamientos de atención médica dictados por el imss:

			•Servicios de atención médica.

			•Servicios de apoyo a la atención médica.

			•Servicios generales.

			•Servicios complementarios.

			Donde las unidades que solo cuentan de uno a cinco consultorios se encuentran desfavorecidas al no contar con áreas como:

			a) Imagenología.

			•Educación médica e investigación.

			•Oficinas de apoyo administrativo.

			•Central de equipo y esterilización.

			•Control de prestaciones.

			Para el caso de las umf que solo cuentan de uno a tres consultorios, además de las áreas anteriormente mencionadas tampoco se considera un laboratorio de patología clínica. Siendo una gran desventaja para las unidades que no cuentan con más de cinco consultorios, puesto que habría que evaluar la función o intervención que realmente ofrece una umf ante una contingencia. 

			Cabe mencionar que dicho fenómeno se ha logrado observar durante la pandemia de COVID-19, donde las pruebas para diagnóstico y la aplicación vacunas para COVID-19 se han tenido que llevar a cabo en una infraestructura temporal, a través de carpas, renta y/o préstamo de espacios que no pertenecen al sector salud, debido a la baja o nula proyección a futuro del diseño de las umf que, desde un principio, carecen de áreas en relación con cantidad de consultorios. Además, la infraestructura hospitalaria temporal que se ha implementado durante el COVID-19 se realizó con los principios de diseño de una tipología “pabellonal”, la cual se dejó de considerar hace más de 15 años, por sus desventajas como la generación de largas trayectorias de recorrido en sus circulaciones, la desvinculación de áreas y la incorrecta conexión entre cada pabellón, ocupando grandes extensiones de territorio para su construcción.

			Capacidad de atención en las umf del imss en 2021

			Actualmente la cdmx cuenta con 9,003,827 habitantes (inegi, 2021), mientras que el imss, tiene registrados 8,918,653 derechohabientes, los cuales están distribuidos en las 50 umf de la cdmx (imss, 2018a). Considerando que la distribución fuera equitativa y que todas las unidades contaran con la misma cantidad de consultorios el total de pacientes se puede obtener mediante la ecuación 1:
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			(1) donde es el total de pacientes atendidos por umf, es la cantidad de consultorios con los que cuenta la unidad y es la cantidad de pacientes que se atienden por hora.

			Por lo tanto, se considera que el tiempo promedio para consulta es de 20 a 30 minutos por paciente (Saludiario, 2021); determinando que se atienden de dos a tres pacientes por hora en un consultorio,en dos turnos de seis horas cada uno (el primero, de 8:00 a 14:00 horas y el segundo de 14:00 a 20:00 horas) teniendo un total de 12 horas de atención (imss, s.f.c).

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Análisis de capacidad total de pacientes atendidos en una jornada laboral de acuerdo con el número de consultorios de la umf en la cdmx
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							Fuente: elaboración propia a partir de Saludiario (2021) e imss (2020).

						
					

				
			

			Como se puede observar en la tabla 1, una umf de cinco consultorios, atendiendo dos pacientes por hora, podría brindar servicio a 120 derechohabientes, distribuidos en dos turnos por día. Mientras que una umf con 15 consultorios atendiendo tres pacientes por hora podrá brindar servicio a 540 personas al día.

			En el caso hipotético de que las 50 umf trabajaran sin interrupción durante un día y atendieran a dos pacientes por hora, se atendería un total de 6,000 pacientes.

			Para calcular el total de días que necesitarían las umf para atender a todos sus derechohabientes se calcula mediante la ecuación 2:

			
				
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
					

				
			

			donde es el total de días, es el total de derechohabientes y es el total de pacientes atendidos en un día.

			En caso de que los 7,512,496 derechohabientes inscritos solicitaran atención médica, el imss tardaría 1,252 días, lo que lleva a concluir que las 50 umf en un escenario mínimo tardarían tres años y medio en atender a la totalidad de los derechohabientes, mientras que en un escenario más favorable considerando que las 50 umf contaran con 15 consultorios cada una y la atención fuera de tres pacientes por hora, el resultado sería de ocho meses para atender al total de derechohabientes.

			Los resultados son drásticos, con una diferencia de 99.38% de un caso sobre el otro, exponiendo un caso extremadamente crítico en que la totalidad de la población llegara a necesitar atención médica. Sin embargo, este caso no está alejado de la realidad debido a que la pandemia de COVID-19 ha sido un evento donde el total de la población se encuentra involucrada y aunque el porcentaje de contagios no ha superado 2% del total de la población a nivel nacional, si se ha requerido la aplicación de pruebas de diagnóstico a un porcentaje mayor del de contagios, mientras que la aplicación de vacunas se requiere para la totalidad de la población, por lo cual la infraestructura ha sido insuficiente para atender cualquiera de los dos casos.

			Capacidad de atención en las umf del imss en el año 1947 en la cdmx

			Durante el año de 1947 el imss logró construir 24 umf, con un total de 150 consultorios para brindar atención a 747,000 derechohabientes (imss, 2017b).

			Considerando un evento extremo como han sido las pandemias, si las 24 unidades hubieran tenido la necesidad de atender al total de derechohabientes durante esa época y usando las ecuaciones 1 y 2, los resultados serían los siguientes:

			El resultado obtenido se presenta a continuación:

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Análisis de capacidad total de pacientes atendidos en una jornada laboral de acuerdo la cantidad total de consultorios en 1947 en la Ciudad de México
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							Fuente: elaboración propia a partir de imss (2017b).

						
					

				
			

			Como se pudo observar en la tabla 2, en un contexto como ha sido la pandemia COVID-19, en un día se podrían recibir de 3,600 a 5,400 pacientes, por lo tanto, si se quisieran atender a los 747,000 derechohabientes en un día se necesitarían cuatro meses y medio para dar solución a la aplicación de pruebas de diagnóstico y vacunas. Mientras que para atender al total de la población se habría necesitado un año y tres meses.

			Si esta problemática se hubiera desarrollado durante 1947, los objetivos no estarían tan lejanos, ya que el ejercicio se realizó considerando los tiempos de atención continua sin considerar la velocidad con la que se debe atender una emergencia de la magnitud del COVID-19, cuyos tiempos de aplicación de prueba se efectúan en periodos de 10 a 15 minutos; mientras que la entrega del resultado ocurre en 20 minutos.

			Propuesta de Anexo para el Programa Médico Arquitectónico (apma)

			Como se mostró anteriormente, las áreas se complementan de acuerdo con la cantidad de consultorios, siendo en muchos casos insuficientes, por esta razón se propone un anexo donde se explique mejor la necesidad de contar con umf cuya ubicación y la capacidad vayan de acuerdo con el total de derechohabientes, cumpliendo con el lineamiento de no exceder 30 minutos de recorrido desde el lugar de residencia del paciente hasta la unidad.

			Por lo que es necesario modificar la serie de consultorios de acuerdo con la capacidad mínima requerida; quedando de esta manera: 10, 15, 20 y 25; es decir, la unidad más pequeña deberá contar con 10 consultorios y la más grande a 25 consultorios, incluyendo de forma obligatoria de áreas de imagenología y laboratorios de patología clínica, con un espacio flexible y multifuncional que corresponda a la capacidad de atención para la cual estará diseñada la unidad. Además, el área de laboratorio de patología clínica deberá contar con un anexo para posibles pruebas rápidas y de diagnóstico oportuno ante emergencias. También se deberá incluir un área multifuncional que pueda albergar mínimo de dos a tres funciones, como campañas de prevención ante alguna enfermedad, pruebas rápidas de diagnóstico ante emergencias, difusión y atención ante desastres.

			Por último, el área de medicina preventiva deberá tener relación con el aula multifuncional, para promover una acción rápida ante emergencias como un programa de vacunación para COVID-19.

			Al modificar los criterios de diseño en el programa médico arquitectónico, la estructura que se propone sería de la siguiente manera:

			a) Servicios de atención médica.

			i. Consulta de medicina familiar (10, 15, 20 o 25 consultorios)

			ii. Medicina preventiva.

			iii. Urgencias.

			iv. Imagenología.

			v. Laboratorio de patología clínica.

			vi. Laboratorio anexo para pruebas ante emergencias.

			b)	Servicios de apoyo a la atención médica.

			i. Gobierno (oficinas administrativas y directivas).

			ii. Educación médica e investigación.

			iii. Central de equipos y esterilización.

			iv. Control de prestaciones.

			v. Farmacia.

			vi. Aula multifuncional (de acuerdo con la capacidad de la unidad).

			c)	 Servicios generales.

			i. Oficinas de apoyo administrativo.

			ii. Baños y vestidores.

			iii. Almacén .

			iv. Ropería.

			d)	Servicios complementarios.

			i. Vestíbulo.

			ii. Salas de espera.

			iii. Estacionamientos.

			iv. Cuartos de máquinas y servicios.

			Propuesta de Espacio Multifuncional para el Programa Médico Arquitectónico (empma)

			La Aula multifuncional propuesta deberá diseñarse de acuerdo con la capacidad de la unidad; es decir, tomando como base la ecuación 1, ese resultado multiplicado por la cantidad de consultorios (de acuerdo con la nueva propuesta de 10, 15, 20 o 25 consultorios) deberá ser equivalente a la cantidad de pacientes que deberá alojar en una hora el aula multifuncional. Además, dicho espacio deberá contar mínimo de dos a tres funciones alternas con sus respectivos acomodos (Fig.1 y 2), promoviendo su utilización durante la mayor parte del año para no caer en desuso o convertirse en bodega.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Propuesta 1 de acomodo de acuerdo con la capacidad de un umf con 10 consultorios. 
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Propuesta 2 de acomodo de acuerdo con la capacidad de un umf con 10 consultorios.
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Para el caso de una umf de 10 consultorios donde el promedio de pacientes atendidos por hora sea igual a 3, el espacio multifuncional deberá albergar 30 personas en tres diferentes situaciones u acomodos.

			Impacto de una umf respecto a un Hospital General de Zona (hgz)

			Cuando se plantea la estrategia de construir un mayor número de umf, la primera interpretación es que esto implica mayor complejidad al requerirse varias unidades de poco impacto y magnitud para los servicios de atención médica óptimos, razón por la cual resultan más convenientes los hospitales de zona (hgz), o los Hospitales de alta especialidad que tienen un enfoque especializado y que cuentan con la capacidad de atención y hospitalización.

			Sin embargo, es hasta que ocurre un desastre que la falta de umf se vuelve una problemática para la atención básica y primordial. Las umf deben soportar la capacidad requerida para la atención médica, ya que son el primer contacto con los pacientes. Durante la pandemia de COVID-19 hemos observado que sin un diagnóstico oportuno, la orientación adecuada y el control de los pacientes, la ciudad de vuelve un caos, obligando a las autoridades a tomar decisiones drásticas como la de quedarse en casa y detener los tratamientos de enfermedades ya sea crónicos o que requieren de una atención continua.

			La siguiente tabla muestra la cantidad de consultorios, la superficie de terreno necesaria y el monto de inversión requerido para su construcción.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 3. Comparativa de dos umf, respecto a un hgz.
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							Fuente: elaboración propia a partir de (imss / ssp, 2018), (imss, 2018b), (imss, 2015)

						
					

				
			

			Como se observa en la tabla 3, una umf puede representar una tercera parte del monto de inversión que requiere un hgz, además de requerir de una superficie menor; por lo tanto, con el monto de inversión de un hgz (que tarda un promedio de cuatro a seis años de construcción) podrían construirse tres umf, en un periodo máximo de un año.

			Resultados y discusión

			Observando los criterios de diseño del imss, y la demanda que se tiene en la cdmx, la operatividad ha quedado totalmente obsoleta frente a los criterios mínimos requeridos, es decir; no se deberían omitir o poner a consideración áreas de diagnóstico como laboratorios o imagenología, debido a que la ausencia de estos espacios ha entorpecido y aumentado los tiempos de acción para brindar una atención oportuna. Además, al no contar con ellos de manera obligatoria se generan listas de espera y saturación en unidades especializadas, inutilizando o dejando fuera de funcionamiento a una umf ante una emergencia, como se demostró durante el COVID-19.

			En la actualidad, la capacidad de las umf tiene que evaluarse desde varios aspectos, no solo desde la cantidad de derechohabientes (las cifras demostraron que durante el año de 1947 cuando el imss contaba con 150 consultorios el tiempo estimado para atender a la totalidad de los derechohabientes fue de cuatro meses y medio; sin embargo, la cantidad de derechohabientes representaban 76.77% de la población total, por lo que el porcentaje restante constituye un factor de impacto en la atención a la salud, especialmente ante una pandemia).

			A pesar de lo anterior, ante una pandemia las proyecciones que se tenían a inicios de la creación del imss, no era tan desfavorable, comparándola con la necesidad que se observó con los datos del año 2021, donde el tiempo estimado para atender a la totalidad de los derechohabientes fue de 3.5 años en un escenario de 50 umf, de cinco a 10 consultorios en promedio. Para reducir este impacto se propone que todas las umf cuenten con 15 consultorios para obtener una reducción de tiempo estimado de atención de ocho meses, lo cual aún representa 50% más en comparación con el resultado de 1947.

			Estos cálculos y proyecciones nos llevan a concluir que, efectivamente, se deben reorganizarlos sistemas de salud, especialmente lo concerniente al primer nivel, donde las unidades tendrán que contar con un mínimo de 10 consultorios, 15 consultorios para cubrir la necesidad actual y 25 consultorios en un escenario óptimo; considerado el porcentaje de derechohabientes en la actualidad se ha incrementado 84.23% sobre el total de la población de la cdmx.

			Esto demuestra que la normatividad requiere un enfoque con una proyección multidisciplinar a futuro donde, además de considerar la cantidad total de afiliados, el diseño considere otros factores como el crecimiento demográfico total de la región, accesibilidad de acuerdo con las vías de comunicación y como primordial objetivo incluir espacios que soporten la capacidad de atención médica ante posibles desastres como las pandemias, así como espacios flexibles y multifuncionales que estén en funcionamiento todo el tiempo, pero cambiar sus usos de acuerdo con las necesidades requeridas, evitando el montaje de estructuras temporales como carpas o módulos de atención para campañas específicas o, en su defecto, para atender situaciones derivadas de una contingencia sanitaria, como lo ha evidenciado el COVID-19.

			Finalmente, se observó que la superficie de una umf es tres veces menor que la requerida por un hgz. Por lo cual al mejorar estas unidades, se obtiene a la suma de un radio geográfico mayor de atención médica, a diferencia de la puntualización de unas cuantas unidades; ganando eficiencia en los tiempos de diagnóstico, para el filtro y control ante una emergencia sanitaria. Además de que el tiempo de construcción para un hgz representa una desventaja de 84% con respecto a la construcción de tres umf.

			Conclusiones

			Recuperar la ciudad es planificar el entorno que nos rodea, a través de una infraestructura que brinde alojamiento, protección , recreación y dispersión; pero que también nos ayude a mantenernos sanos física y mentalmente. Por lo que las edificaciones del sector salud deberán ser más accesibles y funcionales, de manera que promuevan en un porcentaje mayor la preservación de la salud (contrario a lo que significa salvaguardar la vida, lo que implica un riesgo de último momento).

			Se deben evitar montos de inversión desmesurados e imposibles como la de 302,000,000 de pesos por la renta de un espacio como el autódromo Hermanos Rodríguez, (Navarro M., 2020) o la solicitud de presupuesto de 8,000 millones de pesos para construir de manera rápida, así como un proceso de gestión adecuado para 120 umf por parte del imss, durante la pandemia por COVID-19 (imss, 2017a).

			Habrá que establecer el primer peldaño y avanzar de manera continua con una mejor proyección ante los posibles acontecimientos que se puedan suscitar en materia de salud.

			Bibliografía

			imss (s.f.a). Catálogo de Unidades de Medicina Familiar de primer nivel de la Dirección de Prestaciones Económicas y Sociales del Instituto Mexicano del Seguro Social. Disponible en: https://imss.gob.mx/sites/all/statics/pdf/informes/catalogo_UMF.pdf

			imss (s.f.b). Instalaciones y Equipo del Instituto. México: imss, pp. 187-208. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/sites/all/statics/pdf/informes/20122013/c11.pdf. 

			imss (s.f.c). Atención médica en Unidades de Medicina Familiar del imss. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/tramites/imss03011.

			imss (2015). Presupuesto de egresos de la Federación 2015. Programas y proyectos de inversión. México: imss. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/sites/all/statics/pdf/transparencia/InformacionFinanciera/presupuestal-SIPOT082020/PEF_2015_pie.pdf.

			imss (2017a). El Seguro de México. Los primeros 75 años. México: imss /Otras Inquisiciones. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/sites/all/statics/75aniv/elsegurodemexico.pdf

			imss (2017b). Los rostros del imss. México: imss. Disponible en: https://www.imss.gob.mx/sites/all/statics/75aniv/IMSS75-book.pdf 

			imss (2018a). COM. 161 imss invertirá mil millones de pesos en la compra de más de 20 mil nuevas camas de hospital. Disponible en: https://www.gob.mx/imss/prensa/com-161-imss-invertira-mil-millones-de-pesos-en-la-compra-de-mas-de-20-mil-nuevas-camas-de-hospital.

			imss (2018b). El imss pone en marcha Unidad de Medicina Familiar en Tláhuac. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/prensa/archivo/201805/116.

			imss (2018c). El imss celebra 75 años de ser el Seguro de México. Disponible en: http://www.imss.gob.mx/prensa/archivo/201818/012. 

			inegi (s.f.a). Sexto Censo de Población 1940: México: inegi. Disponible en https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/1940/default.html

			inegi (s.f.b). Censo de Población y Vivienda 2020. Disponible en https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/2020/.

			López, F., y Aguilar, A. G. (2004). Niveles de cobertura y accesibilidad de la infraestructura de los servicios de salud en la periferia metropolitana de la Ciudad de México. Investigaciones Geográficas 53: 185-209. Disponible en https://doi.org/10.14350/rig.30223

			Lozada León G. (2018). El surgimiento del imss. Su legado arquitectónico en la capital mexicana. Relatos e Historias en México. Disponible en: https://relatosehistorias.mx/nuestras-historias/el-surgimiento-del-imss

			Navarro, M. (2020). Paga el imss 302 millones de renta por el Autódromo. El Sol de México. Disponible en: https://www.elsoldemexico.com.mx/metropoli/cdmx/paga-imss-302-millones-renta-por-el-autodromo-construccion-hospital-pacientes-coronavirus-covid-19-5217999.html

			Rojas, R. (2021). Esta es la duración que tiene una consulta médica en México. Saludiario. Disponible en: https://www.saludiario.com/esta-es-la-duracion-que-tiene-una-consulta-medica-en-mexico/

		

	
		
			La participación de la mujer en la conformación de su hábitat: redes, relaciones y conflictos. Estudio de caso: colonia El Rosario
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			Resumen

			La presente investigación analiza el tema de la participación de la mujer en la construcción de su hábitat: redes, relaciones y conflictos. Se toma como estudio de caso la colonia El Rosario de la alcaldía Tláhuac. Aquí se entiende que la intervención femenina no se puede definir solo por la incorporación pasiva a la vida pública, sino que se comprende por la participación comunitaria activa integrada por una diversidad de componentes complejos, entre los que se encuentran la capacidad de las mujeres para posicionarse en el espacio público y hacerse visibles.

			Se habla de la incidencia de este sector —el de las mujeres— debido a las grandes demandas que hacen visibles no solo como petición, sino como exigencia hacia el Estado (gobierno). Por un lado, tienen reclamos específicos que buscan solucionar por medio de todos los medios que poseen a su alcance. Por el otro, disputan por este espacio público, entendido como el “lugar de encuentro entre grupos sociales complejos y diferenciados, que exhibe la condición sociocultural de la vida urbana” (Ramírez, 2015: 29). En este espacio se ven confrontados los intereses de toda la población, se exponen y se pelean de diversas maneras, sobre todo en lo que concierne al sector de la mujer comunitaria. También se abordará cómo la mujer avecindada —que hace una vida comunitaria en la colonia El Rosario— trae consigo formas miméticas de sus lugares de origen y las incorpora a su nuevo espacio apropiado.

			Mujer avecindada y ciudad

			Para analizar este tema de participación de las mujeres en el espacio público es importante destacar que ellas buscan la resolución de sus demandas respecto a su hábitat y consolidarlo. Ante esto se crean conflictos, no solo entre autoridades o entre ellas mismas —por la diversidad de proyectos—, sino también con la misma pareja o la sociedad en general, porque históricamente dicho espacio ha estado dominado por los hombres.

			Precisamente hablar de lo anterior impele a plantear la interrogante acerca de por qué las mujeres se encargan de su hábitat y su habitar, así como las dificultades que han tenido al insertarse en el espacio público. En esta tesitura, se destaca su gran activismo, respecto del actuar de las autoridades, para la obtención de un beneficio comunitario de manera empírica; activismo que más que tener bases teóricas previas —aunque estas no necesariamente se desconozcan— se van aprendiendo mediante la práctica.

			Vale decir que la mujer, al participar en su comunidad, crea redes con otras mujeres, autoridades e instituciones para lograr sus objetivos, aunque ello no erradica necesariamente el conflicto. Entre estos objetivos se encuentran consolidar su vivienda y su colonia, es decir, su habitar y su hábitat. Esto hace necesario reconocer sus lazos solidarios, así como las identidades que construyen en su comunidad, junto con códigos, tradiciones, amistades que han surgido a través de su andar en la colonia y en la construcción y consolidación de la misma.

			Lo anterior se complejiza si hablamos de un espacio dentro de la Ciudad de México que aún tiene territorios con características rurales, como es la alcaldía Tláhuac. Esta alberga aún pueblos originarios, los cuales tienen organizaciones basadas en usos y costumbres, tal es el caso de San Juan Ixtayopan, donde se destacan estructuras de mayordomías y comisarías ejidales. Aquí hay que enfatizar la participación que tiene la mujer avecindada y la mujer originaria respecto a la consolidación de su territorio. Este análisis gira en torno a una colonia dentro de un pueblo originario: El Rosario, y la relación entre las mujeres originarias y las avecindadas.

			Cabe añadir que, en nuestro caso de estudio, la mujer avecindada ha tenido mayor participación, a diferencia de una mujer originaria, debido a la apertura y a la incorporación de nuevos espacios. Con esa incidencia se da en el espacio público la consolidación de otra manera de hacer la ciudad, logrando una visibilidad de la mujer avecindada en este espacio, entendido como lugar de “encuentro entre grupos sociales complejos y diferenciados, que exhibe la condición sociocultural de la vida urbana” (Ramírez, 2015: 29). Esto se ha visto manifestado en demandas, conflictos e intercambios.

			La urbanización y la mujer

			Entre el periodo de 1940 a 1960 se vivió una etapa denominada Estado de Bienestar. El gobierno implementó acciones para tener una mayor y mejor atención en la redistribución general de la población. Es decir, el Estado era el encargado de propiciar y “garantizar un bienestar social a la población” (Revueltas, 1993: 221) de las ciudades.

			Durante esta etapa el gobierno proveía de servicios: salud, educación y seguridad social a la población. Sin embargo, a partir de la década de 1980 se dio un cambio en el modelo económico y una reestructuración de papeles donde el Estado se reajustó en sus funciones: aplicó políticas de austeridad, se limitó a seguir con un papel proveedor y algunas funciones se las entregó al sector privado para que la población tuviera que pagar por determinados servicios. Esto generó descontentos sociales expresados en movilizaciones masificadas.

			Lo anterior también implicó un contexto de crisis económica vivida en México por factores como el cambio del modelo benefactor, la implementación de políticas neoliberales y la devaluación de la moneda, que produjeron indudablemente mayor “brecha social entre ricos y pobres” (Lezama, 2014: 12). Los sectores medio y bajo fueron los más afectados. En ese sentido, quienes vivían en centros rurales se vieron orillados a migrar a las grandes ciudades, como en los casos de los estados de Veracruz, Chiapas, Oaxaca y Puebla, quienes migraron a la Ciudad de México en busca de mejores condiciones de vida.

			El anterior proceso migratorio trajo consigo modificaciones físicas de la propia ciudad. También los lugares que recibieron a grandes cantidades de esa nueva población fueron: Tláhuac, Iztapalapa y Milpa Alta (Álvarez, 2009: 2). Para efecto de este estudio me situaré en el caso de Tláhuac, a fin de describir las prácticas participativas de las mujeres avecindadas.2 Este lugar alberga pueblos originarios: estos espacios son donde aún prevalecen los usos y costumbres como forma organizativa, resaltan su identidad territorial y la de sus habitantes. Dato importante es que hasta el momento existen 141 pueblos en la Ciudad de México.

			Respecto de lo antes dicho, Lucía Álvarez menciona que los pueblos originarios en la Ciudad de México “se caracterizan en general por ser comunidades históricas, con una base territorial y con identidades culturales diferenciadas. Los más identificados se localizan en las delegaciones del sur y occidente del Distrito Federal: Milpa Alta, Tláhuac, Xochimilco, Tlalpan, La Magdalena Contreras y Cuajimalpa” (Álvarez, 2009: 2). Tláhuac alberga un pueblo llamado San Juan Ixtayopan, que como pueblo originario y como parte del proceso urbano tiene dos tipos de asentamiento: el ancestral y el moderno, es decir, el barrio y la colonia.

			Las mujeres y la relación con el lugar: barrio y colonia

			Lo que se destaca del pueblo tradicional San Juan Ixtayopan en Tláhuac es la poca aceptación y limitación que la mujer originaria ha tenido en su inserción en asuntos públicos. Y, en contraparte, la mujer avecindada3 es participativa, se involucra, gestiona y resuelve. Las mujeres avecindadas viven en las colonias y las originarias residen en los barrios; de manera visible estas dos formas de asentamiento están divididas por una avenida (ver Mapa 1). Las colonias son: El Rosario, Peña Alta, Torres Bodet, El Llano; los barrios: San Agustín, La Lupita, La concepción, La Soledad (Ver anexo 1 mapa de la colonia el Rosario).

			De manera esquemática se visualiza la división que hay entre las colonias y los barrios; pero no solo las separa esa geografía, sino también las acciones que cada mujer puede emprender en el espacio público. Las mujeres avecindadas fundadoras de la colonia narran cómo fueron consolidando la misma; ellas mencionan que la colonia El Rosario tiene 45 años de vida (urbanizada). El proceso de consolidación e incorporación de servicios no fue fácil puesto que encararon una diversidad de enfrentamientos de manera personal con sus esposos, familia, comunidad y autoridades. Todo esto para tener presencia en el espacio público y lograr canales de comunicación entre el gobierno y la comunidad. En esos andares, entre luchas y disputas, lograron desarrollar lazos de solidaridad, compañerismo y amistad que surgieron por la convivencia y activismo de tantos años. Cada una de las mujeres entrevistadas tuvo un grado diferente de participación. Cabe precisar que las narrativas se obtuvieron mediante la técnica de entrevista a profundidad a nuestros sujetos de estudio, y se eligió por el carácter natural de la información, que permite comprender de mejor forma la particularidad del estudio de caso.

			Las mujeres que habitan la colonia representan 40.5%4 del porcentaje total, de acuerdo con el inegi (2015). Es decir, menos de la mitad son mujeres. De este porcentaje son económicamente activas (trabajan) 22% de las mujeres. Algunas laboran en la misma comunidad en comercios propios (cocinas económicas, tiendas, papelerías, tintorerías, jarcerías e internet). Otras se emplean en comercios establecidos en la colonia, y otras más (la gran mayoría) salen de la colonia para trasladarse a otros lugares para trabajar.

			La mayoría de ellas solo estudiaron hasta el nivel secundario (40%), 30% a nivel bachillerato y 10% licenciatura. Es decir, la gran mayoría de las habitantes de la colonia cuenta con estudios básicos. Este es un indicador significativo porque las mujeres que participan y están de manera activa en juntas, faenas, jornadas informativas, tienen estudios básicos.

			Con ayuda de los datos recabados en campo se sabe que las mujeres que participaron en los procesos de habitabilidad en la colonia cuentan con pocos estudios (básicos) y comenzaron a residir en ella a finales de los años setenta. Solo había cuatro familias y las madres de familia fueron quienes empezaron a gestionar poco a poco los servicios. Ellas no conocían a nadie, puesto que provenían de otros estados; esto y las carencias en la colonia las hizo que se organizaran como grupo para conseguir los servicios básicos de infraestructura y equipamiento.

			La gran necesidad de tener la certeza de dónde vivir orilló a las familias que migraban de otros lugares a asentarse en esta colonia; escogieron estos espacios por el costo bajo. Familias enteras llegaron poco a poco a habitar, pero aún no tenían servicios. Al principio no fue un gran problema, pero cuanto más se urbanizaba la colonia, se evidenciaban esas carencias. A pesar de no contar con lo necesario buscaban un lugar donde vivir, tener certidumbre de habitar en algo seguro, “tener algo que heredar a sus hijos”:

			Nosotros venimos de Puebla de Amozoc, nos vinimos porque no hay trabajo allá, empezamos desde cero […] acá también está duro, pero hay más posibilidades de cambio. Llegamos y no había nada, luz, drenaje ni agua. Queríamos eso y empezamos primero con cosas, ¿cómo se dice?, provisionales. La luz no había, ni postes, así que poníamos metros de cable para jalar la luz y poníamos palos para detenerlos, pero ya era nuestra casa y sabíamos que esto sería para nuestros hijos que en ese entonces eran bebés (Edith 70 años).5

			Así comenzó la aventura de muchas mujeres y familias enteras que decidieron habitar la colonia; ellas son quienes desarrollarán esa capacidad de participación, relación, apropiación, negociación y solidaridad con su entorno para convertir ese lugar inseguro, no urbanizable, en uno habitable.

			En esos años hubo un proceso de inclusión activa de la mujer para incorporar servicios en las calles y en las casas. Cabe mencionar que en los inicios de esta colonia, como en todo que se empieza de cero, no existían servicios ni había población, solo la habitaban cuatro familias; pero al paso del tiempo se urbanizó. Dentro de las primeras familias que llegaron están los Pahua; afortunadamente pude platicar con ellos, a pesar de que la señora que participó en este proceso fundacional ya no pudo responder debido a su enfermedad, pero sus hijas sí lo hicieron.

			Comentan que tenían alrededor de tres y cinco años cuando llegaron a vivir a la colonia y no había camino trazado, se guiaban por los focos que se ponían sobre postes improvisados afuera de las escasas casas y la luz la traían (se colgaban) de la colonia que estaba al lado. Estos fueron los inicios:

			Cuando llovía, sabíamos que venía la barrancada y teníamos que estar atentas con costales de arena y ponerlos en la puerta para que no se metiera el agua cuando bajaba, porque sí, bajaba como río, no había drenaje ni banquetas. La luz era muy escasa, poníamos pocos focos para alumbrar el camino, estaba todo lleno de tierra y pasabas entre los terrenos (Susana, 68 años).

			Ante estas situaciones se organizaban para incorporar de manera paulatina servicios básicos, esto fue a lo largo de los años. Se reunían en la calle para platicar sobre las inundaciones, la poca accesibilidad que se tenía a la colonia y fue así que empezaron a gestionar la dotación de los servicios. Cerraban calles y clausuraban de manera simbólica los edificios públicos.

			Mujeres en acción en el espacio público: conflictos, redes, solidaridad en el Rosario

			La mujer, como históricamente se le destinó a las labores del espacio privado, ante esto busca solucionar los problemas y carencias que se tienen. Las necesidades que tienen en el hábitat las orillan a participar: este actor que se “trasforma de manera participativa es la mujer quien se inserta en esta dinámica para cambiar ese hábitat” (Massolo, 1992: 44) y se apropia de él.

			En ese contexto de carencias en el habitar, “la mujer debe canalizar, resolver y gestionar las demandas de su comunidad” (Massolo, 1992: 79). Este proceso de insaculación de la mujer en la vida pública no fue fácil. Hubo obstáculos personales, familiares y sociales para insertarse en este nuevo orden.

			Comentan las entrevistadas que las pocas mujeres que no eran originarias de ese pueblo, sino migrantes de estados aledaños, comenzaron a organizarse para pedir luz; era su primera necesidad para no correr peligro.

			Los esposos se dedicaban a trabajar y ellas debían resolver estos problemas. Presentaron escritos a las autoridades pertinentes para que les fueran resueltas las demandas, pero el problema era que aún el Departamento del Distrito Federal no la reconocía como colonia debido a que el asentamiento era irregular.

			Fue hasta 1986 que la delegación asentó la ahora colonia El Rosario, después de muchas gestiones y presiones por parte de las mujeres. Aun así, la insistencia de las mujeres por tener el servicio de energía eléctrica fue tal que no se detuvieron hasta conseguirlo, aunque fuera de manera ilegal y provisional. Y así fue: traían la luz de otros barrios para tenerla en casa y alumbrar con escasos focos su camino. Después pidieron agua y drenaje:

			Cuando iba a las juntas para saber qué y cómo íbamos a hacerle para que nos pusieran el drenaje me tenía que escapar, primero me apuraba a las tareas con los niños, les dejaba la cena y ya después me iba […] acordábamos los horarios de las siguientes reuniones e íbamos a ver al delegado, que era Alfredo de la Rosa, pero no era como ahora que habían audiencias públicas, antes tenías que pedir cita o agarrarlo antes de llegar al edificio; ahí le pedíamos lo que necesitábamos, hacíamos que nos firmara para obligarlo a cumplirnos, porque antes solo nos decían sí, pero nunca cuándo. Ya que nos firmaban nos mandaban a llamar para darnos razón de cuándo nos darían solución y de repente nos dicen que teníamos que escarbar para poner los tubos del drenaje, y sí lo hicimos, avisamos entre todas que teníamos que hacer faenas para que nos pusieran eso (Socorro, 58 años).

			La mayoría de las entrevistadas destacaron que tuvieron muchos problemas con sus esposos para asistir a las juntas, unas debían cumplir segundas e incluso terceras jornadas para ir consolidando la colonia. Los señores que a veces acudían a las reuniones señalan que las trataban mal porque no estaban acostumbrados a que una mujer pudiera gestionar este tipo de servicios.

			Otro aspecto a destacar es que para incorporar el servicio de agua debieron hacer lo mismo. Primero pedían pipas, pero como eran pocas familias no siempre respetaban esos acuerdos. Para tener agua debían traerla de otros lugares para lo esencial como el baño, aseo, lavar ropa. Ante el incumplimiento de esos acuerdos para dar pipas, las mujeres clausuraron el edificio delegacional de manera simbólica. Cabe señalar que en esos años era la población más limitada en cuanto a su participación, pero también la más criticada y atacada.

			Años más tarde se comenzó a urbanizar la colonia y un empleado del Departamento del Distrito Federal que laboraba en el área de agua fue un actor decisivo para dotarla de este servicio. Gracias a las previas gestiones y con la ayuda de este señor, se logró tener agua en la colonia, pero solo hasta ciertos límites. Al momento de incorporarla, se realizaron faenas encabezadas y lideradas por mujeres.

			Un código que se maneja en esta zona es el apoyo comunitario, en el sentido de apoyar a los nuevos vecinos con agua para evitarles pasar por todo ese proceso.

			La incorporación del drenaje se consiguió a través de muchas gestiones, peleas, manifestaciones entre mujeres y autoridades. Esto no fue gratuito, se realizaron una serie de acciones para lograrlo. Antes de esto solo tenían fosas.

			Recuerdo que en ese terreno de la esquina habían puesto los tubos del drenaje, se tardaron, nos pedían hacer faenas constantes porque según ellos era nuestra responsabilidad acondicionar todo para que ellos solo llegaran a conectar; nos costó mucho trabajo rascar. Como pertenecemos a la parte del Teutli que es volcán, imagínate pura piedra, nosotros de aquí a la tercera cerrada era difícil, ahora imagínate más arriba con Angelina, nos tenían allá arriba. Pagaron para traer palas mecánicas y poder rascar. Se puso el drenaje poco a poco, pero nos cobraban por todo (Socorro, 58 años) (ver anexo foto 1).

			A pesar de las dificultades que se presentaban, de esta manera este actor se va a insertando en el espacio público. Se puede resaltar que las mujeres que participaron en la consolidación tenían escasa preparación, pero no fue impedimento para aprender qué, cómo y a dónde acudir. En ese sentido, se enuncia que los niveles de participación que existen son determinados por el lugar de consolidación, pero también por el grado de compromiso que existe.

			El compromiso que tiene históricamente la mujer es un factor clave y fundamental para la construcción de la ciudad y su dinámica social, y para analizarlo se necesita observar esa participación en la comunidad, su forma de actuar para canalizar sus demandas, apropiarse de su hábitat y de su habitar; por tanto, ella modifica, construye y propone para el beneficio comunitario. 

			Por lo anterior, se realizó una matriz de datos con cinco categorías para analizar su relación entre participación, hábitat, espacio público, identidad y ciudadanía. Con estos elementos se logró desarrollar el presente trabajo por las mujeres entrevistadas.

			Con la matriz se detectó que en la colonia hay dos grupos de mujeres que participaron en la consolidación de la misma, quienes lograron incorporar servicios básicos como agua, drenaje, luz, pavimentación en una etapa inicial de la colonia (ver anexo Matriz de datos). En ella se puede visualizar que cada una tuvo una participación importante para consolidar la colonia y también la relación que tiene con cada categoría analizada.

			En ese sentido se puede mencionar que a lo largo de los años la convivencia conseguida se fracturó y eso implicó y repercutió de igual manera en la consolidación de la colonia. Esto se debió a luchas de poder y reconocimiento entre dos grupos de mujeres; uno se encuentra de la primera calle a la cuarta; y de la quinta a los límites de la colonia está el otro.

			En ese sentido, vemos que, a pesar de la convivencia y los lazos solidarios que se desarrollaron a lo largo de muchos años, hubo una fractura que trajo consigo un impacto en la configuración de la colonia. Es importante mencionar que el primer grupo de mujeres que participó en su consolidación se dedicó a dotar de servicios elementales, como ya se mencionó; en una segunda revisión sistemática se observa que en la colonia destaca una segunda generación de mujeres que no tienen parentesco con las primeras, pero que siguen con esa consolidación de la colonia.

			Ese segundo grupo se dedica a dotar de otro tipo de infraestructura, como primaria, lechería, guardería y parque. En ese sentido, se observa una mayor división en la colonia respecto al primer grupo. Esto se acentuó y es por eso que la colonia tiene dos tipos de estructura física urbana.

			Esto me lleva a destacar que existe una diferencia considerable entre ser representante de la colonia, —que se elige mediante el voto cada tres años (Gaceta cdmx, 2021) y jurídicamente está registrada ante una institución pública— y ser la líder de la colonia, que no se elige por voto sino por representatividad comunitaria. En ese sentido, se observa que esa división está marcada en la misma forma que los grupos ya mencionados.

			Un ejemplo de ello es que cuando la representante de colonia, mediante el comité ciudadano, convoca juntas no asiste la comunidad o es minoría, pero si convoca la líder hay audiencia mayoritaria. La primera realiza sus juntas con logística que apoya la alcaldía, mientras que la segunda la lleva a cabo en cualquier calle y sin logística (ver anexo fotos 2, 3, 4 y 5).

			Conflictos por participar

			Dentro de la dinámica de consolidación en la colonia hay procesos que muchas veces deben romper paradigmas o estructuras que están orientadas a los imaginarios sociales que se tienen en esta sociedad machista. Ese ideal debe cumplirlo una mujer pasiva, que debe estar en casa al cuidado de los niños y lo que concierne al cuidado de la familia (Massolo, 1992).

			Al paso del tiempo y en ante realidad de carencias en la que se sitúa, la mujer enfrenta muchos obstáculos al intentar insertarse en espacios que no estaban históricamente destinados a ella, como el público, y empiezan las tensiones personales, familiares y sociales.

			Muchas mujeres han detenido su participación o activismo por estas realidades, esos conflictos que encaran en primera instancia con el esposo.

			Yo siempre he tenido mi carácter fuerte, soy de Oaxaca y, ya te imaginarás, no me dejo. Cuando comencé a ir a las juntas, mi esposo Poncho me hacía comentarios medio groseros como para qué iba a cosas de ese tipo, pero no le daba importancia, después empezó mi pelea con él por seguir en la calle viendo eso. Pero él trabajaba y siempre que llegaba estaba todo listo. No soportó todo eso, a mí me conocían más que a él en la colonia y se enojaba mucho, hasta que nos separamos (Doña Pri, 60 años).

			Y no solo eso, también existen problemas con los hijos por “descuidos”; cuestionamientos por parte de los mismos vecinos —que no participaban—, quienes señalaban a las mujeres que lo hacían y los pocos hombres que estaban en este movimiento limitaban su acción y su voz.

			Las autoridades no estaban tan abiertas al diálogo y ponían en duda, desde su escritorio de burócratas, las acciones las mujeres, que ya no solo debían enfrentar a su familia y vecinos sino ahora también a ellos. Estos choques de cambio de paradigmas y de inserción en espacios públicos han sido procesos paulatinos, pero han valido la pena. Ellas, las que movían esas piezas del accionar de la colonia, no se autonombraban líderes, solo vecinas que buscaban algo en común.

			Construcción del espacio, identidad, solidaridad y desafíos

			La construcción de ese espacio que las mujeres han llevado a cabo, como se mencionó, ha tenido una gran diversidad de obstáculos que han ido venciendo, pero para ello se deberá analizar lo que Goffman sustenta: esa “fachada personal en ‘apariencia’ (appearance) y ‘modales’ (manner), de acuerdo con la función que desempeña la información transmitida por estos estímulos” (Goffman, 1997: 36), es la que se mostrará en ciertas situaciones, lugares y personas justo para tapar su verdadero yo, pero en este caso la mujer que participa en la colonia lo realiza para incorporarse a este espacio público a pesar del poco apoyo que tiene por parte de su familia, de esos rechazos a los que se enfrenta con autoridades y con sus propios vecinos. Ella se pone esa fachada de seguridad y autoridad para hablar ante la comunidad.

			Nosotras no sabíamos cómo hablar para pedirles que necesitábamos drenaje o cualquier otra cosa, éramos las únicas que no teníamos, para empezar no sabíamos en dónde pedir pero preguntando llegamos. Estando con el responsable tuvimos que hablar fuerte y bien, sabíamos qué queríamos y no nos íbamos a ir de ahí sin algo […] lo miré como retándolo porque antes no te hacían tanto caso porque somos mujeres y no nos bajaban de chismosas, teníamos que vernos seguras, si no, no nos iban a hacer caso (Susana).

			En ese contexto se puede hacer la relación de Goffman con la experiencia de la señora Socorro y Susana, ambas de baja estatura de escasos treinta años, que en ese entonces tenían. Ellas se pusieron la fachada de seguridad para exigir el servicio que necesitaban. Muchas veces se depende de esta careta para obtener lo que se desea o no.

			Hay otro elemento que este mismo autor menciona, el “medio (setting), que incluye el mobiliario, el decorado, los equipos y otros elementos propios del trasfondo escénico, que proporcionan el escenario y utilería para el flujo de acción humana que se desarrolla ante, dentro o sobre él” (Goffman, 1997: 34). En este caso es el espacio público, su comunidad, esas calles que en ese momento no estaban pavimentadas, muchas no tenían luz (alumbrado público) y poco a poco se fue incorporando el drenaje, justo por la participación y presión de este sector.

			Algunas casas se pueden identificar a partir de la mimetización de los estados a los que pertenecen los dueños, porque reproducen sus lugares de origen en sus hogares actuales, ya sea con el color, el material, las plantas alusivas a sus pueblos, la comida, los utensilios, por mencionar algunos.

			Aunque no seas de aquí te sientes bien porque tus vecinos te apapachan como en tu tierra. Sabes que no es lo mismo pero aquí hemos intentado que las casas tengan algo que nos recuerden nuestros pueblos de donde venimos, desde las plantitas, algunas cazuelas, los altares en las salas […] nosotras fuimos poniendo esos recuerdos que tenemos de cuando estábamos chicas en el pueblo y aquí las tenemos y por eso nos sentimos contentas con esta tierra que no es nuestra, pero ya tenemos muchos recuerdos que hemos vivido con los hijos y ahora con los nietos (Doña Pri, 60 años).

			En ese sentido, establecen un lazo entre su ciudad de origen y su nuevo espacio ya configurado, apropiado, le dan simbolismo y sentido. En esos casos se mimetizan y se remiten por unos momentos a sus lugares de origen con esos olores, sabores, esas cosas materiales que les recuerdan esos momentos de su vida.

			Muchas veces por la gran necesidad de tener un lugar para vivir se asientan sin contar con un servicio; la mayoría de las ocasiones los asentamientos son de materiales ligeros como cartón, lámina o hule. Ellas son las que buscan esos mecanismos para solventar sus demandas de manera provisional, como acarreando el agua, y de manera definitiva como gestionar ese servicio. 

			Las mujeres son las pioneras y las piezas clave para movilizar a las personas. Muchas de las entrevistadas fueron líderes innatas, se apropiaron de estos espacios públicos para consolidar la colonia y darles seguridad a sus hijos. Crean redes entre ellas, generan solidaridad, códigos, acompañamientos.

			Se generan lazos identitarios de manera personal que remiten al lugar de origen, pero también comunitaria; estos últimos parten de la participación por la necesidad de crear un lugar mejor y habitable para la familia. En esas interacciones se dan relaciones sociales, amistosas y de conflicto.

			La mujer, al momento de insertarse en el espacio público, se pone una máscara, se personifica, se enviste de seguridad y coraje para exigir a las autoridades lo que necesita para consolidar su lugar y habitar. De esta manera, se inserta en este espacio disputado, se coloca estratégicamente para fortalecer su hábitat, teje esa cohesión social a lo largo de los años y de las relaciones que se generan.
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					2 Las diferencias entre un barrio y una colonia consisten en que el primero refiere a ese lugar donde la gente se conoce y la caracteriza un cierto estilo de vida, como tradiciones, comida o historia, y una vida comunitaria. El segundo refiere a aquellas concentraciones que surgen por la modernización; son distintos en su organización, estructura y ubicación, y viven con los barrios; “promueven sus ideas nuevas de belleza, salud y bienestar. Distinguen el espacio del progreso a diferencia del barrio y socialmente son heterogéneos” (Aguine, 2002: 58).

				

				
					3 Las mujeres que llegan de otros estados a vivir a este lugar.

				

				
					4 El porcentaje se calculó de acuerdo con la población total del pueblo y los agb que corresponden a los límites de la colonia.

				

				
					5 Todas las citas de las entrevistas corresponden a mujeres avecindadas de la colonia El Rosario.

				

			

		

	
		
			Luces sobre la Ciudad, un proyecto colectivo
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			Manuel Ángeles1, Ana María Cetto2, Carolina Escobar3, Miriam García4, Cecilia Guadarrama5, Natalí Guerrero6, María Teresa Josefina Pérez de Celis7, Oriana Romero8 y Héctor Solano9

			Introducción

			Se ha estructurado el proyecto Luces sobre la Ciudad en el marco de la Red ecos (sectei), con el propósito de generar una estrategia de iluminación urbana basada en la investigación científica y una adecuada práctica profesional para el diseño de normas y políticas públicas. Se pretende que esta estrategia sea integral, clara y contextual, para fomentar el uso de la iluminación como un factor de desarrollo social, económico y cultural; mitigar los efectos negativos en la salud y el ambiente y enfatizar el uso racional de la energía. El grupo que sustenta el proyecto está constituido por especialistas en ecología, física, astronomía, arquitectura, ingeniería ambiental, ciencias atmosféricas, salud, energía y diseño de iluminación, entre otras materias, quienes trabajan conjuntamente en la propuesta de soluciones para la iluminación urbana, con énfasis en la Ciudad de México (Cetto y Pérez de Celis, 2021).
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			No se trata, por supuesto, de inventar el hilo negro; hay una diversidad de iniciativas internacionales, como las listadas en la Figura 1, orientadas sobre todo a combatir o mitigar la contaminación lumínica. Algunas de ellas han tenido éxito en lograr la adopción de buenas prácticas, normas, incluso legislaciones en zonas urbanas, así como en áreas relevantes para la observación astronómica, o para la preservación de los ecosistemas.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Iniciativas para mitigar la contaminación lumínica y la luz intrusa
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			Gracias a diferentes iniciativas orientadas a combatir la contaminación lumínica en el país —impulsadas por la pérdida de los cielos estrellados, por las afectaciones que impactan el equilibrio ecológico, el medioambiente, la salud humana y el consumo excesivo o innecesario de energía— se ha logrado la aprobación del decreto por el que se reforman y adicionan diversas disposiciones de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente (dof, 2021). Esta disposición tiene como objetivos cuatro aspectos fundamentales para lograr la prevención, reducción y control de la luz intrusa y la contaminación lumínica en la atmósfera:

			a) Promover la eficiencia energética a través de un uso eficiente del alumbrado exterior, sin menoscabo de la seguridad que debe proporcionar a los peatones, los vehículos y las propiedades.

			b) Preservar al máximo posible las condiciones naturales de las horas nocturnas en beneficio de la fauna, la flora y los ecosistemas en general.

			c) Prevenir, minimizar y corregir los efectos de la contaminación lumínica en el cielo nocturno y, en particular. en el entorno de los observatorios astronómicos que trabajan dentro del espectro visible.

			d) Reducir la intrusión lumínica en zonas distintas a las que se pretende iluminar, principalmente en entornos naturales y en el interior de edificios.

			La expedición de la norma oficial mexicana necesaria para dar cumplimiento a las disposiciones reformadas es responsabilidad de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (semarnat), por lo que el proyecto Luces sobre la Ciudad ha establecido un diálogo tanto con las autoridades de la semarnat como de la Ciudad de México, con el fin de apoyar a estas instancias en el diseño de la normatividad con base científica.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. La luz nunca es neutral. Algunos organismos son más sensibles a las longitudes de onda cortas y otros a las largas; con un espectro amplio los afectas a todos Sibylle Schroer, coordinadora de Loss of the Night Network.

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
					

				
			

			A continuación se presenta una selección de estudios e investigaciones realizados por miembros del grupo de expertos del proyecto Luces sobre la Ciudad, con resultados y conclusiones que servirán de cimiento para proporcionar apoyo técnico a las autoridades respectivas en el proceso de formulación de la nueva normatividad.

			Luz natural y su aprovechamiento en la ciudad

			Antecedentes

			La luz natural con su espectro continuo y relativamente constante es una fuente lumínica inigualable. Nos permite reconocer visualmente nuestro entorno durante el periodo diurno. Debido a su condición intrínseca de variabilidad, participa de nuestra percepción en el paso del tiempo, pues nos brinda información sobre la hora del día y la estación del año, así como de las condiciones atmosféricas del sitio. Diversas investigaciones muestran cómo privar a las personas del ciclo luminoso natural día-noche genera trastornos en su salud y bienestar. Se han realizado también estudios referentes a la influencia positiva que tiene la luz natural en las personas, mostrando cómo el espectro completo y único de la luz natural crea una sensación de bienestar y genera un mejor desempeño laboral y escolar y, en el caso de enfermos, cómo puede acelerar el proceso de recuperación (Boubekri, 2008). Los espacios se vuelven habitables por la presencia de la luz natural como elemento intangible que compone los ambientes interiores. A partir de la iluminación natural tenemos una relación emocional con los entornos que habitamos de dos maneras: si la luz natural no está presente en suficientes periodos a lo largo del año genera estados de depresión; y segundo, la luz natural beneficia nuestro bienestar psicológico debido a nuestra preferencia por el contacto con los elementos naturales.

			La luz natural revela y enaltece los espacios arquitectónicos; en este sentido se convierte en un elemento más de la composición arquitectónica. Reconocemos a grandes arquitectos que en su quehacer han proyectado ambientes que captan nuestra atención por la perfecta interacción de la luz natural incidente sobre las superficies que componen el espacio arquitectónico y crean atmósferas lumínicas en completa armonía. En su dimensión humana, la luz natural tiene un rol importante en nuestra percepción y desde tiempos muy antiguos le hemos atribuido valores estéticos, metafísicos y teológicos (García, 2021). La iluminación natural se asocia a la belleza porque los elementos iluminados también producen sombras propias y proyectadas, lo que genera ritmo, escala, proporción, asimetría y peso visual a los materiales (Zumthor, 2006). La iluminación natural condiciona la percepción estética en la arquitectura porque genera variaciones como resultado del constante cambio en la incidencia solar, los niveles de iluminación y la sensación de color de la luz en las distintas horas del día (Fig. 3).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Diagrama esquemático de variación de temperatura de color correlacionada, iluminancia y dirección de la luz natural
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			El adecuado uso de la luz natural puede significar ahorros energéticos al reducir sobrecargas de enfriamiento y/o calefacción en las edificaciones y al no recurrir a la luz artificial en los interiores durante el día, reduciendo con ello el impacto al medio ambiente. Por todo lo antes mencionado, es de suma importancia aprovechar este recurso inagotable en la arquitectura de la ciudad.

			El recurso solar en términos de luz natural para una edificación que se localice en las ciudades dependerá de varios factores como los geográficos (latitud y altitud); atmosféricos (nubosidad y contaminantes); la configuración urbana (orientación de la traza urbana); y la configuración del contexto urbano-arquitectónico (densidad de construcción, relación altura-proximidad de las edificaciones).

			Si se permite incidir la luz natural difusa —de la bóveda celeste— y, al mismo tiempo, las superficies, los vanos y los elementos de control interactúan con los rayos solares incidentes en pro de un ambiente lumínico que brinde confort a los usuarios, se considera que se está aprovechando la luz natural en los interiores arquitectónicos. Significa que las personas pueden desarrollar las actividades visuales adecuadamente, que tienen vistas al exterior y que pueden disfrutar de ambientes iluminados sin exceso de contrastes, brillos indeseados y en confort térmico. Para aprovechar la luz natural en la arquitectura es necesario conocer la disponibilidad del recurso en el sitio de estudio. Por medio de mediciones fotométricas realizadas en estaciones especializadas podemos conocer las variaciones diarias, mensuales y anuales del flujo lumínico, así como la frecuencia de tipos de cielo del sitio.

			Es importante conocer la disponibilidad local de la luz natural, ya que sabemos que varía de un sitio geográfico a otro por la presencia de diversos factores como la altitud y el relieve orográfico, los cuales determinan los elementos climáticos como humedad, nubosidad y presión atmosférica. También las trayectorias solares —debido a la variación en la inclinación de rayos solares incidentes y al periodo de exposición a estos rayos—, así como la contaminación atmosférica —a través de sus gases y partículas suspendidas en la atmósfera— influyen en la variación de la luz natural de un sitio geográfico a otro.

			Aprovechar el recurso lumínico natural en la arquitectura significa emplearlo útilmente en los interiores y sacarle el máximo rendimiento en pro de la salud y el bienestar de las personas, de la estética arquitectónica, del ahorro energético y de la preservación del medio ambiente.

			La luz natural en la Ciudad de México. Dadas las condiciones particulares de la cuenca de México, como son su clima templado, su latitud intertropical, su altitud de más de 2,000 metros sobre el nivel del mar, su atmósfera contaminada y la variabilidad intrínseca de la luz natural de cada región —por la presencia de factores que influyen en los elementos climáticos— se requiere un estudio detallado de la disponibilidad de luz natural según las diferentes condiciones de cielo que se presentan en esta urbe. Conocer el recurso lumínico natural en la cuenca de México les permite a los especialistas en el campo realizar un sinfín de investigaciones referentes al aprovechamiento de los recursos naturales en el urbanismo y la arquitectura del sitio y dar respuestas a las necesidades locales.

			Un estudio realizado sobre la disponibilidad del recurso lumínico natural en la Ciudad de México (Guadarrama, 2018) muestra que el flujo difuso es más eficiente que el flujo global, por lo que se propone aprovechar el flujo difuso para iluminar naturalmente los interiores arquitectónicos y controlar el flujo directo de los rayos solares. Como se indica en la Tabla I, la cuenca de México cuenta con un recurso difuso apto para iluminar naturalmente sus interiores; dependerá del diseño urbano, del tamaño y disposición de los vanos y del límite luminoso de la profundidad del espacio, aprovechar este recurso natural. Este mismo estudio señala que la normativa actual de la cuenca no considera la propuesta del mínimo porcentaje de ventanaje en análisis sobre la disponibilidad del recurso lumínico en el sitio y no representa una estrategia para el aprovechamiento de la luz natural.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Rangos promedio de iluminancia difusa, en lux, de 7 a 17 horas en la cuenca de México
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			Asoleamiento y traza urbana del Centro Histórico de la Ciudad de México. En el Centro Histórico, los planos que contienen las trayectorias solares están inclinados a 19.43 grados a partir del cenit hacia el sur geográfico. En los equinoccios de primavera y de otoño, el Sol sale exactamente en el este y se eleva hasta alcanzar el punto más alto en la bóveda celeste; en este momento, el Sol tiene un ángulo cenital igual a la latitud del sitio; posteriormente, desciende para ocultarse exactamente en el oeste. Después del equinoccio de otoño, los planos que contienen las trayectorias solares se desplazan hacia el sur hasta alcanzar el solsticio de invierno. En esta fecha, el Sol sale por el sureste y se eleva para alcanzar el mediodía solar con un ángulo cenital de 42.88 grados, generando una altura solar de 47.12 grados; luego, desciende y se oculta en el suroeste. Posterior al equinoccio de primavera, los planos se desplazan hacia el norte para alcanzar el solsticio de verano, donde el Sol sale por el noreste y se oculta por el noroeste, y al mediodía solar presenta un ángulo cenital de 4.01 grados hacia el norte. En este último trayecto, el 17 o 18 de mayo, ocurre el primer paso del Sol por el cenit del lugar a las 12 del día en tiempo solar verdadero, que equivale a las 12:33 horas en tiempo local, sin contemplar el horario de verano. El segundo paso del Sol por el cenit del sitio ocurre el 26 o 27 de julio a las 12 del día en tiempo solar verdadero, lo que equivale a las 12:43 en hora local, por el desplazamiento de los planos solares del solsticio de verano al equinoccio de otoño (Fig. 4).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Trayectorias solares en el Centro Histórico de la Ciudad de México
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			La traza urbana del Centro Histórico de la Ciudad de México está orientada a los cuatro puntos cardinales con una ligera inclinación de 8 grados hacia el este, de tal forma que se presentan fachadas orientadas al noreste, noroeste, sureste y suroeste. La ligera inclinación del ángulo resulta favorable, ya que los rayos solares en las fachadas al sureste y noroeste son más elevados por la mañana y por la tarde y, por lo tanto, se aprovechan mejor. Es necesario revisar el ángulo de obstrucción —ángulo determinado por la altura de las edificaciones enfrentadas y la separación entre estas— de cada orientación para garantizar que cada espacio interior, aun en planta baja, reciba luz solar durante algunas horas del día. También es necesario que el diseño de vanos en la fachada permita la incidencia solar, según el uso del espacio, para que se aproveche la luz difusa de la bóveda celeste y los elementos de control solar interactúen con los rayos solares incidentes según la orientación.

			Recomendaciones. La descripción de las trayectorias solares de la cuenca de México debe ser la base para conformar la morfología de la ciudad. Las orientaciones norte y sur deben considerar un ángulo de obstrucción máximo de aproximadamente 47 grados, que corresponde a la altura solar al mediodía en el solsticio de invierno. Este ángulo debe determinar el ancho de vía y la altura de las edificaciones para que cada espacio hacia esta orientación reciba luz solar durante algunas horas al día. De no ser posible respetar estas dimensiones es necesario recurrir a otras estrategias para dotar de sol los interiores en la planta baja. Las fachadas orientadas al norte podrán recibir luz solar directa solo por dos meses al año y no llegará a la profundidad del espacio. Para recibir luz directa, estas edificaciones tendrán que abrir un patio interior, en el mejor de los casos patio de manzana, para tener una fachada que dé al sur. Las orientaciones este y oeste podrán recibir luz solar por las mañanas y por las tardes, pero ya que los ángulos solares son bajos en estas orientaciones, las edificaciones deben ser bajas y estar distanciadas por un ancho de vía considerable. Para recibir luz solar durante el equinoccio, las edificaciones y el ancho de vía deben considerar un ángulo de obstrucción máximo de aproximadamente 30 grados para tener incidencia solar desde las 8 de la mañana y a partir de las 4 de la tarde; y de aproximadamente 43 grados para tener incidencia solar desde las 9 de la mañana y a partir de las 5 de la tarde, respectivamente.

			La normativa de la cuenca a través de la “Norma técnica complementaria del proyecto arquitectónico” del “Reglamento de construcciones para el Distrito Federal” establece un porcentaje de abertura tanto lateral como cenital en relación con el área del espacio. Este establece una abertura mínima de 17.5% del área del espacio para la incidencia lateral de luz natural —a excepción de los locales complementarios donde el porcentaje mínimo es de 15%— en cualquier orientación; y un mínimo de 4% del área para aberturas cenitales —excluyendo industrias, donde será mínimo de 5% (gdf, 2011). Por lo tanto, dependiendo de la orientación, de la fecha del año y del momento del día, la abertura permitirá la incidencia de los rayos solares —aumentando los valores lumínicos significativamente— o permitirá solo luz difusa de la bóveda celeste. Si la normativa distingue criterios según cada flujo —ya sea difuso o directo— podría establecer valores lumínicos mínimos aceptables al permitir incidir la luz difusa a través de ciertas dimensiones y orientaciones de las aberturas, y proponer mecanismos solares para controlar la incidencia de la luz directa, si así se requiere. Con esto, garantiza que los espacios intramuros cuenten con valores lumínicos mínimos aceptables, al incidir solo luz difusa, para realizar diferentes tareas visuales por ciertas horas al día. Aparte, podría requerir, dependiendo de las actividades dentro del espacio, que las aberturas admitieran ciertas horas de Sol al día para garantizar el bienestar de las personas. La uniformidad lumínica del espacio es un aspecto para tener en cuenta al considerar el aprovechamiento del recurso lumínico. Dado que el flujo luminoso incidente de forma lateral disminuye drásticamente en la profundidad del espacio, los sitios más alejados de los vanos generalmente carecen de los niveles lumínicos apropiados y recurren a iluminación artificial. Por lo tanto, la normativa también debería recurrir a propuestas que delimiten la profundidad del espacio para lograr una iluminancia relativamente uniforme en el ambiente interior con ventanas laterales.

			Asimismo, es importante que la normativa revise y considere las sombras que arrojan edificaciones que alcanzan alturas de más de cinco niveles. Estas generan una zona en sombra permanente que condiciona la distribución de los usos de los espacios abiertos circundantes a la edificación y determinan el uso del espacio público (Higueras, 2006). El asoleamiento y, por lo tanto, la luz natural en una situación urbana y en la arquitectura es un asunto sumamente complejo, que precisa de un correcto entendimiento para articular las estrategias pertinentes.

			La luz constituye un elemento fundamental en la generación de ambientes confortables, pero sobre todo de aspectos saludables biológica y anímicamente para los habitantes. La relación del interior arquitectónico con el exterior se da a través de la luz natural y las vistas, ambas condicionantes de la habitabilidad, ya que influyen en la salud biológica y emocional de los seres humanos, al tiempo que participa de nuestra experiencia perceptual, afectiva y estética de los sitios que moramos, por lo que su consideración y diseño garantizan el bienestar psicofísico de las personas. 

			Impacto de la luz artificial por la noche sobre la salud

			La exposición a la luz natural durante el día es una necesidad para la salud, influye en procesos metabólicos, síntesis de vitaminas, estado de ánimo, cognición, eficiencia laboral y calidad de sueño, entre otros procesos fisiológicos. De igual manera, la oscuridad de noche resulta relevante para conseguir un buen descanso, producir hormonas reparadoras y reducir el gasto metabólico. El ser humano evolucionó en un ambiente en el que se alternan la luz y la oscuridad, lo cual lo llevó a desarrollar estrategias para optimizar ambas condiciones y organizar sus funciones internas y su conducta en el día y la noche. En todos los seres vivos evolucionaron estructuras que funcionan como reloj biológico para dar el orden temporal a los sistemas internos, órganos y células. De tal manera que la intensidad de las funciones y de nuestra conducta cambien y se alternen entre el día y la noche. Para ello el reloj biológico verifica diariamente las condiciones de luz-oscuridad por medio de su interacción con receptores de la retina y, de ser necesario, se ajusta para poder coordinar los ciclos internos. Estos ciclos, mejor conocidos como ritmos circadianos, resultan entonces de gran relevancia para la adaptación del individuo a su ambiente cambiante y siempre predecible del día y la noche (Buijs et al., 2015).

			El uso de la luz artificial en las casas, las calles y lugares públicos representó un gran avance para la humanidad. Ofreció seguridad y amplias oportunidades para trabajar y ampliar la convivencia social. Sin embargo, para el reloj biológico la luz artificial por la noche resulta un estímulo confuso, ya que cambia por completo la alternancia esperada y, sobre todo, reduce las horas de oscuridad. Estudios experimentales y clínicos están reportando que la pérdida de la alternancia luz-oscuridad desorganiza la actividad circadiana y con ello los ciclos internos que normalmente ajustan las funciones internas necesarias para apoyar la actividad y lograr el descanso y el sueño reparador por la noche. La consecuencia es que las funciones internas ya no se realizan eficientemente, y a corto o mediano plazo los individuos desarrollan alteraciones del metabolismo que contribuyen a la adiposidad, aparecen procesos inflamatorios, se favorece el desarrollo de tumores y, a nivel conductual, dan lugar a la depresión y ansiedad (Guerrero Vargas et al., 2018; Salgado-Delgado et al., 2011). Por lo anterior, estudios recientes indican que la exposición a la luz artificial por la noche representa importantes riesgos para la salud.

			Al tener todo esto en cuenta, el grupo de Cronobiología de la Facultad de Medicina de la unam realizó un estudio para explorar el efecto de las condiciones del confinamiento durante el periodo de contingencia por el virus SARS-Cov2, sobre la exposición a la luz natural y la exposición a la luz artificial. Nuestra predicción fue que, de haber cambios importantes en los tiempos de exposición a la luz natural y/o a la luz artificial por la noche, los individuos afectados presentarían afecciones en la satisfacción del sueño y desarrollarían síntomas de depresión y ansiedad.

			Para conocer el impacto de la luz artificial sobre la calidad de sueño, el estado de ánimo y el peso corporal, aplicamos un cuestionario en línea entre mayo y junio de 2020, que contestaron más de 3,000 participantes de todo el país. El cuestionario exploró los hábitos de vida antes y durante el confinamiento. Se exploraron los horarios de sueño, horarios de alimentación, hábitos de ejercicio, tiempo de exposición a la luz natural, exposición a la luz artificial y tiempo de uso del celular por las noches. Además, incluyó un cuestionario sobre la satisfacción de sueño e indicadores de depresión y ansiedad.

			Resultados. Los participantes reportaron que, previo al periodo de confinamiento, la exposición a la luz natural era significativamente mayor los fines de semana en comparación con los días entre semana. Durante confinamiento disminuyó de manera significativa el tiempo de exposición a la luz natural (Fig. 5A). Los participantes reportaron que antes del confinamiento también el uso del teléfono celular era significativamente mayor durante los fines de semana en comparación con los días entre semana. Pero, durante el confinamiento, aumentó de manera importante el tiempo dedicado al uso del teléfono celular, lo cual incrementó también la exposición a la luz artificial por la noche (Fig. 5B).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Tiempo (en horas) de exposición a la luz natural durante el día y al teléfono celular por la noche en días regulares de trabajo (barras color rojo), en fines de semana (barras color verde) y durante los días de confinamiento por la enfermedad por covid-19 (barras color verde). Datos recolectados de mayo a junio de 2020 (n=2945). Dos asteriscos indican p<0.001, cuatro asteriscos indican p<0.00001).
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			Se observó un cambio significativo en hábitos diarios de sueño y alimentación asociados al confinamiento por la pandemia del virus SARS-Cov2 (Fig. 6). Una gran parte de los participantes indicaron que habían corrido sus hábitos hacia la noche.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 6. Horario de dormir, de despertar y desayunar previo al periodo de enclaustramiento en días regulares de trabajo (barras rojas), en fines de semana (barras verdes) y durante los días de enclaustramiento por la enfermedad por covid-19 (barras azules). Datos recolectados de mayo a junio de 2020 (n=2945). Un asterisco indica p<0.01, cuatro asteriscos indican p<0.00001), ns indica no hay diferencia entre las barras señaladas
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			Especialmente los jóvenes entre 20 y 30 años retrasaron su hora de ir a dormir y reportaron horarios irregulares de sueño (Fig. 7A), y también disminuyeron su exposición a la luz natural y aumentaron el uso de la luz artificial y de los aparatos electrónicos (Fig. 7B).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 7. Durante el confinamiento por covid: a) horario de ir a dormir y horarios irregulares de sueño, mostrados por edades, b) exposición a la luz natural y uso del celular de despertar. Ambas gráficas muestran un efecto mayor sobre los participantes jóvenes. Datos recolectados de mayo a junio de 2020 (n=2945)
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			Esta conducta se asoció con una calidad de sueño disminuida y valores altos de depresión y ansiedad (Fig. 8). Los valores más altos de depresión y ansiedad se observaron en los individuos nocturnos (barras azules). Además, los valores altos de depresión y ansiedad se presentaron principalmente en los jóvenes de entre 20-30 años (círculos morados) en comparación con adultos mayores (>60 años, círculos amarillos y verde claro). Los individuos jóvenes fueron también los más expuestos a la luz del celular por la noche.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 8. Número de participantes que durante los primeros tres meses de confinamiento por covid-19 adquirieron una conducta de nocturnalidad en sus hábitos de sueño (figura arriba izquierda). El punto medio de sueño, que define la condición de matutinidad (0-3, condición intermedia (3-5) o nocturnalidad (>5), se correlacionó positivamente con un mayor estado de depresión y/o ansiedad y con mayor de uso del celular por la noche (figuras derechas); además se observó más este fenómeno en los años (círculos morados) que en adultos mayores (>60 años, círculos amarillos y verde claro). El análisis multivariado para estos factores confirmó su asociación positiva (p<0.001). Datos recolectados de mayo a junio de 2020 (n=2945). Dos asteriscos indican p<0.001, tres asteriscos indican p<0.0001; cuatro asteriscos indican p<0.00001.
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			Conclusión. Nuestros hallazgos demuestran que el periodo de confinamiento por el virus SARS-Cov2, comprendido entre mayo y junio de 2020, afectó de forma negativa la salud mental de los sujetos estudiados y propició un estilo de vida nocturno, que perjudicó principalmente a los jóvenes. Nuestros datos señalan la necesidad de implementar estrategias educativas para el buen uso de las fuentes de luz y aparatos electrónicos durante el día y la noche, especialmente entre las personas jóvenes.

			Un análisis teórico de la contaminación atmosférica lumínica en la Ciudad de México: ¿qué pasa si el sistema de iluminación actual se cambia por led?

			Los aerosoles pueden ser emitidos directamente a la atmósfera en forma de partículas, o como gases que por reacciones químicas entre moléculas reactivas forman partículas en la atmósfera. Tales procesos son complejos; si a eso le añadimos millones de fotones interactuando con las partículas atmosféricas, la complejidad aumenta. Otro elemento de complicación en el análisis de la contaminación lumínica (cl) es la distribución de la luz artificial en el espacio urbano. Dado que la necesidad de iluminación se ubica preferentemente en los espacios habitados y utilizados de la ciudad, resulta obvia la influencia de la generación de luz al interior de ellas; sin embargo, la falta de fronteras físicas en sus límites permite que la cl se extienda al exterior de estas (Bennie et al., 2016; Park, Muneer y Jeong, 2015; Solano Lamphar y Kocifaj, 2016). En el caso de la Ciudad de México (cdmx), la cl se entiende como aquella que afecta y se produce a lo largo del territorio urbanizado y conurbado.

			En la actualidad, un gran número de ciudades mexicanas ha establecido un plan de acción municipal con el objetivo de satisfacer las necesidades de iluminación nocturna y promover el ahorro energético en las instalaciones de alumbrado público mediante un cambio masivo de la tecnología de iluminación (en este caso led blancos). Sin embargo, se desconocen las consecuencias medioambientales que dicho cambio pueda representar.

			En este trabajo se analizan teóricamente los posibles resultados que tendría una conversión masiva del sistema de iluminación led blanco en el brillo del cielo nocturno producido por la Ciudad de México. Para este experimento hemos realizado un profundo análisis del sistema de iluminación actual de la Ciudad de México; hemos contactado a las 16 alcaldías para hacer un inventario de las tecnologías de iluminación que actualmente tiene instaladas la ciudad. Asimismo, hemos simulado diferentes escenarios considerando las tecnologías de lámparas actuales y un posible cambio masivo a led blancos.

			Metodología. La caracterización se basó en el estudio de todos los factores que representan a la cl en su relación con la óptica atmosférica, analizando teóricamente las características preponderantes asociadas con este problema ambiental. Se aplicaron teorías de dispersión de luz y transferencia radiativa para modelar la interacción de la luz artificial con una atmósfera no homogénea e interpretar características ópticas específicas como tipologías del resplandor celeste en condiciones de turbidez elevada. Esta propuesta permite lograr una mayor precisión en el modelado de radiaciones o luminancias de banda estrecha y banda ancha en condiciones de turbidez arbitrarias, considerando condiciones atmosféricas aleatorias. La motivación en el estudio de la cl se justifica por la necesidad de generar conocimiento científico que sirva de apoyo para responder a los nuevos desafíos por medio de acciones públicas en la agenda de la cdmx. Los cálculos se realizaron por medio en una implementación de la aproximación de Eddington. En consecuencia, las herramientas numéricas se basaron en la rigurosa teoría de Mie para obtener las propiedades de dispersión de las partículas esféricas.

			Las características más importantes de las distribuciones de luminancia del cielo en regiones urbanas y naturales se obtuvieron como resultado de experimentos numéricos sistemáticos sobre diversos tipos de atmósferas. En este caso, todo el proceso de simulación se realizó a través de la interfaz gráfica de usuario del software SkyGlow.

			Resultados. La Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel (repsa) está protegida desde hace 25 años por la Universidad Nacional Autónoma de México. Representa el último relicto del ecosistema de pedregal de la cuenca de México. Los servicios ambientales que la reserva natural aporta a la ciudad son de vital importancia para sus habitantes. Lamentablemente, el crecimiento acelerado de la Ciudad de México ha hecho que su extensión se reduzca a menos de 10% de la superficie original. La urbanización provoca la pérdida de hábitats y la desaparición de numerosas especies. Como se puede ver en la figura 9, repsa está bajo la influencia negativa de la contaminación lumínica. Por desgracia, al estar dentro del área metropolitana, no es inmune a los efectos negativos de la iluminación artificial nocturna. A simple vista, solo podemos detectar pequeños cambios al comparar el sistema de iluminación actual con los led. Sin embargo, al hacer una estimación profunda, se detecta un aumento de 27% en la luminosidad nocturna si se cambia el sistema de iluminación actual por led blancos. Además, es interesante observar que las zonas más brillantes del cielo pueden alterarse debido a las fluctuaciones atmosféricas, concretamente en el aot (profundidad óptica de los aerosoles).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 9. Izquierda: impacto de la radiancia total del cielo del actual sistema de iluminación de la Ciudad de México sobre la Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel. Derecha: impactos de la radiancia total del cielo de una hipotética conversión a led en la Ciudad de México sobre la Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel. Ambos cálculos se realizaron para aot = 0,3.
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			También se puede observar una diferencia importante en el sur de la Ciudad de México. El Parque Nacional Cumbres del Ajusco es el parque nacional más importante de la metrópoli. Es conocido por sus altas elevaciones que alcanzan los 3,900 metros sobre el nivel del mar y es visible desde cualquier parte de la ciudad. La zona es clave para la conservación del ecosistema y de gran importancia para las especies endémicas. La urbanización de la Ciudad de México ha planteado varias preocupaciones ambientales sobre la conservación de los hábitats y ecosistemas del parque. Incluso se considera que el parque es una zona en peligro de ser deteriorada por la expansión urbana. Aquí podemos ver que, al menos, una parte del parque no se ve afectada como en el último escenario (Fig. 10). Sin embargo, es evidente que un cambio en el sistema de iluminación a led blancos puede causar un problema mayor. El aumento de la aot también puede influir en la reflectancia espectral a través de la eficiencia de la retrodispersión aumentando el skyglow.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 10. Izquierda: impacto de la radiancia total del cielo del actual sistema de iluminación de la Ciudad de México en el Parque Nacional del Ajusco. Derecha: impacto de la radiación total del cielo de una hipotética conversión a led en la Ciudad de México sobre el Parque Nacional del Ajusco. Ambos cálculos se realizaron para aot = 0,3.
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			En los terrenos del antiguo lago de Texcoco, la Comisión Nacional del Agua apuesta por la construcción del mayor parque urbano del mundo. El proyecto de Texcoco lograría reconciliar a la ciudad con su geografía, incorporar los ciclos hidrológicos —como parte del funcionamiento de la zona metropolitana—, eliminar el peligro de inundación para la población humana y contribuir a la restauración de la biota nativa. La situación es similar a la anterior (ver Fig. 11, donde se identifican los niveles máximos de resplandor en puntos concretos). No cabe duda de que la naturaleza tecnológica de la fuente contaminante (tecnología led) puede aumentar el resplandor del cielo nocturno de forma precipitada. En este caso concreto, la ubicación de la ciudad emisora de luz desempeña un papel importante, ya que podemos distinguir cambios en los valores de radiancia especialmente en ángulos cenitales altos, es decir, el horizonte, en ángulos acimutales entre 0° y 120°. Posteriormente, también la ubicación geográfica de las fuentes emisoras de luz debe considerarse estrictamente entre los factores que afectan a los niveles de skyglow. Un crecimiento urbano desmedido y procesos de industrialización con planes reguladores ineficientes que ocurren en la zona noreste de la Ciudad de México tienen como corolario un sistema de iluminación mal diseñado. Esto resulta en niveles inadecuados de luz artificial que generan contaminación lumínica en áreas particulares habitadas por humanos u otros organismos vivos.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 11. Izquierda: impacto de la radiancia total del cielo del actual sistema de iluminación de la Ciudad de México en la Reserva Nacional de Texcoco. Derecha: impactos de la radiancia total del cielo de una hipotética conversión a led en la Ciudad de México sobre la Reserva Nacional de Texcoco. Ambos cálculos se realizaron para aot = 0,3.
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			En diferentes ocasiones, el gobierno mexicano se ha visto en la necesidad de decretar alertas de contingencias ambientales atmosféricas, ya que las condiciones meteorológicas para la propagación de contaminantes son desfavorables. Los aerosoles artificiales son los precursores de estas contingencias. Nos interesaba saber cómo la contaminación lumínica puede verse afectada por estas condiciones atmosféricas extremas. Por ello, simulamos la situación con aot 0,9.

			La luz dirigida hacia arriba sufre procesos de dispersión y absorción dependiendo de la naturaleza de los contaminantes atmosféricos. Tanto el tamaño como la sección transversal de dispersión de las partículas de aerosol superan a los de las moléculas de aire. Por lo tanto, no cabe duda de que la contaminación atmosférica desempeña un papel fundamental en la formación del campo luminoso difuso. Es interesante ver que los resultados son similares a los obtenidos cuando el aot es igual a 0,3, y en algunos casos, el skyglow se reduce (ver Fig. 12). Parece que la absorción desempeña aquí un papel fundamental. Por ejemplo, las partículas de polvo del desierto o los sulfatos son casi no absorbentes, pero los aerosoles de carbono negro son fuertemente absorbentes.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 12. Simulaciones para la Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel como las realizadas en la figura 9, pero para aot = 0,9.

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
					

				
			

			Conclusiones. Muchas ciudades en todo el mundo están cambiando sus sistemas de iluminación led. Al brindar la oportunidad de ahorrar energía, algunos led permiten prevenir el efecto en la contaminación lumínica y problemas para la salud humana, la vida silvestre y el medio ambiente. Desafortunadamente, la mayoría de las ciudades en México llevan un proceso de diseño del sistema de iluminación artificial sin considerar el medio ambiente, y más bien reaccionan a las nuevas tecnologías siguiendo un plan maestro que responda a las demandas de la agenda (seguridad, infraestructura, entre otras). El resultado de la mayoría de estos sistemas de iluminación mal diseñados es la contaminación lumínica urbana. Este estudio ha simulado una posible conversión led en la megaciudad de la Ciudad de México, investigando los impactos en áreas de conservación localizadas dentro y alrededor de la ciudad. Se realizó un modelado para todo el espectro visible y se puso especial énfasis en los efectos de utilizar diferentes temperaturas de color. Asimismo, en el modelo se incluyó una atmósfera altamente contaminada para examinar los impactos en el resplandor del cielo nocturno durante contingencias ambientales. Los resultados muestran que la contaminación lumínica aumenta significativamente con el incremento en la temperatura de color de los led con lúmenes constantes. Asimismo, se observó que la noche natural ya no existe en las tres zonas inspeccionadas, aunque la segunda y tercera (Figs. 9 y 10, respectivamente) se encuentren fuera de los núcleos de población. Es importante comprender que las radiancias cenitales pueden alcanzar su punto máximo cerca de grandes ciudades de forma arbitraria con una distribución no uniforme de las emisiones ascendentes. En nuestro caso, la luminancia del cielo revela incrementos significativos en las cercanías de los municipios, lo que podría ayudarnos a determinar los efectos sobre algunas especies vegetales y animales de comportamiento nocturno. Se concluye que una conversión lumínica potencial requiere un ajuste completo; de lo contrario, los impactos negativos en el medio ambiente y en la salud podrían aumentar. Conjuntamente, se descubrió que un mayor espesor óptico de los aerosoles termina produciendo una luz más difusa, lo que se identifica como una preocupación ambiental importante.

			La iluminación urbana desde el espacio vivido

			Subyacente a la crítica condición de contaminación lumínica, se encuentra una situación social igualmente convulsa que, entre muchos aspectos, demanda una creciente necesidad de iluminación en nuestros entornos en respuesta a varias circunstancias: el extenso y desordenado crecimiento poblacional de las últimas décadas, aunado a la poca o nula planeación urbana que se da en ciertos países, se ha traducido en un incremento exorbitante en el consumo eléctrico. Por su parte, las dinámicas socioeconómicas de la vida contemporánea, que buscan prolongar las actividades humanas durante toda la noche (ciudades 24/7), requieren una iluminación constante para fomentar y activar la vida y economía nocturna. Localmente, ante las condiciones de inseguridad que afectan al país, se ha hecho una asociación directa entre la inseguridad en vía pública y la carencia de iluminación; consecuentemente, no pocas y, en menor medida, la sociedad desde su quehacer individual se han volcado a aumentar la iluminación en el espacio público buscando mitigar así la inseguridad vivida.

			Como se reporta en la Encuesta de Percepción de Inseguridad 2020 (inegi, 2020), 68% de la población mayor de 18 años considera que su entorno en términos de delincuencia es inseguro —situación percibida mayormente por las mujeres— y que se refleja en que el alumbrado público insuficiente sea la segunda causa de inseguridad observada por la población (Fig. 13).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 13. El alumbrado público insuficiente es la segunda problemática que la población identifica como causante de la inseguridad en su entorno
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							Fuente: Encuesta Nacional Pública de Seguridad Urbana (ensu 2020-IV) del inegi, “Problemáticas urbanas”, p. 63.

						
					

				
			

			Sin embargo, ante una falta de lineamientos o directrices de diseño que establezcan mejores prácticas de iluminación urbana y ante una normativa de iluminación enfocada en reglamentar la iluminación sobre vialidades de uso automotor, hemos presenciado en muy poco tiempo una desaforada aparición de luminarias que han inundado de manera desordenada calles, parques, paraderos de autobuses, fachadas, entre otros (Fig. 14). Estas luminarias, en efecto, reducen el consumo energético en comparación con tecnologías anteriores, pero irradian altos flujos luminosos, es decir, con una capacidad de emisión de luz muy elevada. Aunado a esto, el poco control óptico con el que cuentan permite que la luz salga en todas direcciones, en ocasiones con porcentajes importantes de luz emitida hacia el cielo, detonando con esto una condición de contaminación lumínica incesante. Sin embargo, estas acciones que buscan aminorar la inseguridad con el incremento de la iluminación no necesariamente resuelven el problema; por el contrario, en ocasiones generan ambientes de poco confort visual e intensos contrastes con espacios saturados de luz, seguidos de ambientes de alta penumbra. Además de agravar la contaminación lumínica, las condiciones de habitabilidad del espacio se degradan, la imagen urbana se afecta al instalar luminarias que vuelven caótica la percepción del entorno, los efectos de iluminación que se generan son igualmente aleatorios y, por la noche, esto se traduce en una experiencia altamente desconcertante y agresiva. Sin dejar de lado que esta forma de iluminar nuestras ciudades añade una complejidad de mantenimiento para la autoridad correspondiente al ser de tipología tan diversa.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 14. Condiciones lumínicas desfavorables generadas por la instalación desordenada de fuentes de luz en el espacio público. 
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							San Pedro de los Pinos, alcaldía Benito Juárez, cdmx, 2019

						
					

				
			

			Combatir la inseguridad desde la iluminación se ha entendido como una guerra contra la oscuridad y contra la noche misma, por lo que se ha dotado a nuestros entornos de cantidades colosales de luz en su mayoría en tonalidades de luz muy blanca; esta condición responde a la concepción de que la luz más blanca nos permite identificar mejor nuestro entorno, posiblemente para rehuir de la antigua tecnología de vapor de sodio, la luz “naranja”, que aún sobrevive en ciertas áreas y que en efecto distorsiona los colores dificultando la identificación precisa de lo que hay a nuestro alrededor. La tecnología led, por su parte, resulta ser más eficiente generando luz en estas longitudes de onda, eficiencia que es premiada económicamente y requerida desde la normativa de ahorro energético. Ante estas condiciones de vivencia del espacio público, de ambientes lumínicos tan disonantes y contaminantes, contar una ley y sus respectivas normativas que reduzcan la contaminación lumínica es un paso fundamental para cambiar el paradigma con el que actualmente iluminamos nuestras ciudades. Sin embargo, se debe considerar que las normas están diseñadas y dispuestas para condiciones genéricas, mientras que concebir una iluminación de calidad implica que debe responder a características muy específicas del entorno en el que se implanta; es decir, a factores socioculturales, geográficos, económicos, que se alejan de la generalidad con la que se estructura una norma.

			Actualmente, la iluminación de los espacios públicos y de la ciudad en su conjunto responde al mismo patrón de fragmentación y de no planeación que durante décadas ha configurado las ciudades en las que vivimos. Por esta razón, el alumbrado de vialidades y calles, como normalmente se entiende de forma reduccionista la iluminación urbana, se concibe de manera tardía en la configuración de nuestros entornos y se trabaja como un elemento desligado y desarticulado de la planeación del desarrollo urbano. En virtud de lo anterior, además de contar con una normatividad generada desde una perspectiva multidisciplinaria, se requiere trabajar en reformular todos aquellos factores que han llevado a las condiciones lumínicas que vivimos hoy en día; entre ellos, la planeación y la integración diseñada y anticipada de la iluminación urbana como elemento primordial en la composición de nuestros entornos. Ampliamente y de manera multidisciplinaria, sociólogos, arquitectos, urbanistas, filósofos y psicólogos han estudiado y teorizado acerca de la imagen urbana como un factor que incide en el perjuicio o en el beneficio social (Simmel, 1950). Desafortunadamente, en las ciudades mexicanas la imagen urbana es un elemento pocas veces cuidado, desdeñando así el impacto en nuestra calidad de vida. Si la imagen urbana sufre de este abandono, hablar de imagen urbana nocturna es una utopía. Sin embargo, si las condiciones de vida moderna nos han llevado a extender nuestras actividades diarias hacia la noche, deberíamos dedicarnos ya a problematizar y categorizar la imagen urbana nocturna como una condición más que requiere ser diseñada. Esta labor debe enfocarse hacia un visión holística que permita reconfigurar la vivencia de la noche urbana, en la que la reducción tajante de la contaminación lumínica sea uno de los tantos objetivos contemplados por una perspectiva amplia de transformación, que promueva la generación de ambientes más armónicos y respetuosos de la vivencia de la ciudad de noche.

			Conclusiones y recomendaciones. Si se desea lograr un cambio sustantivo en las condiciones lumínicas de nuestros entornos actuales y de aquellos que vendrán, se requieren cambios estructurales en la forma en la que se diseñan las ciudades. Aunado a generar la normativa correspondiente en regulación de contaminación lumínica y uso de sistemas eficientes de alumbrado público, se precisa articular las diferentes leyes y normas que inciden en la conformación de nuestros entornos construidos.

			Ante la imposibilidad de trabajar la iluminación como un elemento genérico, es fundamental concebir planes maestros de iluminación como parte de los planes de desarrollo urbano, que tracen estrategias a fin de cumplir con los requisitos amplios que se plantean en las leyes y normativas y que, al mismo tiempo, integren las especificidades del entorno social y natural al que responden.

			Avances. Ante la publicación del decreto de reforma de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, lgeepa (dof, 2021), una vez que se estableció el contacto con autoridades de la semarnat para dar seguimiento al tema, se conformó un grupo de análisis dedicado a elaborar el protocolo de investigación sobre la normatividad que permitiera cumplir con el mandato de la Ley.

			Dicho grupo, integrado por miembros del proyecto Luces sobre la Ciudad (Dra. Cecilia Guadarrama, Mtro. Alejandro Díaz Infante, Ing. Víctor Palacio Pastrana, Mtra. Oriana Romero Nava y Dr. Héctor Solano Lamphar), ha contado con el apoyo constante de especialistas pertenecientes a instituciones académicas y asociaciones profesionales diversas: Instituto de Ciencias de la Atmósfera y Cambio Climático, Instituto de Ecología, Facultad de Arquitectura, Programa de Estudios de la Ciudad, Instituto de Física, Instituto de Astronomía e Instituto de Energías Renovables de la unam, así como el Instituto Nacional de Astrofísica, Óptica y Electrónica y Centromet de conacyt, Illuminating Engineering Society México e International Association of Lighting Designers México, entre otros.

			En diciembre de 2021, la doctora Ana María Cetto, coordinadora del proyecto Luces sobre la Ciudad, estableció un convenio entre la sectei y la Facultad de Arquitectura de la unam, para que dicha facultad sea la plataforma institucional que apoye las acciones del grupo de análisis, a fin de generar el contenido de la Norma de Contaminación Lumínica y Luz Intrusa. Cabe mencionar que una de las fortalezas de esta colaboración, además de la invaluable gestión administrativa, es la vinculación con el Laboratorio de Iluminación de la misma facultad.

			Una vez entendida la complejidad del problema, se logró sintetizar el marco de análisis que deberá contemplar el estudio de las condiciones de contaminación lumínica y luz intrusa en México (véase Fig. 15).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 15. Marco de análisis del contenido de la Norma de Contaminación Lumínica de la lgeepa
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			Es por ello que la realización de un diagnóstico en la cdmx sobre las condiciones existentes de iluminación (luminancia, iluminancia y color de temperatura correlacionada, entre otras), es fundamental. Las primeras mediciones ya han sido realizadas a lo largo de las principales avenidas de la Ciudad de México, mediante sensores y la aplicación Geo Tracker (véase Fig. 16).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 16. Mediciones de condiciones de iluminación sobre las principales avenidas de la cdmx, mayo de 2022
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			Una vez recabada y sistematizada la información, servirá de base para delimitar los parámetros y condiciones que deberán integrar la Norma, así como los métodos de medición y verificación que se utilizarán. El proyecto del contenido de la Norma contribuirá a garantizar entornos lumínicos que mejoren la calidad de vida y que promuevan la salud humana; que mejoren las condiciones del ecosistema y favorezcan la recuperación del ambiente nocturno como patrimonio cultural; que faciliten la investigación científica y que contribuyan a la reducción de las emisiones de gei y del consumo energético.

			Se espera tener completa la investigación a finales de 2022 y acompañar tanto al gobierno federal como al local —en sus diferentes niveles— en el diseño, la puesta en marcha y la difusión de la normatividad, así como la promoción de las buenas prácticas en iluminación urbana.

			Reflexiones finales

			Al reconocer la complejidad que implica diseñar la iluminación como una de las tantas capas que requieren ser esquematizadas en una ciudad, es necesario contar con autoridades que, al tomar decisiones en materia de iluminación urbana, lo hagan desde una visión amplia e integradora de los distintos factores que inciden en la calidad; que equiparen la importancia de la eficiencia energética con el bienestar social y ecológico, y que atiendan el diseño de la imagen urbana nocturna de nuestros entornos.

			La generación de capacidades y conocimiento en términos de iluminación urbana por parte de las autoridades correspondientes, debe acompañar la transformación legislativa para así lograr una instrumentación coherente con lo que desde la ley se mandata. Se considera pertinente, entonces, la conformación de un cuerpo de asesores en iluminación urbana que, de manera contextualizada y dinámica, cree directrices y lineamientos de diseño en la materia. En el caso específico de cdmx, podría integrarse al Consejo Asesor en Materia de Espacio Público decretado recientemente.

			El potencial de transformación social que representa el acceso a iluminación natural y artificial de calidad, incluyendo el acceso a cielos oscuros, precisa de un trabajo conjunto y coordinado para lograr que el grueso de la población disfrute de estas condiciones de vida; para que acceder a la posibilidad de disfrutar la noche y la oscuridad no sea un factor más de desigualdad.
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			Naturaleza urbana próxima y sostenibilidad psicológica. Impacto del diseño urbano-paisajístico de espacios públicos verdes en la restauración ambiental y conductas proecológicas.
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			Arturo Eduardo Villalpando-Flores

			Introducción

			La inclusión de parques urbanos como parte de la planificación y desarrollo de ciudades es importante por los beneficios sociales, psicológicos y ecológicos que aportan; considerando que estos espacios son lugares de titularidad pública con acceso irrestricto para todos los ciudadanos, posicionándolos como espacios de encuentro y convivencia libre. De acuerdo con la Comisión de Derechos Humanos de la Ciudad de México (cdmx), en su boletín de prensa publicado el 01 de julio del 2017, se estipula el derecho al espacio público y el derecho a la ciudad como elementos garantizados en la Carta de Derechos de la Constitución Política de la cdmx; convirtiéndose en tarea imprescindible la defensa del espacio público por ser escenario del ejercicio de derechos humanos, desarrollo de ciudadanos, reforzamiento de multiculturalidad urbana, y recuperación y fortalecimiento del tejido social de la ciudad. La gente asiste a los parques para tener un descanso de lo cotidiano debido a que la asistencia y uso regular de estos espacios impactan positivamente en la salud pública a nivel psicológico y físico, encausando un desarrollo sostenible multifactorial de las ciudades contemporáneas. Corral-Verdugo et al. (2015) proponen que este enfoque es un punto de análisis sobre cómo se viven los espacios urbanos, y cómo esta experiencia se traduce en comportamientos acordes a normas sociales, aspectos culturales y necesidades ambientales.

			De manera particular, el campo transdisciplinar de la psicología ambiental ha generado evidencia científica sobre los vínculos entre el medio sociofísico y la conducta humana (Gifford, 2014). De tal suerte que la percepción ambiental de elementos espaciales determina conductas, problemas y posibles vías de resolución. Bajo esta óptica, la percepción ambiental negativa de la naturaleza urbana producto del abandono y escaso mantenimiento, se relaciona con la falta de restauración ambiental (Martínez-Soto et al., 2016)1  y de conductas sostenibles (Corral-Verdugo et al., 2012)2  que son reflejo del deterioro socioecológico, y que permiten considerar a la naturaleza urbana (más allá de lo estético y ornamental), como unidades catalizadoras de beneficios sociales, culturales, ecológicos, psicológicos y emocionales (Beery y Wolf-Watz, 2014). Partiendo de esta perspectiva psicoambiental, las estrategias de intervención y planeación urbana de espacios públicos deben relacionarse con características sociales y necesidades psicológicas que apoyen una dimensión sostenible de los entornos urbanos que impacte en el estilo de vida y su calidad percibida; factores necesarios para una migración hacia formas de vida que impliquen un menor impacto al medio sociofísico inmediato y de mediano alcance, como es el caso de la vivienda y el barrio (Flores-Xolocotzi y González-Guillen, 2007).

			De acuerdo con la Procuraduría Ambiental y de Ordenamiento Territorial (paot, 2013), las áreas verdes regulan el clima urbano, absorben contaminantes, amortiguan el ruido y permiten la captación de agua de lluvia para la recarga de los mantos acuíferos, generando equilibrios ambientales en suelo, agua y aire fundamentales para el ciclo de vida de los entornos urbanos, tal y como lo establece la Agenda Hábitat 21. Al respecto, la Secretaría del Medio Ambiente (sedema, 2018) establece que los problemas de las áreas verdes se relacionan con su ubicación, servicios y elementos potencialmente atractivos para el uso y estadía, lo cual representa uno de los grandes retos actuales de la cdmx y su zona metropolitana (zmcm) al impulsar un sistema de áreas verdes funcional que promueva la cohesión social y el bienestar socioambiental (Meza y Moncada, 2010). Sin embargo, la ausencia de un registro actualizado de espacios públicos verdes, producto de dos procesos administrativos (el de la cdmx y el de las zmcd) con políticas ambientales disonantes entre sí, genera problemas en la planeación, mantenimiento y protección jurídica y social de estos entornos públicos.

			Lo anterior permite identificar al diseño urbano-paisajístico como elemento indispensable de equipamiento social, debido a las interacciones entre variables psicosociales, ambientales y espaciales que dan sentido al desarrollo de planes sociales y/o actividades sustantivas (mediante elementos connotativos como arraigo, pertenencia e identidad urbana, y denotativos como vegetación, estética, mobiliario y zonificación) que fortalezcan el proceso de restauración ambiental y los comportamientos sostenibles para una optimización psicológica del entorno próximo, que favorezcan las interacciones socioambientales y resignificaciones culturales (Coreno-Rodríguez y Villalpando-Flores, 2013), a partir de interacción entre los usuarios y el ambiente diseñado (entendido como una sola unidad de análisis). La interrelación de estos fenómenos, a partir de su calidad y cantidad será lo que propicie  relaciones entre los usuarios y el entorno inmediato, logrando una mejora en la percepción social de la calidad de vida, percepción ambiental del espacio público y un sentido de sostenibilidad psicológica y urbana que promocione el uso y disfrute de los entornos verdes urbanos (Coreno-Rodríguez et al., 2010).

			Espacio público verde y bienestar biopsicosocial

			En 2016, durante la conferencia de Habitat III en Quito, Ecuador, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) presentó su nuevo informe titulado Global Report Culture: Urban Future, señalando que situar la cultura en el centro de la planificación y el desarrollo urbano puede producir ciudades más inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles. Dentro de esta concepción de la ciudad, el diseño de la naturaleza urbana próxima es un conector e integrador de los distintos espacios físicos que componen la ciudad, y que apuntalan su desarrollo psicosocial y ambiental (Menatti et al., 2019).

			Dentro de esta labor de interconectividad socioespacial, existen diversos aspectos de naturaleza morfológica como la legibilidad espacial, sintaxis y accesibilidad urbana en conjunto con senderos y zonificaciones, cuyo mal desempeño permea en la sensación de incomodidad y obstaculizan la inclusión de grupos minoritarios (personas con discapacidad, adultos mayores o población infanto-juvenil), lo cual causa una percepción de inseguridad, lejanía física y distanciamiento social, resultando en la carencia de un anclaje social y emocional que se traduce en baja asistencia, poco cuidado del mobiliario y facilidad para generar desperdicios (Villalpando-Flores y Terán-Álvarez del Rey, 2022). Estas valoraciones afectan la calidad de vida urbana y la generación de comportamientos sostenibles, implicando que a mayor presencia de espacios insostenibles y con mala calidad en el diseño urbano-paisajístico, mayor ausencia de bienestar psicológico y conductas sostenibles. Así, la función original de promover conductas de socialización, esparcimiento y relajación pasa a segundo término, dando lugar al abandono, empobrecimiento espacial, mala imagen urbana, anomias sociales, estresores ambientales y deterioro ecológico.

			En un estudio sobre el estrés ambiental y la preferencia de actividades físicas (Karlsson y Grahn, 2011) se reportó que la población se encontraba con altos niveles de estrés, disconformidad por la calidad del entorno residencial y pocas experiencias positivas en espacios verdes. Otra investigación sobre la contribución de estos espacios a la vida urbana (Nasution y Zahrah, 2012) reporta que son necesarias las oportunidades para socializar, pasar tiempo de ocio y tener mayor conocimiento de la ciudad,  considerando que en múltiples espacios públicos existen elementos de segregación física (apertura-privacidad), y/o psicológica (inclusión-exclusión). Por su parte Barbosa et al., (2007) señalan que el acceso libre a áreas verdes favorece las  interacciones sociales y mejora la valoración del contexto inmediato. Mientras que Berto (2005) plantea una relación necesaria entre el confort ambiental percibido y la sensación de tranquilidad. Otro factor relacionado con esta preferencia por lo natural es la preocupación por su degradación ecológica, la educación ambiental en las nuevas generaciones (Corraliza et al., 2015), y los valores estéticos y ofrecimientos ambientales de las áreas verdes públicas (Heft, 2010).

			Estas notas breves exponen cómo este interés multifactorial considera al diseño urbano-paisajístico como un elemento clave para analizar relaciones entre el entorno sociofísico, las intenciones de conducta, la generación de emociones y una producción social acorde a las demandas sociofísicas. En sintonía con el análisis bibliográfico de Ohly et al., (2016), la Teoría de la Restauración Ambiental (tra) (Kaplan y Kaplan, 1989) y la Teoría de la Reducción de Estrés (tre) (Ulrich, 1983), hay dos posturas teóricas determinantes en la investigación de espacios verdes, denominados también bajo el concepto de ambientes restauradores. Es importante acotar que las aportaciones sobre la atención dirigida de Stephen Kaplan han permitido dimensionar la importancia psicológica y emocional que tienen estos ambientes con procesos subjetivos como la atención, percepción y memoria, para establecer cómo la exposición a estos lugares mejora las condiciones de salud física y psicológica. Por otro lado, el planteamiento de Richard Ulrich sobre la reducción de estrés ambiental también genera aportaciones sobre los efectos favorecedores del contacto con elementos verdes, pero sus postulaciones van encaminadas a la reducción y afrontamiento de elementos estresantes.

			Una investigación sobre cualidades ambientales de áreas verdes arrojó que elementos como la significatividad, agrado y sensación de bienestar, eran variables importantes para que los participantes reportaran diferencias en su experiencia antes y después de estar en contacto con el espacio (Hartig et al., 1997). Esta modificación del juicio se debe a las características ambientales percibidas (abstracción, fascinación, coherencia y compatibilidad), las cuales pueden presentar cierto potencial restaurador, siempre y cuando se valoren positivamente, inciten a la activación física de los sujetos y se encuentren en consonancia con un escenario macro; por ejemplo un parque dentro de la ciudad. Por tanto, un buen diseño urbano-paisajístico favorece la percepción de cualidades restauradoras del espacio (novedad, complejidad, sorpresa y conflicto) (Staats et al., 2016), mejorando las interacciones socioambientales y las intenciones de conducta a favor de la ecología social espacial; gracias a la promoción de la salud psicofisiológica y de comportamientos sostenibles: sensación de bienestar, mejores relaciones interpersonales, ausencia de estrés, prosocialidad, cuidado del entorno, gusto por la naturaleza y empatía ecológica (Bustos-Aguayo et al., 2014).

			Sostenibilidad psicológica y espacio público verde

			La psicología ambiental participa en el estudio y promoción de la sostenibilidad investigando patrones de comportamiento encaminados a lograr un estilo de vida que produzca un daño mínimo (o ninguno) al ambiente que le rodea (Villalpando-Flores, 2021a). A partir de ello, la sostenibilidad puede considerarse como un paradigma multidisciplinario que se refiere a problemáticas ambientales o alteraciones en ecosistemas biofísicos y sociofísicos. Park y Evans (2016), afirman que el desarrollo biológico y psicológico de la población actual requiere indiscutiblemente de espacios verdes de calidad para hacer frente a problemáticas de salud pública como el estrés, hacinamiento, aglomeración y contaminación en cualquiera de sus formas.

			De acuerdo con Hartig y Staats (2006a) los anclajes emocionales de la conectividad con la naturaleza benefician el potencial restaurador de los elementos verdes urbanos, acotando que la preferencia ambiental potencializa la restauración percibida, repercutiendo favorablemente en el descanso, esparcimiento y convivencia; además de ser un aliciente para generar conductas que influyen en la asistencia y cuidado de espacios verdes (Hartig y Staats, 2006b). Esto permite inferir que la restauración ambiental puede ser un antecedente para hablar de sostenibilidad psicológica, ya que la preferencia ambiental por la naturaleza urbana puede por sí misma detonar a nivel psicológico la sostenibilidad ambiental urbana (Van Den Berg et al., 2007). Por su parte, Ambrosius y Gilderbloom (2014), argumentan que la preocupación ambiental y su repercusión en el ejercicio de conductas sostenibles está determinada por la preferencia de elementos verdes en el diseño urbano. Mientras que Schipperijn et al. (2010), reflexionan sobre el papel de la experiencia ambiental en espacios públicos, y la proximidad de estos espacios a la vivienda como pautas para posibles cuidados por el entorno próximo. Estas consideraciones cuestionan el papel del diseño urbano-paisajístico de lugares públicos verdes sobre dinámicas urbanas que propician el mejoramiento de la salud a nivel físico (ausencia de estrés, focalización en elementos atencionales y un proceso homeostático), a nivel psicológico (emociones positivas, afabilidad, empatía ecológica y relajación) y en interacción con percepciones ambientales y preferencias espaciales que motiven al cuidado de las condiciones físicas del lugar.

			Al respecto, Ward (en Thompson et al., 2010) reporta beneficios en el bienestar psicológico y físico cuando se está en constante contacto con entornos con componentes naturales (parciales o en su totalidad) cuya calidad ambiental sea positiva o favorecedora para la realización de tareas. Landorf et al., (2008) señalan que los adultos mayores encuentran más satisfactoria su estancia en los parques públicos, siempre y cuando su diseño y mobiliario les permita sentirse más en contacto con el resto del contexto urbano; además que la cercanía y calidad de estos lugares es un punto de decisión para el nivel de asistencia.

			Otra investigación con población infantil encontró que la asistencia a parques urbanos está supeditada a las necesidades de socialización, conductas de juego, conocimiento ambiental y disponibilidad por parte de los padres. Este factor depende de la proximidad a la vivienda, limpieza del lugar y el tiempo destinado a estas actividades (Loukaitou-Sideris y Sideris, 2010). Una situación parecida con adolescentes fue reportada por Mahdiar y Dali (2016) quienes señalan que el conocimiento, necesidades de socialización y preferencia ambiental, influyen en la selección del espacio público a utilizar.

			En este punto se puede observar cómo la preferencia ambiental por las áreas verdes se explica mediante características físicas que fungen como affordances cognitivos (Marcus et al., 2016) que facilitan la comprensión y organización del entorno. Al respecto, Rojas y Gil (2012) consideran que la percepción clara de la organización urbana incrementa los niveles de satisfacción, beneficiando la prosocialidad y la sostenibilidad urbana. Uzzell et al., (2002) analizan cómo los significados y connotaciones del constructo de la sostenibilidad, en función del ambiente físico-espacial, se relacionan con variables psicológicas y fisiológicas con elementos motivacionales, como la cooperación y prosocialidad; mientras que Marks et al., (2016) aportan a la discusión que aspectos urbanos como el arraigo y el sentido de comunidad fortalecen el ejercicio de conductas sostenibles. Por su parte, Scanell y Gifford (2017) aseguran que el sentido de arraigo presenta una relación fuerte con los comportamientos proecológicos, y que estos se encuentran más definidos cuando la población interactúa con espacios verdes que promocionen actitudes proambientales.

			Por tanto, una mala percepción ambiental de elementos físicos del espacio (ruido, iluminación, vegetación, densidad y mobiliario) en conjunto con características espaciales (legibilidad, coherencia, zonificación y sintaxis) generan deficiencias sensoperceptuales que se relacionan con alteraciones fisiológicas (estrés fisiológico, fatiga física y migrañas) y anomias psicológicas (estrés psicológico, ansiedad, irritabilidad y hacinamiento) que fortalecen la presencia de conductas no sostenibles (presencia de desechos sólidos, mal uso del mobiliario, poco cuidado y respeto por la vegetación) y la ausencia de conductas autorregulatorias que coadyuven a una conservación del entorno próximo gracias al razonamiento a corto y mediano plazo.

			Método

			Objetivo

			Bajo un enfoque cuantitativo y mediante una  investigación correlacional-explicativa, se indagará de qué manera la percepción ambiental de cualidades restauradoras de elementos de diseño urbano-paisajístico de áreas verdes urbanas influyen en el proceso de restauración ambiental y en la generación de comportamientos sostenibles en usuarios de parques vecinales de la cdmx.

			Diseño de Investigación y Variables Metodológicas

			Se utilizó un diseño preexperimental de estudio de caso con una sola medición con tres variables metodológicas: VI. Diseño Urbano-Paisajístico (α=.890, M=7.57, DE=.395), VD1. Restauración Ambiental (α=.930, M=4.03, DE=.224) y VD2. Conducta Sostenible (α= .923, M=3.82, DE= .323). En las variables sociodemográficas se consideró la edad, género, escolaridad y residencia.

			Caso de estudio

			El espacio público verde seleccionado se localiza en la alcaldía Coyoacán, en la colonia Ciudad Jardín, con el C.P. 04370, a un costado de la Calzada de Tlalpan (vialidad primaria) en la zona sur de la cdmx. Cuenta con 24,271.65m2, está catalogado como espacio público con equipamiento social e infraestructura de utilidad pública y estuvo bajo un proceso de remodelación que inició a principios del 2017, concluyendo a mediados del 2018. El proyecto ejecutivo buscaba un rescate de poco más de 80% de la totalidad del lote, debido a que se encontraba bajo condiciones importantes de degradación ambiental y se estaba convirtiendo en un punto importante de delincuencia, consumo y venta de sustancias ilícitas y prostitución.

			Levantamiento de datos y proceso de selección de la muestra

			Los encuestadores, que portaron una identificación visible en todo momento, aplicaron un cuestionario in situ durante algunos fines de semana dentro de un horario que permitiera una alta afluencia de usuarios. Estos explicaron su procedencia y el objetivo del estudio, estableciendo como requisito para participar que los usuarios estuvieran dentro del espacio público, que asistieran con regularidad y que residieran dentro de la zmcm. En caso de aceptar, se procedía a la lectura del cuestionario. Al finalizar la aplicación se les daba como agradecimiento una pequeña bolsa con dulces. La muestra final (N= 150) fue seleccionada mediante un muestreo no probabilístico de corte intencional (18 a 64 años), donde 58% fueron hombres y 42% mujeres (M= 1.40, DE= .490), 55% reporta estar soltero y 45% casado (M= 1.42, DE= .496). 27% reporta tener estudios medio superiores, 57% superiores y 15% estudios de posgrado (M= 4.82, DE= .643). 60% son residentes de la alcaldía Coyoacán y 40% pertenecen a alcaldías localizadas al sur de la cdmx.

			Cuestionario

			Se diseñó el cuestionario “Restauración ambiental y comportamiento sostenible en espacios públicos verdes” (racsepv) con tres ejes temáticos que corresponden a cada variable, compuesto por escalas ordinales tipo Likert para medir distintos aspectos de las variables (tabla 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Valores de fiabilidad, centralidad y dispersión de las escalas que componen la batería racsepv
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Análisis de datos

			Mediante herramientas de estadística inferencial se obtuvieron modelos de Coeficiente de Correlación de Pearson (r) para determinar la existencia de relaciones lineales entre las variables que no sean producto del azar, y modelos de Regresión Lineal Simple para delimitar las relaciones existentes entre las variables, lo cual permitirá predecir si hay relación entre dichos factores. Todo se realizó con el programa estadístico SPSS, en su versión 24.

			Resultados

			Para conocer la fuerza de relación de la VI “Diseño Urbano-Paisajístico” con la VD1 “Restauración Ambiental” y VD2 “Conducta Sostenible” se llevó a cabo un análisis de coeficiente de correlación de Pearson (r). Los coeficientes de correlación, indicadores de centralidad y de fiabilidad se pueden ver en la tabla 2.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Coeficientes de correlación e indicadores de centralidad y fiabilidad de variables globales
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Los resultados obtenidos en la prueba de correlación señalan que la VI “Diseño Urbano-Paisajístico” tiene una correlación más alta con la VD1 “Restauración Ambiental” (Rp= −.58; p<0.01), que con la VD2 “Conductas Sostenibles” (Rp= −.44; p<0.01), implicando que los elementos contextuales se relacionan con aspectos cognitivos (en el caso de la restauración) como conductuales (en el caso de las conductas sostenibles) de los usuarios de parques urbanos. 

			En segundo lugar se puede observar una tercera correlación más fuerte entre las VDs (Rp= .69; p<0.01) dejando en claro que la salud psicofisiológica y la intención de cuidado del entorno se entrelazan de manera importante.

			En el primer modelo de regresión simple la VI “Diseño Urbano-Paisajístico” y la VD1 “Restauración Ambiental” tienen una: F (78.10)= 1,148, P<.001, M= 1.03, con 34% VE (**= P<.001); mientras que en el segundo modelo la VI “Diseño Urbano-Paisajístico” y la VD2 “Conductas Sostenibles” tienen una: F (35.86)= 1,148, P<.001, M= .635, con 19% VE (**= P<.001). En cuanto al tercer modelo, se encontró que la VD1 “Restauración Ambiental” y la VD2 “Conducta Sostenible” tienen una: F (137.95)= 1,148, P<.001, M= .568, con 48% VE (**= P<.001) (tabla 3).

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 3. Modelos de regresión lineal simple.
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Los resultados obtenidos en el primer y segundo modelo muestran que factores contextuales correspondientes a diseño urbano-paisajístico (VI) de los parques urbanos, influyen de manera importante en la restauración ambiental percibida (VD1) y en la externalización de conductas sostenibles (VD2). Esto se sustenta al considerar la potencia estadística (1.00 y .995 respectivamente ) y el tamaño del efecto reportado (.35 y .24 respectivamente), los cuales muestran un buen ajuste y un alto nivel de predictibilidad entre estas dos variables. Por último, el indicador de Durbin Watson de ambos modelos (1.68 y 1.72) se ubicó dentro de las dos unidades teniendo cercanía moderada a 2, lo que refiere a la posibilidad en la generalización de estos modelos. En el tercer modelo entre las VDs los resultados obtenidos confirman que factores subjetivos correspondientes a la percepción de bienestar psicológico y físico influyen de manera importante en la externalización de conductas sostenibles por parte los usuarios. La potencia estadística reportada (1.00) sostiene esta aseveración, así como un alto nivel de predictibilidad entre estos dos factores, gracias al ajuste del tamaño del efecto (.93). Por último, el indicador de Durbin Watson (1.59) se ubicó dentro de las dos unidades teniendo cercanía moderada a 2, lo que refiere a la posibilidad en la generalización de este modelo.

			Discusión

			La ciudad es un fenómeno complejo que tiene múltiples dimensiones que tradicionalmente se han acotado como un hecho físico-territorial; uno social y uno económico. Pero algunos arquitectos, urbanistas y científicos sociales (los psicólogos ambientales entre ellos) han remarcado que tiene además una dimensión simbólica y de identidad, sin la cual no se pueden entender las demás dimensiones; lo cual implica que la construcción social de la sostenibilidad y su relación con el concepto de calidad de vida, Además de considerar los cuatro aspectos que están implícitos en la famosa definición del Informe Brundtland (equidad, solidaridad inter e intra generacional, respeto, preservación), habría que añadir lo concerniente al bienestar psicológico y físico, y el ejercicio de conductas a favor de la preservación socioambiental de los entornos próximos. Esto implica que el estudio de la sostenibilidad psicológica en relación con la ciudad y la percepción de bienestar y calidad de vida, debe tener como finalidad indagar aquellos patrones de comportamientos favorables en entornos urbanos, y cómo esas tendencias conductuales pueden anclarse con otras variables subjetivas, latentes y situacionales, para explicar la percepción de calidad de vida urbana.

			Como se observó en los párrafos anteriores, existen enfoques teóricos abordados desde la psicología ambiental para explicar el comportamiento sostenible y la relación con la naturaleza urbana próxima; y cómo la presencia o ausencia de estos comportamientos, impacta en esferas socioambientales, culturales, políticas y económicas. En este sentido es lógico suponer que el factor de bienestar y calidad de vida de los residentes de las ciudades se ve mermado o beneficiado, por una relación bidireccional entre las variables psicológicas y contextuales de las percepciones y actitudes que tomamos al momento de enfrentarnos ante un escenario con potencial de ser sostenible física, social, ambiental y psicológicamente.

			Los hallazgos reportados permiten alcanzar el objetivo de investigación propuesto debido a que se comprueba que las condiciones físicas del diseño urbano-paisajístico de áreas verdes públicas influye en el proceso de restauración ambiental de los usuarios; así como en la generación de conductas sostenibles. Esto nos permite percibir cómo las variables espaciales de los entornos urbanos influyen en procesos psicológicos, físicos y fisiológicos; por tanto, la modificación conductual necesaria para lograr ciertos niveles de calidad de vida urbana y de sostenibilidad psicológica, requiere de procesos de intervención física y ambiental para mejorar las condiciones físicas de los espacios públicos, y con ello la percepción del paisaje urbano.

			Esta situación de restauración ambiental es un tópico que permite generar puentes entre las interacciones y los entornos naturales y sus repercusiones dentro de las esferas psicofisiológicas y socioambientales. Tan es así, que investigaciones transdisciplinarias fijan su atención en el papel de la naturaleza dentro de la dinámica biopsicosocial de nuestra especie. En este sentido, la presente investigación se beneficia al contar con metodologías multidisciplinarias para el estudio del diseño de estos ambientes con elementos naturales. Esta relación entre lo natural, su diseño y sus repercusiones sobre los usuarios, permite generar puntos de interés en el estudio de ambientes restauradores urbanos, y su relevancia en la mejora del estrés fisiológico y psicológico, atención dirigida, sensación de bienestar, valoración estética y conectividad con la naturaleza.

			De esta manera el urbanismo puede interactuar con otros temas como la identidad urbana, percepción y cognición ambiental, percepción de riesgo, estrés ambiental y conductas sostenibles, dado que estas interacciones conceptuales son la base para una generación de plataformas investigativas contemporáneas sobre temas relacionados con la ciudad, sus habitantes y los problemas de hoy en día.
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					1 Proceso de homeostasis donde se disminuye la carga de estrés y aumenta la atención dirigida: a este también se le denomina proceso de restauración psicológica (Kaplan, 1995).

				

				
					2 Patrones de comportamiento encaminados a lograr un estilo de vida que pueda desarrollarse produciendo un daño mínimo o ningún daño al ambiente que le rodea (Corral-Verdugo, 2010).

				

			

		

	
		
			Utopías Iztapalapa: la transformación del espacio público y el equipamiento urbano como una red de bienestar
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			Resumen

			La segregación y la desigualdad socioterritorial en las ciudades del mundo en general, y en las ciudades latinoamericanas y mexicanas en particular, ocasionan una situación apremiante por resarcir, ya que vulneran el derecho a la ciudad y de otros derechos individuales y colectivos esenciales, que impactan en la calidad de vida y desarrollo individual de los habitantes y comunidades de las zonas más desfavorecidas de todas las urbes. Ante este panorama, resulta fundamental que los gobiernos locales, estatales y nacionales impulsen políticas y programas innovadores desde una perspectiva territorial y multiescalar, que sean paradigma sobre cómo valorar e intervenir el espacio urbano, para remediar las injusticias espaciales de las que han sido sujetos los habitantes de estas zonas urbanas. En este sentido, el equipo de gobierno de la primera alcaldía en Iztapalapa le apostó a generar una política pública desde un enfoque de justicia espacial que acrecentara los bienes comunes, a través de transformar y recuperar el espacio público y el equipamiento urbano, a fin de crear una “red de bienestar” que propiciara lugares para el encuentro y de convivencia comunitaria, potenciadores del desarrollo integral de todas y todos los habitantes de la demarcación. Esta política pública se denomina Utopías (Unidades de Transformación y Organización para la Inclusión y Armonía Social) y uno de sus principales ejes de actuación es la manera en que se inserta y transforma el territorio de la alcaldía, al intervenir el espacio público y la infraestructura social como bienes de uso y como elementos estructuradores del territorio que suman capital territorial a sus zonas urbanas, además de coadyuvar a crear signos de identidad y construir ciudadanía y comunidad. El presente artículo describe el análisis y entendimiento socioterritorial que permitió priorizar zonas y los predios a intervenir, además de determinar el tipo de equipamientos sociales, culturales, deportivos y recreativos específicos para cada uno de los proyectos de Utopías. 

			Utopías Iztapalapa

			En 2018 el país vivió un escenario político nuevo, con la llegada de la izquierda al poder, representada por el partido político Morena que obtuvo el triunfo en las elecciones para encabezar no solo el gobierno federal, sino también el gobierno de la Ciudad de México y el de la alcaldía Iztapalapa. En este contexto el gobierno federal presentó 20 proyectos y programas prioritarios con el objetivo de “demostrar que la modernidad puede ser forjada desde abajo y sin excluir a nadie, y que el desarrollo no tiene por qué ser contrario a la justicia social” (Gobierno de México, s.f.), de los cuales se destaca el Programa de Mejoramiento Urbano, una apuesta del gobierno federal por “contribuir al acceso y ejercicio del derecho a la ciudad para las personas mediante intervenciones integrales que mejoren las condiciones de habitabilidad tanto al interior de la vivienda como en el entorno urbano” (Gobierno de México, s.f.). Mientras que el gobierno de la Ciudad de México, bajo el lema “Ciudad innovadora y de derechos”, creó los programas Sembrando Parques y Pilares, con el fin de acrecentar los espacios públicos y la infraestructura social de las colonias menos favorecidas de la Ciudad de México, con objetivos como: “Habilitar y generar espacios verdes para la recreación y disfrute de los habitantes, especialmente para el beneficio de los niños, y acercar puntos de encuentro y de participación para la ciudadanía” (Secretaría de Medio Ambiente, s.f.). En este contexto también el equipo de gobierno de la primera alcaldía en Iztapalapa planteó su principal política pública con un enfoque territorial llamado Utopías, que representa:

			un proyecto de transformación social profunda, que reivindica la dignidad humana, el ejercicio pleno de derechos y el desarrollo integral para todas y todos los iztapalapenses, un gran proyecto de urbanismo social que recupera los espacios públicos, elevando la calidad de vida urbana, y genera lugares para el florecimiento, el encuentro, la convivencia, de niñas y niños, jóvenes, mujeres y hombres, personas adultas mayores, escuelas vivas de ciudadanía, de aprendizaje social a partir del diálogo de saberes, donde todas y todos pueden interactuar y crear comunidad; donde lo público se convierte en un símbolo y tesoro comunitario (Alcaldía Iztapalapa, 2020: 3).

			Esta política pública surge del amplio conocimiento que el equipo de gobierno, encabezado por Clara Brugada Molina,1 tiene sobre las diversas problemáticas que aquejan a la población de la demarcación, tales como la pobreza, la inseguridad, la escasez y el desequilibrio hídrico, el fracturamiento y hundimiento del subsuelo, el rezago en áreas verdes y espacios públicos y la movilidad colapsada, aunados a la profunda e histórica desigualdad socioespacial.

			Estas problemáticas son resultado del usufructo inequitativo de los bienes socialmente valorados y de las oportunidades de acceder a ellos y utilizarlos, y que no solo se manifiestan en términos de la diferencia de ingreso y patrimonio de los individuos, sino también en un dispar acceso a bienes y servicios como la educación, la salud o la seguridad social. Mientras que los estratos sociales altos disponen de un buen nivel de capital territorial, los estratos inferiores tienen el acceso limitado debido al lugar donde residen. Sumado a esto, los habitantes de estas zonas urbanas sufren otros efectos negativos que trae consigo la desigualdad socioespacial, como la estigmatización y ahondamiento de las diferencias socioculturales entre clases y grupos sociales, que producen baja calidad de vida de los habitantes, vulneran a la población en sus actividades cotidianas, limitan los desplazamientos y el uso del espacio público. Esto lleva a plantear la necesidad de otorgar equipamiento urbano y espacios públicos seguros y de calidad que permitan a sus pobladores el ejercicio pleno de sus derechos desde sus espacialidades más inmediatas. Razones por las cuales es imperioso incentivar y aplicar estrategias integrales para fortalecer el tejido social, disminuir la inseguridad y aumentar el poder adquisitivo de sus pobladores.

			En suma, el planteamiento del programa Utopías representa una apuesta para asegurar el acceso de la población de Iztapalapa a servicios básicos adecuados, seguros, asequibles y de calidad, como un marco para “detonar y acompañar el ejercicio integral de los derechos humanos con el fin de fortalecer procesos de una ciudadanía plena sobre la construcción de la dignidad humana como centro de la vida comunitaria” (Alcaldía Iztapalapa, 2019: 9), además de coadyuvar en hacer efectivo el derecho a la ciudad, en el aspecto de garantizar la distribución equitativa de los bienes públicos y en asegurar la justicia territorial y la inclusión social.

			Bajo estas premisas se desarrolló una estrategia urbano-arquitectónica, con base en un análisis y entendimiento socioterritorial. Esta estrategia debía orientar la toma de decisión sobre en cuáles zonas y predios se debía priorizar la intervención en el marco de este programa, recoger las necesidades de las diferentes áreas de la alcaldía (Cultura, Deportes, Inclusión y Bienestar, Desarrollo Sustentable) y las 13 direcciones territoriales a fin de determinar los programas arquitectónicos específicos para cada predio en función de los contextos particulares en los que estarían insertos los nuevos equipamientos. Como resultado, se logró contribuir en establecer un orden de las obras durante los tres años de la administración de la primera alcaldía. Debido a la envergadura de los nuevos espacios públicos y equipamientos urbanos que se planearon, se requirió de una programación que permitiera la planeación y el desarrollo de los proyectos ejecutivos, las gestiones administrativas para la regularización de la tenencia de la tierra de algunos predios, pero sobre todo la programación de los recursos económicos sobre los presupuestos anuales asignados a la demarcación.

			Marco conceptual y metodología

			La metodología se construye a partir de dos premisas: primera, se parte del entendimiento de que la voluntad para transformar de forma integral el espacio público debe ser parte de una política pública, entendida como una forma de intervención de la autoridad envestida de un poder público, para dar solución a problemáticas en específico, y a su vez se debe reconocer su carácter público e incluir en sus distintas etapas a diferentes actores no gubernamentales pertenecientes a asociaciones sociales, cívicas, profesionales, así como el sector empresarial y grupos de académicos (Ziccardi, 2008: 128). En concordancia con lo que expresa Jordi Borja (1998):

			La reinvención de la ciudad ciudadana, del espacio público constructor-ordenador de ciudad y del urbanismo como productor de sentido no es monopolio de nadie. Los políticos elegidos democráticamente tienen la responsabilidad de la decisión de los proyectos públicos. Las organizaciones sociales tienen el derecho y el deber de exigir que se tomen en cuenta, se debatan y se negocien sus críticas, sus demandas y sus propuestas. Los profesionales tienen la obligación de elaborar análisis y propuestas formalizadas y viables, de escuchar a los otros, pero también de defender sus convicciones y sus proyectos hasta el final (p. 11).

			Y segunda, que estas políticas públicas deben ser parte de las ideadas para corregir las desigualdades sociales, de atención a la pobreza y al rezago urbano en zonas precarias o degradadas, con énfasis principalmente en grupos sociales vulnerables, que pasen de un modelo de atención focalizada a acciones públicas que formen parte de una agenda compleja. Se reconoce que para ello, y siguiendo a Ziccardi (2008), es necesario un rediseño de acciones, “adoptando criterios de integralidad, y persiguiendo la intención de construir ciudadanía, fortalecer el capital social y a su vez sentar las bases para la corresponsabilidad entre el gobierno y la sociedad local” (p. 130).

			Ante este panorama, se reconoce como algo fundamental diseñar e implementar políticas públicas a partir del reconocimiento de planteamientos fundamentales para la construcción de ciudades incluyentes, democráticas, igualitarias, justas y sostenibles, tales como los expresados en documentos como Derecho a la ciudad y los Objetivos del Desarrollo Sostenible, particularmente el Objetivo 11: Ciudades y comunidades sostenibles, que se describen a continuación:

			Derecho a la ciudad

			Se retoma el concepto de derecho a la ciudad de la definición genérica expresada en la Carta de Ciudad de México por el Derecho a la Ciudad (2010), donde se establece como:

			[…] el usufructo equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad, democracia, equidad y justicia social. Es un derecho colectivo de las y los habitantes de las ciudades, que les confiere legitimidad de acción y de organización, basado en el respeto a sus diferencias, expresiones y prácticas culturales, con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del derecho a la libre autodeterminación y a un nivel de vida adecuado. El Derecho a la Ciudad es interdependiente de todos los derechos humanos internacionalmente reconocidos, concebidos integralmente, e incluye, por tanto, todos los derechos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales reglamentados en tratados internacionales de derechos humanos (p. 15).

			En este sentido, el derecho a la ciudad se recupera, por un lado, para respaldar y validar acciones que resuelvan la apremiante necesidad de garantizar que los habitantes de Iztapalapa tengan acceso a bienes y servicios de mejor calidad que permitan el ejercicio pleno de los demás derechos inherentes a este derecho colectivo, y, por otro, como un eje articulador de políticas públicas integrales que coadyuven a la perdurabilidad de un proyecto alternativo de ciudad que promueva el buen vivir de sus habitantes, y que inviten a la acción política para la consolidación y construcción de ciudadanía democrática basada en su participación organizada.

			Objetivos del Desarrollo Sostenible. Objetivo 11: Ciudades y comunidades sostenibles

			Se tienen como referencia para la implementación de políticas y programas públicos dentro de la demarcación Iztapalapa, desde un enfoque de sostenibilidad, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), también conocidos como Objetivos Globales. Fueron adoptados por las Naciones Unidas en 2015 como un llamado universal a la acción para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y garantizar que para 2030 todas las personas disfruten de paz y prosperidad. Son 17 ods y están integrados de tal manera que reconocen que la acción en un área afectará los resultados en otras y que el desarrollo debe equilibrar la sostenibilidad social, económica y ambiental. Particularmente la política pública a implementarse dentro de la alcaldía con una perspectiva territorial busca contribuir al ods No. 11: Ciudades y comunidades sostenibles, en los siguientes puntos: 

			[…] 11.1 De aquí a 2030, asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servicios básicos adecuados, seguros y asequibles y mejorar los barrios marginales. 11.3 De aquí a 2030, aumentar la urbanización inclusiva y sostenible y la capacidad para la planificación y la gestión participativas, integradas y sostenibles de los asentamientos humanos en todos los países. 11.7 Proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios públicos seguros, inclusivos y accesibles, en particular para las mujeres y los niños, las personas de edad y las personas con discapacidad (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, s.f.).

			De tal forma que las propuestas para el mejoramiento del hábitat urbano deben asegurar el acceso de la población de Iztapalapa a servicios básicos adecuados, seguros y asequibles, priorizando los barrios marginales de la alcaldía, al ubicar las acciones de mejoramiento en las zonas con más alta conflictividad social y rezago urbano. Además, promover una urbanización inclusiva y sostenible a través de incentivar procesos de planificación y gestión participativa, desde la concepción de los proyectos hasta la puesta en marcha y difusión de las actividades y programas a ofertarse en los nuevos equipamientos y espacios públicos recuperados.

			Metodología

			Siguiendo este orden de ideas, el programa Utopías de la alcaldía Iztapalapa busca ser la política territorial de mejoramiento del hábitat urbano, en la cual se concreticen los planteamientos anteriormente expuestos, como un gran proyecto que recupera los espacios públicos como una “red de bienestar” para la población de la demarcación, elevando la calidad de vida urbana, y que sienta las bases para una transformación social profunda, que reivindica la dignidad humana, el ejercicio pleno de derechos y el desarrollo integral de sus pobladores.

			Para su implementación se desarrolló una metodología de análisis y entendimiento socioterritorial, que, por un lado, permitiera priorizar zonas e identificar los predios a intervenir desde una perspectiva de justicia espacial, como el concepto “que pone intencionalmente el énfasis en los aspectos espaciales o geográficos, de la justicia y la injusticia, partiendo de la distribución justa y equitativa en el espacio de los recursos socialmente valorados y las oportunidades de utilizarlos” (Soja, 2016: 99). Y, por otro lado, esta metodología también debía permitir determinar las cualidades y localización de cada programa (social, cultural, deportivo y recreativo) con base en una caracterización contextual y zonal específica para cada predio, además de idear una estrategia para cada territorio (general y particular) de participación, socialización y activación de los proyectos. 

			a) Entendimiento socioterritorial

			Se parte del razonamiento que para intervenir y transformar el territorio es necesario aprender y entender cómo se constituyó y desarrolló en el tiempo, razonar que motivó y qué consecuencias determinó ese tipo de desarrollo; así se forma una idea determinada y objetiva de la realidad y los retos urbanos que tienen que enfrentarse para su intervención, que permitan la toma de decisiones a partir de pensar y obrar con buen juicio, prudencia, reflexión, sensatez y responsabilidad. Con este fin se desarrolló un diagnóstico que consintiera el entendimiento socioterritorial de la demarcación Iztapalapa a partir una lectura histórica, multiescalar y sociodemográfica, además que permitiera caracterizar, cuantitativa y cualitativamente, el estado actual del espacio público y el equipamiento urbano de la demarcación para desarrollar estrategias de priorización y articulación para su intervención.

			Para la caracterización cuantitativa se recolectó información territorializada con el fin de identificar y analizar la morfología urbana y los diferentes tipos de poblamiento de la demarcación; se generaron cartografías temáticas que mostraran la distribución sociodemográfica de la población en la alcaldía, e indicadores como densidad poblacional, grado de desarrollo social e incidencia delictiva, con el objetivo de identificar las zonas con más alta conflictividad social. También se realizaron mapeos del espacio público y el equipamiento urbano, que permitieran identificar las características tipológicas y morfológicas del espacio público, así como su cantidad y distribución en relación con los diferentes tipos de poblamiento de demarcación con el fin de determinar los predios de intervención y las estrategias específicas para su mejoramiento y articulación como un sistema de parques, con una estructura jerarquizada y especializada en cuanto a la oferta de actividades. 

			Mientras que para la caracterización cualitativa del territorio, una vez identificados las zonas y predios prioritarios de atención se optó por llevar a cabo talleres de diagnóstico y diseño colaborativo que permitiera identificar, a partir de la percepción de la población, lo que es más urgente de atender y que impactaría en mejorar su calidad de vida, por un lado; y por otro, talleres de diseño colaborativo que buscaban detonar los imaginarios de la población, a fin de conocerlos, entendiéndolos como la actividad de invención, creación, apropiación, percepción y conformación de una visión de la realidad de los actores sociales, y a los productos que resultan de esta actividad, como sus particularidades y la forma de ver la vida cotidiana, con el fin de orientar la determinación de programas y acciones específicas de mejoramiento de los espacios a intervenir.

			b) Plan de trabajo para la intervención de cada predio

			I. Fase de formulación: se convocaron mesas de trabajo con personal de diversas áreas de la alcaldía, para integrar programa base de necesidades y actividades para el programa Utopías, ya que es un equipamiento urbano de carácter integral que busca ofertar una amplia gama de actividades culturales, sociales y recreativas para todos los sectores de la población.

			II. Diagnóstico: se analizaron las características tipológicas y morfológicas del espacio público, así como su cantidad y distribución en relación con los diferentes equipamientos de la zona territorial, para determinar el predio de intervención y las estrategias específicas para su mejoramiento y recuperación integral en el marco del programa Utopías. Aunado a esto, se llevaron a cabo diversos talleres de diagnóstico participativo y de imaginarios con comunidad dentro del área de impacto.

			III. Planeación, creación y diseño: se definió un programa arquitectónico específico para el predio seleccionado con base en el análisis territorial anteriormente realizado. El equipo de diseño se encargó de desarrollar un proyecto arquitectónico ejecutivo que diera respuesta a todos los retos planteados en la etapa de diagnóstico.

			IV. Metamorfosis del lugar y difusión en territorio: en esta etapa se llevó a cabo la ejecución de la obra y, de manera simultánea, se trabajó en la difusión del nuevo equipamiento en el territorio mediante la instalación de un pabellón, donde se impartieron las futuras actividades que se ofertarán en el programa Utopías; al mismo tiempo se realizaron recorridos comunitarios durante el desarrollo de la obra, con el fin de que la comunidad se familiarizara con el nuevo espacio en construcción.

			V. Inauguración e inicio de actividades: esta fase estuvo pendiente hasta febrero de 2021, debido al inicio de la pandemia de COVID-19, hasta que el semáforo cambió a verde para poder inaugurar y brindar servicios a la población iztapalapapense.

			Síntesis del diagnóstico socioterritorial 

			Edward Soja apunta “que el progreso absolutamente igualitario… la justa distribución de los recursos y ejercicio pleno de derechos son metas poco factibles de alcanzar a corto y mediano plazo, debido a que todos los asentamientos humanos expresan cierto grado de desigualdad e injusticia” (2016: 100). Por esta razón se deben buscar métodos para priorizar y elegir los sitios de intervención como una tarea crucial, que coadyuve a resarcir las injusticias geográficas y sociales a las que sus habitantes han sido sujetos. En este sentido, para la determinación de las zonas de intervención se agruparon indicadores que dan cuenta de aspectos sociourbanos por cada una de la direcciones territoriales (dt) y se listan según el lugar que se les asignó como criterio de priorización:

			1. Porcentaje de población en muy bajo grado de desarrollo social por dt

			2. Total de población por dt

			3. Número de colonias con alta incidencia delictiva en 2019 por dt

			4. Número de colonias por dt

			En segundo lugar, se encuentran los indicadores que describen la distribución y caracterización del espacio público de la alcaldía en 2018:

			1. Porcentaje de superficie de espacio público verde (uepv) por dt

			2. Metros cuadrados de espacio público (uep) verde por habitante por cada dt

			3. Total de unidades de espacio público (uep) por dt (incluyendo: deportivos, parques, corredores y plazas).

			En tercer lugar, se agruparon los indicadores que refieren la distribución y caracterización del equipamiento urbano de servicio inmediato adscrito a la alcaldía:

			1. Cantidad total de equipamientos (sociales, culturales y deportivos) por dt

			2. Diversidad de servicios y carácter de los equipamientos por dt

			[image: ]

			Los datos del diagnóstico destacan que la población de la alcaldía en su conjunto sufre diferentes problemáticas, pero hay zonas con mayor concentración de conflictividad social y rezago urbano. Es por ello que, en lo general, se buscó priorizar la intervención e inversión de recursos públicos en las áreas con mayor cantidad poblacional y menor grado de desarrollo social (véase Tabla 1). Y en lo particular debido al alto déficit de equipamientos de calidad se promovió la creación y transformación de los equipamientos existentes, de tal forma que se asegurara proporcionar equipamientos multigeneracionales, dada la amplitud y variedad de edades de los habitantes de esta demarcación; generar espacios para la atención de mujeres, quienes representan a más de la mitad de la población de la alcaldía; ponderar la construcción de equipamientos con criterios de accesibilidad universal para atención de grupos en condiciones diferentes, dado el bajo grado de desarrollo social de la alcaldía. En virtud de la alta densidad poblacional de la alcaldía, los nuevos equipamientos se constituyeron como instalaciones para masificar servicios y atención a grandes grupos. Por otro lado, debido a la escasez de equipamientos culturales, se buscó diseñar equipamientos culturales de calidad que posibilitaran la impartición y oferta de una amplia gama de actividades artísticas, de aprendizaje, de formación, de capacitación, etc., además de crear nuevos espacios que bridaran áreas de recreación para el disfrute, bienestar y esparcimiento de la población.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Concentrado de indicadores para la determinación de las zonas de intervención
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							Fuente: elaboración propia con datos de la Subdirección de Proyectos dgodu y del sigi.

						
					

				
			

			La alcaldía se enfrenta a un doble desafío en cuanto a resarcir el déficit de espacio público verde de una manera equitativa y accesible, ya que se tienen zonas sin uep y otras con más de tres uep por kilómetro cuadrado. Pero no se perciben así, dado que no pueden ser utilizadas por la población por la desarticulación o el alto grado de abandono y deterioro en que se encuentran. Es por ello que se buscó idear una estrategia de trasformación urbana que generara un sistema de parques y equipamientos públicos con una estructura jerarquizada y especializada, con el propósito de atender las diversas necesidades de la población.

			Es importante mencionar que el espacio público de la alcaldía nunca contó con una planeación integral que determinara su ubicación, usos y servicios. Y con esta estrategia se tiene por primera vez la oportunidad de atender y recuperar de manera integral y articulada los distintos espacios públicos de diferentes escalas: desde los deportivos hasta parques regionales y de barrio. Además de recuperar predios de uso público, pertenecientes a otras instancias —tales como sacmex y el Reclusorio Oriente—, que habían estado subutilizados y limitados a brindar los servicios sociales y ambientales a la población de la demarcación. 

			Estrategias para la transformación del espacio público y equipamiento urbano

			Para satisfacer los retos antes mencionados y subsanar el déficit de equipamientos culturales, sociales y deportivos identificados, se propuso como parte de la estrategia de transformación urbana pasar de un modelo de equipamiento urbano especializado (de carácter específico: social, cultural, deportivo o recreativo) a conjugar en un mismo espacio una oferta diversificada de instalaciones, para ofrecer a la población la realización de todas esas actividades en el mismo lugar. Además, con el fin de atender a la mayor cantidad de población, promover el encuentro entre diferentes grupos etarios y hacer un uso más eficiente de los recursos financieros con que dispone la alcaldía.

			Para el desarrollo de los proyectos arquitectónicos de Utopías, se consideraron los espacios necesarios para practicar actividades deportivas, sociales, culturales y recreativas, además de áreas al aire libre.

			En cuanto a las instalaciones deportivas se ponderó, de acuerdo con las dimensiones del predio y el carácter sociodemográfico del área de impacto del proyecto, espacios para practicar deportes de pelota, deportes acuáticos, deportes de contacto, atletismo y sus distintas disciplinas, así como los nuevos deportes llamados extremos. Para la oferta de actividades culturales fue importante pasar de un modelo de casas de cultura a escuelas integrales de artes, considerando espacios para el desarrollo de las distintas disciplinas derivadas de las artes escénicas, sonoras, plásticas, de danza y de medios digitales, de igual manera ponderando la localización de este predio en relación con los otros predios de Utopías, así como las características del territorio y el perfil sociocultural del área de impacto a atender.

			Los espacios sociales fueron diseñados para atender a los diferentes grupos vulnerables de la alcaldía, como son los adultos mayores, los jóvenes usuarios de sustancias psicoactivas y sus familiares, las mujeres y las personas con alguna discapacidad. En cuanto a los espacios recreativos se buscó que fueran el elemento ancla, que caracterice y diferencie a cada una de las Utopías. Este programa pretende ser un atractivo para jóvenes y niños a fin de que conozcan la gama cultural, social y deportiva que se ofertará (véase Tabla 2).

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Programa general de necesidades
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							Fuente: elaboración propia con datos de la Subdirección de Proyectos dgodu.

						
					

				
			

			Conclusiones y primeros resultados

			Con esta propuesta se busca asegurar el acceso de la población de Iztapalapa a servicios básicos adecuados, seguros y asequibles, priorizando los barrios marginales de la alcaldía al ubicar las Utopías en las zonas con más alta conflictividad social y rezago urbano, con miras a transformar la zona oriente de la Ciudad de México en un nuevo polo de desarrollo cultural y deportivo, y como lugares para el disfrute de lo urbano. Se promueve una urbanización inclusiva a través de incentivar procesos de planificación y gestión participativa, desde la concepción de los proyectos hasta la puesta en marcha y difusión de las actividades y programas a ofertarse en los nuevos equipamientos.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 4. Localización de predios de Utopías
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							Fuente: Subdirección de Proyectos dgodu.

						
					

				
			

			Esta estrategia de transformación urbana tiene como principal resultado articular el espacio público y el equipamiento urbano de la alcaldía Iztapalapa como una “red de bienestar” para toda la población de la demarcación, enfocada principalmente en los grupos en condiciones vulnerables, como son los infantes, los jóvenes, los adultos mayores, personas con discapacidad y las mujeres. En este sentido, se vuelve un ejemplo al poner a disposición de la población equipamientos y servicios para el cuidado para todas las poblaciones, como servicios esenciales para la igualdad de género y la justicia socioespacial; al crear espacios que promueven la autonomía y el bienestar de las mujeres; al aumentar la calidad de vida de personas en situación de dependencia y al materializar el derecho humano al cuidado orientado a las personas.

			Además, se coadyuvó a establecer un orden de las obras durante los tres años que duró la administración de la primera alcaldía. En función de la envergadura de los nuevos espacios públicos y equipamientos urbanos que se planearon, se estableció una programación que permitiera la planeación y el desarrollo de los proyectos ejecutivos, las gestiones administrativas para la regularización de la tenencia de la tierra de algunos predios, pero sobre todo la programación de los recursos económicos sobre los presupuestos anuales asignados a la demarcación. La finalidad era garantizar que se consiguiese atender las zonas con mayor rezago urbano y conflictividad social en caso de existir una situación no prevista (como el inicio de la pandemia originada por COVID-19), y que esta situación impidiera ejecutar el total de los recursos asignados para cumplir las metas de este programa, y así asegurar que si se lograra su implementación en las zonas con situaciones de mayor inequidad socioterritorial.

			Hasta febrero de 2021 se ha concluido la construcción de cinco Utopías; fue así que se lograron habilitar 141,423.57 metros cuadrados de espacio público y equiparlos con nuevos espacios sociales, culturales, deportivos y recreativos. Se entregaron a la población de Iztapalapa seis albercas semiolímpicas nuevas, tres auditorios para 400 personas y dos foros al aire libre con una capacidad de 200 personas cada uno; y 16 espacios multidisciplinarios para las artes en cada Utopía, esto es, un total de 80 espacios. Además de la construcción de “casas” para la atención a la mujer, al adulto mayor, para las personas con discapacidad y usuarios de sustancias psicoactivas, con lo que se obtuvo un total de 20 nuevos espacios sociales para la demarcación. También se fortaleció la infraestructura deportiva con la creación de tres nuevas escuelas de box, una pista de hielo profesional, un gimnasio múltiple y una pista bmx profesional; además de atractivos espacios recreativos y contemplativos en torno al agua en cada una de estas Utopías. Actualmente se encuentran en construcción cinco espacios y en desarrollo de proyecto ejecutivo cinco proyectos adicionales, con lo que se pretende entregar 15 espacios recuperados integralmente para uso y disfrute de los habitantes de la demarcación, como una estrategia que apuesta por la capacidad creativa y transformadora de los habitantes de Iztapalapa, que muchas veces lo único que necesitan es una oportunidad. 

			Se espera que otros gobiernos locales encuentren en estas acciones una guía de cómo focalizar esfuerzos para lograr acciones que tengan un impacto significativo en la calidad de vida de las personas. Debido a la pandemia de COVID-19, la importancia de los equipamientos y espacios públicos se evidencia y potencializa, como lugares que motiven estilos de vida saludables y de bienestar para la población. Generar espacios dignos y de calidad para el ejercicio pleno de los derechos humanos y el derecho a la ciudad es un gran reto que debe enfrentarse de manera integral, multidisciplinar e interinstitucional.
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					1 Es importante hacer mención que este equipo de gobierno es la segunda vez que asume la administración pública de la demarcación territorial de Iztapalapa, habiendo ya gobernado durante en el periodo 2009-2012, cuando logró experiencias interesantes en materia de recuperación de espacio público y construcción de infraestructura social, como el programa Obras son Amores en tu Comunidad, o la intervención en el parque Cuitláhuac con una inversión de más de 100 millones de pesos. 
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			Ciudad, ciudadanía y derecho al disfrute

			Hoy en día se vive en un mundo globalizado, inmerso en las redes de la sociedad de la información y la Cuarta Revolución Industrial (conocida como Industria 4.0), producidas por la era digital, donde se está dando un proceso de transición de muchas de las políticas neoliberales que empezaron a implementarse desde finales de la década de los setenta y principios de los ochenta (en Gran Bretaña y Estados Unidos de América, respectivamente), y que pronto se extendieron a nivel internacional. Ante el ensanchamiento de la brecha de desigualdad entre los diversos sectores de las sociedades donde se aplicaron, en estas se busca revertir este resultado a través de la retirada del Estado facilitador y la llegada de otro con más injerencia en la economía.

			Un mundo donde las batallas se dan principalmente en el orden económico, de la información y de los avances tecnológicos entre Estados Unidos de América (máxima potencia económica y militar que salió victoriosa de la Guerra Fría a finales de los ochenta) y las potencias emergentes, como Rusia y China, que tratan de sobreponerse a la primera y reducir su supremacía y zona de influencia internacional; batallas que se han incentivado todavía más a partir de la pandemia de COVID-19, que ha puesto en jaque a todas los seres humanos que habitan este planeta, al perturbar los procesos multidimensionales que se estaban viviendo en el planeta.

			Una pandemia que, debido a las medidas de sana distancia, salud e higiene física que se tomaron a nivel planetario para contener el contagio del COVID-19 (ante la carencia de una vacuna o un tratamiento eficaz para prevenir su transmisión y superar los síntomas de la enfermedad que provocaba), propició la desaceleración a su mínima expresión del vertiginoso ritmo de la vida que se experimentaba en las ciudades (el cual era más acelerado cuanto más desarrollada fuera la urbe vivida), y con ello se puso al descubierto la red compleja de componentes espaciales, políticos, estéticos, ecológicos, económicos, sociales, psicológicos, culturales, éticos, espirituales, administrativos, jurídicos, y varios más, que establecen relaciones, dialógicas, recursivas y hologramáticas (Morin, 1990: 105-107) en las metrópolis, a partir de sus propiedades y cualidades emergentes (Morin, 1981: 420), auto-eco-organizadas (Morin, 1983: 110-111) y borrosas (Morin, 1988: 240), que se entrelazaban entre los ciudadanos que las habitaban, y de estos ciudadanos a sus elementos espaciales, como edificios, calles, andadores, plazas, jardines, estacionamientos, y varios más; y de estos hacia quien se los apropiaba física y simbólicamente, que son sus habitantes. 

			Habitantes que en su calidad de ciudadanos forman parte de las sociedades que han vivido y construido sus ciudades en el cotidiano; urbes que desde sus orígenes ancestrales en la Antigüedad y hasta la actualidad fueron concebidas como territorios definidos por aglomeraciones humanas específicas, donde se ejercía el poder, la participación y la representación social, en su papel como lugares de la política y la conquista ciudadana de los espacios públicos, en el sentido que les da Jordi Borja (2003).

			Cabe aclarar que el concepto de ciudadanía ha pasado por un proceso de resemantización, que lo llevó a independizarse del concepto de ciudad para vincularse al de Estado-nación, sobre todo a partir de los postulados de la Independencia de Estados Unidos de América y de la Revolución francesa; y lo que se entiende por ciudadano se ha reformulado de acuerdo con diversos contextos históricos específicos y estructurados socialmente, en el sentido de Thompson (2002: 203), donde se ha dado una lucha constante por su reconocimiento, su trato equitativo y sus derechos, basados en un poder y control que buscan el establecimiento de una cultura cívica común.

			En la actualidad diversos actores buscan conformar una ciudadanía, más autónoma, activa, formal y sustantiva, que dé cuenta de las formas distintas y desiguales de ser ciudadanos en una sociedad heterogénea, producto de una ciudad compleja —en el sentido de Rolando García (2000: 67)— que los ha creado y que han creado, al mismo tiempo, al poner en práctica tanto su derecho a participar en ciertas actividades de su preferencia como a ejercer su imaginación y su plena libertad dentro de un juego de posiciones diferentes dentro de los contextos sociales donde participan, ya sea como habitante, ciudadano, consumidor, niño, joven, adulto, adulto mayor, hombre, mujer, transgénero, paseante, transeúnte, etc. A partir de los cuales toman una postura desde donde invierten, de acuerdo con determinados intereses, sus capitales económicos, sociales, culturales y simbólicos, y hacen sus propias elecciones, en conformidad con el concepto de habitus de Pierre Bourdieu y J. D. Wacquant Loïc (1995: 81-82).

			En este sentido, el derecho a la ciudad no solo se aplica cuando se vota para elegir a un candidato a un puesto de gobierno del territorio político-administrativo donde se habita, sino que también se refiere a la participación ciudadana en el proceso de hacer ciudad, como lo plantea Amparo Sevilla (2003: 25), lo cual supone una participación activa y constante tanto en el plano jurídico-administrativo (al proponer y colaborar en el diseño de la normatividad para el funcionamiento de los espacios y otros ámbitos de orden público) como en los procesos en los que los ciudadanos transforman esos espacios, por medio de una amplia gama de prácticas cotidianas que permite una identificación y apropiación de los mismos, en la búsqueda de una ciudad ideal dentro de lo posible.

			Un derecho que a su vez demanda obligaciones y responsabilidades que tiene que asumir el ciudadano, y que van no solo en el orden de cumplir con los programas, reglamentos y leyes, que han sido convenidos para establecer reglas que permitan una sana convivencia, y el respeto hacia el otro, en aras de lograr una paz basada en una conciliación o una sanción, sino que va más allá: implica regular las prácticas sociales a través de reciprocidades mutuamente acordadas y negociadas entre la ciudadanía, que le otorgue garantías y prerrogativas en la vida cotidiana, buscando establecer una corresponsabilidad de esta sobre su ciudad, junto con otros actores de la esfera pública y privada.

			En este sentido, este derecho a la ciudad, y en específico a hacer ciudad por parte de los ciudadanos, posibilita el hecho de que estos puedan gozar de ella, de sus virtudes y defectos, de sus posibilidades y amenazas, de aquello que la hace única y que forma parte de su carácter y su esencia, y que solidifica el sentido de pertenencia socioterritorial —en el sentido de Gilberto Giménez (2001: 5-14)— de estos habitantes, al motivar su arraigo a este territorio y su apego a las colectividades que viven en él. Y que con ello puedan satisfacer ese deseo de disfrutarlo como parte de un acto recreativo o de descanso que establezca una relación lúdica, onírica y de sociabilidad que permita la convivencia entre propios y extraños, con el propósito de experimentar un conjunto de prácticas no lucrativas dentro del tiempo libre, sin alguna imposición —sea del tipo que sea—, destinadas esencialmente a proporcionar gustos y restablecimientos del equilibrio de las emociones y el espíritu que es fundamental en todo ciudadano, así como necesita hacerlo con el resto de las dimensiones humanas, ya sean políticas, sociales, económicas, culturales, psicológicas, fisiológicas, estéticas y otro tipo.

			Arte urbano y derecho ciudadano al disfrute de la ciudad

			En las últimas décadas, las ciudades han sido consideradas como un lienzo para la expresión del arte de diferentes creadores, muchos de los cuales producen obras que se integran plásticamente en los espacios urbanos y arquitectónicos, ya sean públicos o privados. Convierten así un andador, una calle, una plaza, entre otros lugares —que son de todos y no son de nadie, destinados para vivir en colectividad, donde se construye la ciudadanía y no se está libre de conflicto—, en un museo al aire libre donde se exhiben estos productos artísticos a distintos sectores de la sociedad.

			Al exhibir el arte en estos sitios públicos urbanos, que pueden empezar desde las fachadas de una edificación incluso privada, se contribuye a configurarlos como espacios practicados donde se teatraliza, se dramatiza y se erotizan las prácticas de diversos ciudadanos, debido a los símbolos, significados, sentidos, valoraciones, emociones, sensaciones y sentimientos diferenciales que reivindican la facultad que tiene todo habitante de estos ambientes a la diferencia, a la pluralidad y a la multiplicidad de deseos y placeres, y que dan cuenta del derecho al disfrute sobre estos entornos urbanos de la ciudadanía, en concordancia con la definición del Laboratorio para la Ciudad (2018) sobre el espacio público.

			Así, se conforma el arte urbano como aquel que visualiza la ciudad como un complejo sistema que puede ser intervenido por una serie de obras incidentales (y a veces no tanto), expresadas en todo lo que se considera urbano o urbanizado y lo que contiene, como superficies, suelos, banquetas, edificaciones, bardas, bancas, postes, baldíos, camellones, calles, glorietas, azoteas, callejones, puentes, foros, parques, así como habitantes humanos, animales y vegetales (Serrano Figueroa, 2011).

			Bajo el paraguas del arte urbano, definido de esta manera, se puede englobar toda manifestación artística, de diferente índole, rama o disciplina, que se produce en la calle o en cualquier espacio público, sobre elementos urbanos con propietarios individuales o colectivos. Por ejemplo, la fachada de una edificación, a pesar de ser parte de un muro con un dueño identificable, funciona como frontera entre lo íntimo y lo que forma parte de lo conocido, por lo que se puede visualizarse como el inicio de la esfera pública en términos espaciales. Es decir, toda expresión artística llevada a cabo en el espacio público puede quedar amparada por dicha denominación, pero solo a un nivel semántico (Fernández Herrero, 2017: 31).

			Por consiguiente, un espacio público intervenido con arte urbano se convierte en un lugar con un sentido hologramático, donde la parte, es decir, el lugar donde se expresa esta intervención artística, y el todo, que se puede escalar a la ciudad y más allá de esta, se encuentran interdefinidos a través de procesos de organización y evolución que tiende a estados de relativa equilibración, en el sentido de Rolando García (2000: 77-78).

			Así, este espacio público se convierte en un sitio esencial para la práctica del sentido ciudadano de todo habitante, al ser un lugar de decisión y conquista ciudadana, que se ejerce tanto al concebir y transformar esta parte de la ciudad —por medio de la intervención artística— como por el hecho de promocionarlo, albergarlo, contemplarlo y hasta apropiárselo simbólicamente como parte de los paisajes con los cuales se territorializa emocionalmente y con sentido a la urbe que habita, o que imagina como parte de una representación imaginaria de los elementos altamente significativos que distinguen a este territorio urbano vinculado a identidades colectivas, tal como se planteó en el libro Complejidad y urbanización sociocultural del tiempo libre. Metodología para un análisis urbano de carca u por dentro (García Ayala, 2012: 154-164).

			Una territorialización emocional y con sentido que permite hacer realidad el derecho al disfrute de la ciudad, al posibilitar el ejercicio de la ciudadanía a partir de las apropiaciones físicas, simbólicas y estéticas que inciden en su reconfiguración, por medio de las formas de sociabilidad, así como las prácticas oníricas y lúdicas, que permiten a los ciudadanos creadores de estas obras de arte arraigarse al entorno urbano donde habitan, al dotar de una identidad propia a este lugar, con un carácter que se desprende de las propias identidades individual y colectiva del creador o creadores (en cuanto que esta intervención artística es colectiva), así como de sus visiones del mundo y de la vida.

			Sin embargo, esta obra artística también le permite al creador o creadores apegarse a diversas colectividades, ya sean generales, donde se integran diversos ciudadanos habitantes de la ciudad, o más particulares, como las compuestas por integrantes de la escena del arte urbano, de los vecinos o de la crew con que se pinta, contribuyendo a la conformación de su identidad social y de la cultura que los distingue y diferencia de otros, y que en conjunto con el arraigo incentiva su sentido de pertenencia socioterritorial para con estos entornos urbanos y para con la metrópoli en general.

			Con ello se contribuye al disfrute de la riqueza cultural, social y emocional en estos ambientes, donde se integran diversas creaciones plásticas, que son disfrutadas por sus habitantes con base en su derecho urbano al ocio, al propiciar un acto contemplativo y recreativo en los vecinos, avecindados y forasteros que habitan en distintas temporalidades estos entornos urbanos, constituidos como territorios marcados por un spot, es decir, por un lugar apropiado física y simbólicamente por los creadores urbanos a través de su arte, que reconfigura el paisaje visual asociado a esta parte de la ciudad.

			Una experiencia recreativa no lucrativa, que se vive durante el tiempo libre, que implica el disfrute de la pintura urbana y del sitio donde se integra plásticamente con la arquitectura y los elementos urbanos, hasta tal punto que se vuelve una obra de arte única, donde estas creaciones espaciales y plásticas se mimetizan, propiciando que sea la ciudad la que garantice una opción de placer internalizada en su identidad espacial, así como los sentidos y los espíritus de los sitios intervenidos, constituyéndolos en una marca de lugar como se plantea en el artículo: “Marca de lugar, arte urbano y patrimonio. El desarrollo humano del Centro Histórico de la Ciudad de México a partir de la integración plástica participativa impulsada por la Fundación ORB” (García Ayala, Cheques Moreno y Medrano Zetina, 2021: 103-117).

			En este orden de ideas, habrá que entender que con estas integraciones plásticas se enriquece la identidad de los entornos urbanos, los sentidos de los sitios transformados artísticamente, así como sus espíritus que condensan su esencia, al propiciar la conjunción de diversas identidades colectivas e individuales y permitir integrar elementos legendarios, fantásticos, icónicos, simbólicos, lúdicos y oníricos, grabados en la memoria colectiva e individual de sus creadores. Quienes producen y se nutren a la vez de un imaginario característico del arte urbano en general, y de su propia urbe en particular, como ocurre en la Ciudad de México, donde se puede distinguir en estas integraciones plásticas la mezcla tanto de la influencia de la cultura hip-hop desarrollada en Estados Unidos de América, que se vincula al disk jay, el rap y el brake dance desde sus origines grafiteros, como con el pasado prehispánico, negro y europeo, propios de la génesis de la sincrética cultura mexicana.

			Problemática de la integración plástica del arte urbano en la Ciudad de México

			Actualmente, en la Ciudad de México, a pesar de que existen diversas políticas públicas encaminadas a propiciar la creación de diversas muestras de arte urbano a lo largo y ancho de la urbe, esta regularmente se decanta por acciones gubernamentales y de la iniciativa privada, que, aun reconociendo sus bondades, se consideran ajenas por los ciudadanos que residen en diversos territorios de esta metrópoli, porque las visualizan como imposiciones hechas por actores extralocales a sus hogares.

			Muestra de ello son algunos murales que se hicieron con apoyos gubernamentales o por iniciativas individuales y colectivas en colonias, como la Jardín Balbuena, la principal en número de habitantes y densidad de población de la alcaldía Venustiano Carranza, que cuenta con equipamiento de gran relevancia a nivel metropolitano, como la parte sur de la Ciudad Deportiva Magdalena Mixiuhca, y, en el ámbito de esta demarcación político-administrativo, el edificio sede del gobierno.

			Estos murales terminaron por ser quitados años después por iniciativa de los vecinos habitantes de los departamentos del edificio donde fueron pintados —al relacionarlos con la delincuencia y la drogadicción— y con el apoyo de diversos órganos de gobierno, que han destinado recursos públicos para poder, desde su visión, rehabilitar estos muros, como una clara muestra de la ignorancia de los aportes del arte urbano al incremento de la calidad de vida en los entornos urbanos.

			El ejemplo más claro de esto es el mural creado en 2012 por el artista español Belin, de fama internacional dentro de la escena del arte urbano actual, el cual pintó en uno de los edificios que integran la Unidad Balbuena núm. 1. Este mural que, en forma de caricatura, representaba a la hija del artista con una mariposa en la mano (y que había decidido generar después de que los vecinos del mismo edificio se habían opuesto a su propuesta original de pintar una araña), había sido producido con dinero del gobierno de la delegación Venustiano Carranza, durante la gestión del jefe de gobierno delegacional Alejandro Piña (2006 y 2009). Sin embargo, a finales de la segunda década del siglo xxi, a pesar de la defensa de parte de sus promotores originales, fue retirado y cubierto con una capa de pintura blanca, e instalaron una placa donde se daba cuenta de que este acto se había hecho gracias a la aportación de recursos gubernamentales de carácter público.

			Pero la falta de entendimiento del arte urbano e incluso la aparente imposición de una temática que se expresa en la obra de integración plástica —que a la larga implica dificultades para su apropiación física y simbólica por parte de la ciudadanía en general— no son los únicos problemas a los que se enfrentan estas obras artísticas. Padecen, además, la falta de conciliación entre los intereses de sus creadores y promotores con los de la ciudadanía, e incluso los conflictos generados a partir de la aplicación de la Ley de Cultura Cívica de la Ciudad de México (7 de junio de 2019), ante la falta de permisos para poder desarrollar este arte, sobre todo en edificios de carácter público, y hasta la inadecuada comunicación entre policías y diversos integrantes de la comunidad capitalina asociada a este arte.

			Un arte, que si bien tuvo sus orígenes en la clandestinidad y que conserva una rama dentro de su comunidad, para la cual su esencia está en crearlo sin pedir ningún tipo de autorización, justificando el hecho de hacerlo con base en sus derechos de libertad de expresión plasmados en el artículo 6º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (1917), de acceso al arte contenidos en la Ley General de Cultura y Derechos Culturales (19 de junio de 2017), a su ciudad y su disfrute, como lo plantea la Carta de la Ciudad de México por el Derecho a la Ciudad (Gobierno del Distrito Federal, 2010), actualmente ha migrado a una vertiente de arte urbano. Si bien este conserva características distintivas del muralismo mexicano, sus creadores entienden la necesidad de pedir permiso para poder realizar una de sus obras y las problemáticas que conlleva el hecho de no hacerlo; se privilegia el derecho de todo autor a definir la temática de su creación, así como la forma y el lugar en donde lo expresa, pero teniendo en cuenta cada vez más la corresponsabilidad de cuidar y mantener en buenas condiciones los lugares intervenidos.

			Ante estas problemáticas, una alternativa es propiciar la integración del arte urbano en la ciudad, con base en la participación de la ciudadanía, en conjunto con los artistas, los gestores y estudiosos del arte, empresarios y diversos órganos de gobierno, a fin de que estas creaciones artísticas sean producto de una experiencia colectiva en la que los actores locales se sientan partícipes en la construcción de su ciudad, y de las integraciones plásticas que van a transformar su entorno urbano.

			Por ello se requiere diseñar propuestas de política pública con lineamientos capaces de allanar los caminos para que estas propuestas de arte urbano participativo puedan impulsarse, con un sentido de corresponsabilidad entre los actores antes mencionados. Esto implicaría cambios institucionales y en la ciudadanía, que tendría que modificar sus pautas de comportamiento y su visión hacia el arte urbano, que muchas veces se asocia con la inseguridad y la delincuencia, pero que si se encamina hacia una forma de expresión colectiva e identitaria, emocional y con sentido, puede llegar a mejorar la calidad de vida en los entornos donde se asienta.

			Es indispensable una política pública que contribuya a la sensibilización de la comunidad de la escena del arte urbano, para darle su justo valor a la necesidad de desarrollar competencias comunicativas mucho más asertivas, que puedan crear una conciliación de intereses, sobre todo con los vecinos de los entornos que va a intervenir y con la policía que los vigila, en aras de establecer un diálogo que permita disminuir los conflictos, asociados a esta práctica artística callejera. Debe estar acompañado por una mayor labor de divulgación de sus características y de decodificación de sus significados, de sus orígenes y proceso de desarrollo histórico, así como del entendimiento del papel que desempeña para mejorar la calidad de vida de los entornos urbanos, tanto por miembros de esta comunidad artística como por diversos académicos especializados en este tipo de expresión urbana.

			Para ello no solo hay que implementar diversas investigaciones para entender el arte urbano en la actualidad, sino para saber diseñar metodologías que podrían motivar su creación y conciliar los distintos intereses vinculados a esta integración plástica, con el propósito de potencializar sus propiedades benéficas y disminuir a la mínima expresión posible sus características negativas, en pro de convertirlo en un factor positivo para el mejoramiento de la calidad de vida en los entornos urbanos donde se plasma.

			El Paseo Cultural Balbuena y la integración plástica participativa

			Con el objetivo de contribuir al desarrollo del arte urbano y su integración plástica con los elementos urbanos y arquitectónicos de la Ciudad de México, vecinos de la colonia Jardín Balbuena empezaron a reunirse en 2017 para diseñar propuestas encaminadas a realizar proyectos que pudieran aprovechar la comunidad de artistas urbanos que se ha ido desarrollando desde la década de 1990 en la colonia, sobre todo a partir de un mural con temática psicodélica (véase Fig. 1) que se hizo en la fachada posterior de una casa de dos niveles, localizada en el Retorno 37 de Genaro García, muy cerca de la Escuela Primaria Bélgica. Fue creado por la dueña de la casa, y despertó la curiosidad de diversos niños que iban a esta casa de estudios, y posteriormente los inspiró a dedicarse al arte urbano.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Mural psicodélico pintado en una casa de dos niveles, localizada el Retorno 37 de Genaro García, en la colonia Jardín Balbuena.
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							Fuente: José Antonio García Ayala, 2004.

						
					

				
			

			Luego de diversas conversaciones, se decidió crear en 2018 un colectivo cultural con carácter ciudadano y apartidista, para poder materializar este tipo de proyectos de arte urbano en la colonia Jardín Balbuena fundamentalmente, el cual se denominó Organización Espinas. Cabe señalar que la palabra espina proviene del término latino spina y tiene diferentes significados y usos, como aquellos referidos a una molestia que causa una persona, a un dolor íntimo que perdura en el tiempo y motiva la desconfianza; o la astilla que se origina en una madera o en otro objeto áspero, las cuales no se tomaron en cuenta para denominar a esta agrupación (Real Academia Española, s.f.)

			De forma que fueron sus otras acepciones las que motivaron su elección como denominación de la organización, como aquellas que hacen referencia al aguijón que surge en el tejido vascular de una especie vegetal, como los cactus, el cual apareció como consecuencia de la evolución y adaptación de este tipo de plantas a las zonas áridas con escasa agua y temperaturas elevadas en las que nacieron, con el propósito de economizar este líquido vital; o aquellas asociadas a los numerosos elementos óseos delgados y alargados que componen los esqueletos de un pez, y, que en un sentido similar, también se le asigna a la columna vertebral de un sistema óseo, nombrado como espina dorsal. Habrá que recordar además la época del Imperio romano, donde se denominaba como espina al muro de baja altura y amplia ornamentación conjuntada con estatuas y obeliscos, que existía en medio de los circos, escenarios destinados para albergar distintos espectáculos como las carreras de caballos (Real Academia Española, s.f.).

			Así, el concepto de espinas, representado en el logo de la organización, simbolizaba para sus fundadores la unión de cada uno de los miembros con base en un objetivo que funcionaba como columna vertebral y génesis del colectivo cultural, que era impulsar el sentido de ciudadanía en los entornos locales a partir de las integraciones plásticas del arte urbano, la arquitectura y los elementos urbanos que la rodean en los espacios públicos, y, con ello, hacer valer el derecho a la ciudad de los habitantes de la misma, así como sus derechos a configurarla, disfrutarla y acceder al arte, que se iba a plasmar principalmente en los muros que contarían con elementos artísticos a partir de estas creaciones físicas y simbólicas, en alusión al muro del circo romano.

			Cabe señalar que este objetivo de la Organización Espinas fue estructurado con base en la visión que tenían varios de sus integrantes, quienes pensaban que era necesario impulsar en los habitantes de su colonia su condición ciudadanía, a partir de la apropiación artística de los espacios públicos, considerados como lugares fundamentales para la construcción de ese sentido ciudadano, a partir de su puesta en práctica.

			Pero el principal propósito de la organización también se concibió con base en el conocimiento teórico y práctico de los beneficios del arte en el incremento de la calidad de vida de los ciudadanos —al impactar esencialmente en la dimensión emocional de estos— y permitirles brindar una forma de expresión que dotara de una identidad urbana distinguible a los entornos urbanos donde se crea, y que diera prestigio a los mismos, como galerías públicas contenedoras y productoras de esta integración plástica.

			La práctica en estos ámbitos donde se entremezcla la calle y arte había sido implementada por integrantes de la organización que pertenecían a la escena del arte urbano, y que anteriormente habían tenido la experiencia de producir y promocionar estas obras artísticas por canales institucionales, al estar integrados a proyectos de difusión cultural que formaban parte de los programas de gobierno de la delegación Venustiano Carranza.

			Así, encabezados por el gestor de arte urbano Erik Ballesteros Romo, se decidió impulsar diversas propuestas de integración plástica ciudadana en su lugar de residencia: la Jardín Balbuena, específicamente en un andador de más de un kilómetro, donde se empezó a conformar —como parte de una iniciativa ciudadana— lo que se denominó, por los integrantes de esta agrupación y posteriormente por la escena del arte urbano, como Paseo Cultural Balbuena (pacuba), diseñado principalmente para que la ciudadanía se familiarice con el arte.

			El andador pacuba se extiende desde la bahía de estacionamiento ubicada en el Retorno 15 de Jesús Galindo y Villa (lateral del Circuito Interior), a un costado de la Secundaria 88, Dr. Nabor Carrillo Flores, hasta la intersección del Retorno 3 de Fernando Iglesias y Calderón con la calle de Nicolás León, pasando por los retornos 4 de Fernando Iglesias y Calderón, 37 y 36 de Genaro García y su intersección con el Retorno 50 de Avenida del Taller.

			En este sentido, en el pacuba se está implementando una metodología participativa para rehabilitar diversos espacios públicos, que parte de la concepción teórica de estos, del derecho a la ciudad y a su disfrute y de la ciudadanía, y que se desarrolla en la práctica a través de la autogestión y la materialización de diversas muestras de arte urbano en la ciudad, con un conocimiento profundo de los entornos a intervenir, en el sentido de los procesos de integración plástica implementados por la Fundación orb (García Ayala, Cheques Moreno y Medrano Zetina, 2021: 107-109).

			Esta metodología consiste en implementar técnicas como la observación participante y la etnografía para obtener en campo una primera interpretación de la vida cotidiana del entorno como parte de la primera fase del método de la hermenéutica profunda de John B. Thompson (2002: 408-415), el cual será interpretado-reinterpretado a partir de los aportes de un análisis sociohistórico aplicado con base en investigación documental y el análisis discursivo derivado de la realización de entrevistas, que forman parte de la segunda fase. Cabe señalar que esta investigación documental forma parte del libro: Lugares de lata significación. Imagen urbana y sociabilización en la Jardín Balbuena (García Ayala, 2010).

			Miembros de la Organización Espinas, en ocasiones en conjunto con otras organizaciones como la Fundación orb, gestionan muros que forman parte de las fachadas que dan hacia los espacios públicos donde se está conformando el pacuba, con actores privados como los dueños de casas o con actores públicos como los responsables de la administración de escuelas, que los contienen, y explican los beneficios del arte urbano, no solo para la rehabilitación de su entorno urbano, sino para la apropiación física y simbólica de los mismos, y la difusión de la historia, la cultura y la libertad de expresión de las diferencias identitarias. En algunos casos llegan a acuerdos sobre las temáticas a tratar en los murales y parten del principio de excluir temas como las drogas, el sexo y las armas, que se sabe, por experiencia, son polémicos y causan conflictos para la permanencia de estas obras de arte.

			Posteriormente, las asociaciones participantes, como la Organización Espinas y la Fundación orb, hacen una invitación a miembros de la comunidad de artistas urbanos que deseen participar, quienes donan sus creaciones desde el diseño y hasta la manufactura, y en ocasiones especiales estos llegan a regalan materiales, como las pinturas, que les sobran de aquellas que les dan sus patrocinadores o utilizan sus redes de sociabilización para conseguir el préstamo de maquinaria con dependencias de gobierno, como la alcaldía Venustiano Carranza, con las que han trabajado; este fue el caso de una grúa utilizada en el pacuba.

			En caso de así requerirse, los miembros de Organización Espinas ponen los recursos materiales y las herramientas para hacer los murales, como pintura, brochas, rodillos y escaleras, además de estar presentes durante de la realización de los murales y conseguir apoyo de vecinos y distintos miembros de la comunidad de artistas urbanos para colaborar en su realización. Este acompañamiento es importante sobre todo para resolver algunos problemas como la escasez de recursos humanos, materiales, herramientas y equipos.

			También estos miembros de la Organización Espinas están presentes cuando presentan las solicitudes de permisos por escrito a la policía, en el caso de las escuelas públicas. Los permisos se obtienen previamente a la pinta, pero también se han dado casos en los que se tiene que mediar con los agentes de seguridad pública para evitar que detengan a los artistas y, en casos extremos, ir al Ministerio Público para sacarlos de los separos, cuando se ha llegado a producir un conflicto y no se ha llegado a un acuerdo. Este punto de conciliación de intereses y de mediación entre las partes es muy relevante, porque no solo se dan desacuerdos entre policías y artistas, sino también en eventos multitudinarios entre miembros de la comunidad de artistas, con distintos intereses.

			También es fundamental la participación de los vecinos del entorno, que, en ocasiones, han aportado ideas para realización de los murales, han contribuido con su participación en la elaboración, ayudan a supervisar si hay algún conflicto durante la realización y cuidan, en la medida de lo posible, que se mantengan en buen estado. En ocasiones se ha tenido la oportunidad de que sean los propios artistas que viven en este entorno los que colaboren en la realización de estas obras de arte, como en el caso del artista plástico rebos.

			Esta parte de la supervisión y cuidado de los murales también se da por parte de los miembros de la Organización Espinas, para garantizar que se encuentren en buen estado los murales con el paso del tiempo; y en cuanto a aquellos que se piensen preservar, los artistas urbanos son conscientes de que su arte es en esencia efímero, y no esperan que tenga una gran permanencia en el espacio público. Incluso se ha promovido que se sustituyan las creaciones artísticas por unas nuevas. No obstante, se han llevado a cabo procesos de restauración, en los que se han llegado a comprar la pintura para ese fin, y se ha conseguido que los artistas donen su trabajo, o viceversa, con el propósito de que esta marca de lugar tenga el tiempo suficiente para incrustarse en la memoria urbana de los vecinos y avecindados del entorno, así como motivar la vista de forasteros.

			Cuando los eventos son grandes, la Organización Espinas ha aportado —ya sea durante el inicio del trabajo de los murales o en la inauguración oficial de los mismos— los recursos económicos para dar comida y bebida a los asistentes y ha llevado recursos adicionales, como bocinas, para poner música e incluso ha conseguido que algunos miembros de la comunidad de vecinos presten su equipo de sonido y donado tiempo para ambientar el lugar, obteniendo la energía eléctrica de alguna casa o departamento cercano de forma gratuita. Además, algunos artistas urbanos han hecho instalaciones temporales de grafiti y han interpretado rap en vivo. Se ha conseguido asimismo que diversos colaboradores donen su trabajo para realizar videos con cámaras a pie de piso o con la ayuda de un dron, que se usan en la difusión de esta labor comunitaria para la creación de esta obra artística.

			Esta metodología está dando como resultado la conformación de un corredor cultural, inaugurado simbólicamente en 2018 con la pintura de gran formato denominada Tláloc (ver Fig. 2), autoría de la crew Top Tequila, integrada por los artistas Koka y Alter, para la cual ellos donaron su trabajo y material, y consiguieron que el gobierno de la alcaldía Venustiano Carranza les prestara la grupa para pintar a gran altura, mientras la Organización Espinas apoyó con la gestión de los permisos para pintar el muro y con la planificación del proyecto en general, obteniendo además los recursos materiales, humanos y económico restantes.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Evento de inauguración de la Pintura de Gran Formato Tláloc. 
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							Fuente: José Antonio García Ayala, 2018

						
					

				
			

			A partir de ahí se han hecho varios eventos en otras partes del andador, fundamentalmente en la fachada principal de la Escuela Primaria Bélgica y en las fachadas posteriores de las casas frente a ella, en asociación con la Fundación orb1 (Fig. 3), o con recursos de la propia comunidad de la escena del arte urbano capitalino (Fig. 4). Para la realización de los murales se consiguieron los permisos de la directora de la escuela y del responsable del sector educativo al que pertenece, así como de los dueños de las edificaciones privadas, y además se pudo convocar a artistas provenientes de México y del extranjero (de países como Argentina), quienes contribuyeron con su trabajo y en ocasiones con sus herramientas y el material para hacerlo.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Mural producto del evento en la Primaria Bélgica en asociación con la Fundación orb. 
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							Fuente: José Antonio García Ayala, 2019. 

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Foto del evento en la Primaria Bélgica con la participación de la comunidad de la escena del arte urbano de la Ciudad de México.
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							Fuente: José Antonio García Ayala, 2021.

						
					

				
			

			Cabe añadir que también se restauró la parte baja de la pintura en gran formato del Tláloc —que había sido grafitada después de su inauguración— y se ha respetado a partir de esta intervención, conservándose en perfectas condiciones, pues ha sido reconocido actualmente por la comunidad del entorno y de artistas urbanos como parte del pacuba, asociándolo con los beneficios que dan a la calidad de vida y la identidad colectiva y urbana del lugar donde se localiza.

			Adicionalmente, se tienen planes de hacer más murales en otras partes de este andador y de la colonia Jardín Balbuena, así como restaurar murales de alto valor simbólico que precedieron a la conformación del pacuba, como aquel que motivó el surgimiento de la escena local de arte urbano, así como los hechos con el Colectivo Indeleble, que contaron con la participación de artistas provenientes de Colombia.

			En el plano de la divulgación se han difundido dos videos sobre las actividades relacionadas con la pintura en gran formato Tláloc, y miembros de la Organización Espinas e invitados suyos han dictado conferencias en distintos eventos académicos, como el Seminario Permanente Narrativas Urbanas: Géneros, Creaciones y Apropiaciones Espaciales, organizado por la Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectura (esia) Unidad Tecamachalco, del Instituto Politécnico Nacional (ipn), y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores Monterrey, Campus Ciudad de México; el Encuentro Mujeres Haciendo Ciudad, auspiciado por la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco, y el Tercer Encuentro de la Red de Expertos en Sistemas Complejos del ipn.

			Estas actividades se van complementando con las realizadas como parte de proyectos de investigación —como Entretetrópolis: pautas de la urbanización impulsadas por la industria del entretenimiento en el siglo xxi desde un enfoque complejo— a los que se han integrado investigadores y alumnos de licenciatura y posgrado de la esia Unidad Tecamachalco para desarrollar estudios sobre el tema, a partir de los cuales se ha producido, aparte de este ensayo, el capítulo de libro Emotrópolis. El arte urbano y la ciudad desde su dimensión estética (Paniagua Olivares y García Ayala, 2020).

			El disfrute de la ciudad a partir de la integración plástica participativa 

			La conformación del pacuba ha sido un proceso de autogestión que está dotando de experiencias enriquecedoras a los miembros de la Organización Espinas, a pesar de las dificultades que han enfrentado para la obtención de las autorizaciones a fin de que se permita pintar los muros, para la implementación de diálogos con el objeto de conciliar las diferencias entre los distintos actores participantes (en aras de lograr una sana convivencia entre los miembros de la comunidad de artistas urbanos y disminuir algunos conflictos internos, y entre estos, la policía y algunos vecinos de los alrededores) y por la escasez de recursos económicos y humanos. Estos retos se han podido solventar y, al superarse, están dando algunos resultados, que si bien son perfectibles están cimentando las bases para una mayor y mejor consolidación de este corredor cultural a mediano y largo plazos.

			Esta propuesta de integración plástica ciudadana con base en el arte urbano —que resulta innovadora para la colonia Jardín Balbuena de la Ciudad de México— está contribuyendo a establecer una sinergia con diversos actores locales, entre los que destacan los creadores de arte urbano originarios de este territorio y fuera de este, gestores de arte y académicos estudiosos del tema, destacando su papel como ciudadanos a través de las prácticas urbanas creativas que desempeñan.

			Es así como se da un mayor disfrute de esta parte de la Ciudad de México, a partir de la integración plástica participativa entre arte urbano, arquitectura y elementos urbanos, que se está retroalimentando y se está afinando para buscar procesos de participación ciudadana mucho más acordes a la complejidad del entorno urbano que se está interviniendo y de la sociedad que lo habita. Pero sin dejar de contribuir en la práctica a la construcción de un espacio público con base en el derecho a la ciudad, donde los ciudadanos se constituyan como actores fundamentales en la configuración de sus localidades, haciendo valer en los hechos el poder local, en conjunto con su corresponsabilidad con actores extralocales, que tienen intereses en este territorio, a través de acciones que tiendan a abrir espacios democráticos de conquista de la ciudadanía.

			Con esto en mente se busca incidir en el renacimiento de la colonia Jardín Balbuena, que en la década de los noventa del siglo xx registró un incremento en la delincuencia, que llevó a que muchos espacios públicos y condominales fueran cerrados y enjaulados. Estas acciones han traído más prejuicios que beneficios, como el incremento de la percepción en los niveles de inseguridad de la misma, así como el abandono o subutilización de estos lugares, consecuencias que la han llevado a ser estigmatizada como la Jaulín Balbuena, por los vecinos y autoridades gubernamentales de la demarcación político-administrativa donde se ubica, la alcaldía de Venustiano Carranza.

			Así se está estableciendo una interrelación compleja entre la integración participativa y el espacio público urbano con base en el derecho al disfrute de la ciudad, la libertad de expresión y de acceso al arte, impulsando un sentido de pertenencia socioterritorial, que permite territorializar emocionalmente y con sentido este entorno urbano. Se constituye de esta manera un paisaje identitario percibido por la ciudadanía, que se arraiga al territorio del cual se desprende, y se apega a las redes de sociabilidad que forman parte de él, mejorando las condiciones de vida dentro, de lo posible, desde el poder local de sus habitantes.

			Para ello se busca no solo aprender en la práctica, sino allegarse de los aportes provenientes de experiencias exitosas en la integración plástica participativa, donde se involucre el arte urbano, la arquitectura y los elementos urbanos, provenientes de la República Mexicana y de otras partes del mundo, como las impulsadas en la parte sur del Centro Histórico de la Ciudad de México por la Fundación ORB (García Ayala, Cheques Moreno y Medrano Zetina, 2021: 109-112), así como en la Avenida de las Artes en el Centro Histórico de la Ciudad de Filadelfia (Vegara y De las Rivas, 2004: 168-169), y, con ello, seguir mejorando en la implementación de las acciones con un sentido ciudadano impulsadas por la Organización Espinas que buscan configurar una ciudad con una calidad de vida ideal, dentro de lo posible, que sea disfrutable a escala humana.
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					1 La Fundación orb es una asociación civil, que ha utilizado el arte urbano como un medio para fomentar un desarrollo humano sustentable de grupos sociales y comunidades urbanas en riesgo, al interrelacionarlo con una organización social productiva, a través del programa de trabajo social isitia, diseñado para ayudar a la población en general y a las empresas a imaginar el futuro que deseen, así como crear un plan de vida y adquirir habilidades necesarias para cumplirlo. Se ha convertido en una herramienta de apoyo necesaria para la mejora constante de procesos productivos y creativos y la apertura de nuevas oportunidades a partir de la participación ciudadana, contribuyendo a la formación de individuos involucrados en su sociedad.

				

			

		

	
		
			Espacios artísticos alternativos o independientes, un valor agregado a los artistas y a la ciudad. El caso del 6b y del 104 en París

			-Regresar a Contenido-

			Yearime Castel y Barragán

			Resumen

			París tiene una larga historia de artistas que ocupan lugares abandonados con fines artísticos. En el pasado eran lugares poco apreciados por la sociedad, los circuitos artísticos institucionales y las instancias gubernamentales; sin embargo, hoy en día son aceptados e incluso valorizados. Para los artistas han sido y siguen teniendo una importancia para sus prácticas artísticas. Nuestro objetivo es codificar y clasificar los espacios independientes por sus características, sobre todo en términos de los aportes que tienen en el proceso creativo. La metodología combina nuevas herramientas, como lo es una carta mental que nos permite clasificar los espacios de trabajo en dos grandes grupos según su perfil: institucionales e independientes. El estudio empírico es complementado con entrevistas semidirigidas hechas en persona a los artistas que trabajan regularmente utilizando lugares alternativos. Estos espacios permiten la diversidad artística, lo cual hace que las ciudades se vuelvan atractivas, y para los artistas les permite tener una libertad de la cual carecen al trabajar dentro de las instituciones. Para ilustrar parte de los resultados que hasta ahora hemos obtenido, utilizaremos dos lugares con perfiles alternativos en París y el Gran París, el Centquatre (Ciento cuatro) y del 6b respectivamente. Estos ejemplos nos permitirán esclarecer cuestiones como: ¿de qué modo los espacios alternativos benefician al territorio en el que están anclados y con ello a las comunidades cercanas? ¿Cuáles son las contribuciones de los artistas a estos lugares? ¿Cómo pueden dar los lugares independientes valor agregado a la ciudad?

			Introducción

			Durante un largo tiempo se ha llamado underground a los movimientos, artistas o lugares que tenían poca visibilidad; por ejemplo, la subcultura punk, la cultura do-it-yourself (Moran, 2011) o los músicos de jazz en los años sesenta (Becker, 1985). En el caso de estos últimos, sus conciertos se llevaban a cabo en lugares poco convencionales, como bares, terrenos baldíos, sótanos, es decir, fuera de los principales escenarios de música. Muchos de ellos fueron ocupados de forma ilegal y se conocieron como squats. En el caso de la Ciudad de México, lugares como la Quiñonera —que organizaba fiestas a la par que presentaciones de obras de arte de manera improvisada— fungieron como espacios alternativos del mundo artístico mexicano (Paredes, 2008).

			La historia nos ha mostrado que los sitios alternativos han sido esenciales en la génesis y desarrollo de nuevas formas de expresión. Fuera de las instituciones se podía romper las reglas, experimentar y empujar límites en espacios como The Factory de Andy Warhol, en Estados Unidos, donde los jóvenes artistas se reunían para expresarse libremente, hacer obras, experimentar. En la capital mexicana, La Última Carcajada de la Cumbancha (el lucc) fue un espacio multicultural en los años ochenta, en el que se presentaron bandas emergentes de aquel momento como Caifanes, Fobia o Café Tacuba, los cuales han llegado a presentarse en los circuitos comerciales a nivel internacional.

			Nuestra hipótesis es que existe una relación directa entre la diversidad artístico-cultural de una ciudad y la diversidad de lugares con perfiles institucionales o comerciales, pero sobre todo independientes o alternativos. Estos últimos son relevantes principalmente para el desarrollo de artistas emergentes que en un futuro podrán nutrir las principales escenas artísticas de la ciudad. Para los artistas establecidos son lugares de libertad de expresión, donde la experimentación creativa es posible. El hecho de que existan dos tipos de espacios, independiente vs. institucional, da lugar a la posibilidad de que se conecten a través de los artistas y evita el estancamiento de ideas de los grupos que frecuentan un solo ámbito (Granovetter, 1973). Los artistas que circulan entre ambos entornos favorecen un intercambio de ideas y de públicos, y un desarrollo profesional de los artistas de las escenas independientes de las institucionales.

			El ámbito artístico independiente-alternativo de París

			La ocupación ilegal o temporal de inmuebles con fines de trabajo creativo pueden llegar a generar eventos fuera de los circuitos institucionales, dando un valor agregado a ciudades (Vivant, 2007). Hoy en día, a pesar de la alta demanda por espacios de trabajo1 artístico en París, siguen existiendo inmuebles abandonados, vacíos, por lo que el fenómeno de la ocupación temporal de grupos no ha cesado. Anteriormente, los lugares artísticos fuera de los circuitos oficiales o comerciales eran poco valorizados en lo artístico, social y gubernamental. Sin embargo, el siglo xxi ha traído cambios en las disposiciones por parte de los dueños de inmuebles sin uso y por parte del gobierno al valorizar e invertir en proyectos culturales en ocupaciones temporales. En Francia un ejemplo es la Société nationale des chemins de fer (sncf, Sociedad Nacional Ferroviaria), propietaria de veinte mil hectáreas de terrenos, que lanza convocatorias para la ocupación temporal de proyectos culturales-artísticos de sus inmuebles en desuso. Como la misma sncf ha dicho: “Diez años de experimentación han demostrado que el desarrollo de espacios… en el corazón de los territorios generan externalidades positivas sobre la economía local”.

			Entre estos espacios se encuentra como pionero Shakirail, cuyos miembros habían anteriormente ocupado inmuebles de manera ilegal y que después de su último desalojo decidieron por primera vez buscar la ocupación legal y evitar el corto plazo. Shakirail solicitó un permiso temporal para establecerse en instalaciones vacías (los vestidores de los trabajadores de la sncf) en el 18 arrondissement (distrito) de París. Esto les permitió desarrollar a mediano plazo un proyecto colectivo sin tener que invertir tiempo, energía y dinero en un lugar que solo ocuparían en un corto plazo. “Estuve en ambientes alternativos muchos años, lo que conlleva a cambiar cada tres o cuatro años de taller y eso es bastante deportivo, es una energía que se podría poner en otra parte, donde cada vez que hay que empezar de nuevo la aventura humana… nunca fue un problema, hasta que realmente me pareció que era algo que me frenaba y no me dejaba avanzar, que me hacía volver siempre a la primera casilla” (Zara, artista pluridisciplinaria).

			El resultado de los encuentros entre propietarios y proyectos culturales es una heterogeneidad de espacios alternativos alrededor de la capital francesa, sobre todo que a partir de 2010 en la Ile de France el número de espacios de ocupación temporal ha aumentado (Camors, 2017). Aunado a ello existe una alza en el interés de los investigadores que hablan de los terrenos baldíos ocupados con fines culturales (Henry, 2010), o bien de la ocupación temporal mientras los terrenos o los inmuebles están en espera de proyectos de urbanismo (Ambrosino y Andres, 2008). Es en estos ambientes que investigadores han encontrado una presencia importante de nuevas proposiciones artísticas y que llegan a circular en las esferas más comerciales o institucionales (Becker, 1985; Cohendet et al., 2010, 2014; Paredes, 2008). Algunos urbanistas se han concentrado en la importancia de las actividades que emanan de los lugares artísticos calificados como “off” que tienen el mismo nivel que los “in” en las dinámicas de la ciudad (Pinard y Vivant, 2017). Incluso se ha identificado el rol de jóvenes urbanistas como un nuevo agente mediador entre los dueños de los inmuebles y los proyectos de ocupación (Morteau y Pinard, 2020). Además de los académicos, los políticos de la ciudad muestran un interés en invertir en proyectos que ocupen lugares y se dediquen al trabajo artístico y al ocio, ya que a través de ello buscan un reconocimiento nacional e internacional. El gobierno francés anunció 110 millones de euros destinados a los tiers lieux, considerados como “lugares de trabajo donde se entrelacen la fabricación y redes de intercambios” (Van Eeckhout, 2018). El gobierno ha también publicado documentos como “Tiers Lieux2: un modèle à suivre?”,3 (Lextrait & Bonnin, 2018), número especial de la revista Observatoire des politiques culturelles, y el reporte del Institut d’Aménagement et d’Urbanisme d’Ile de France de 2017,4 por dar algunos ejemplos.

			En la Bienal de Arquitectura de Venecia de 2018, Encore heureux, un despacho de arquitectos de París, eligió presentar diez Lieux-Infinis (lugares finitos). “Estos lugares… prolongan su existencia, se transforman y evolucionan en función de las necesidades y de los deseos de quienes los invierten, los habitantes… [son lugares que] se inscriben en la reflexión arquitectónica de la Bienal, por su voluntad de rehabilitar o prolongar la vida de edificios casi siempre inservibles” (Arq. Beller, fundador del 6b). Y que gracias a la ocupación de colectivos de artistas y asociaciones son edificios que pueden permitir que los artistas tengan un lugar para trabajar y presentar sus obras, al mismo tiempo que mantienen en vida la construcción que los acoge.

			Metodología

			Este documento emplea parte de la base de datos de Cluster93,5 un proyecto de investigación financiado por la Agencia Nacional de Investigación Francesa, así como datos recopilados para la tesina de Maestría: “Artists’ networks formed within an artistic residency in a cultural center. The case of the Centquatre and the 6b” (Castel, 2015).

			El primer paso fue entrevistar a 300 artistas6 de diferentes disciplinas que trabajaban en París y la Seine-Saint-Denis, suburbio colindante al noreste de la ciudad. Las entrevistas duraron en promedio 15 minutos; utilizamos una carta mental desarrollada para Cluster93, donde obtuvimos una lista de lugares que los artistas frecuentan y cada sitio citado forma una red creada por proximidad (Bouba-Olga y Grossetti, 2008). De esta lista, seleccionamos 13 lugares que, por sus posiciones dentro de la red, pueden ser considerados como centrales o estratégicos; por ejemplo, fungiendo como puente entre grupos. En una segunda etapa, realizamos entrevistas a profundidad enfocadas en: a) los responsables de los lugares7 y b) los artistas residentes de los lugares. Cada entrevista semidirigida fue hecha frente a frente; los textos originales están transcritos en francés o en inglés y se encontrarán traducidos al español por la autora. La duración promedio de las entrevistas fue de 1.5 horas. Se buscó una paridad binaria8 de género para la muestra de artistas; sus edades oscilan entre los 26 y 70 años, y ejercen disciplinas artísticas variadas.

			Para este artículo hemos decidido enfocarnos en dos lugares, el 6b y el Centquatre en París; ambos acogen públicos y artistas amateurs y profesionales de múltiples disciplinas artísticas. El objetivo de elegirlos tuvo la finalidad de poder ilustrar dos perfiles de lugares independientes que, por sus características, divergen de manera importante: por un lado, el 6b funciona como la mayoría de los espacios independientes, mientras que el Centquatre puede ser fácilmente comparado con lugares que los artistas entrevistados consideran como institucionales. Ambos nos permiten un acercamiento a la diversidad de lugares artístico-culturales independientes que las ciudades pueden ofrecer, así como subrayar su importancia como puntos de socialización y de trabajo dentro de las mismas.

			Elementos distintivos de los espacios alternativos.

			Como un primer acercamiento, estudiamos la identidad que cada uno de los espacio brinda de sí mismo en sus sitios de internet. Esto nos dio los primeros elementos que los distinguen, pues en ellos se señalan su misión y visión. Por un lado, el 6b se define como un “Espacio de exploración permanente de ‘convivencia’ y de un ‘hacer de otro modo’”. En esta frase podemos ver que se le da importancia a la fase creativa de exploración; la palabra convivencia nos dice que el enfoque acerca del ejercicio de las actividades está basado en las relaciones entre personas. Por otra parte, el 104 es un “espacio de residencia, de producción y de difusión para el público y los artistas del mundo entero”. Aquí podemos ver que la producción tiene el mismo peso que la creación y que la difusión está ligada directamente con el público; por último, resalta la talla internacional del lugar.

			Hemos llegado a distinguir características que se relacionan con el perfil independiente de los espacios artísticos y su localización geográfica dentro de la ciudad. La gran mayoría de ellos se encuentran cerca de los límites de la urbe o en las afueras de ella. Por el contrario, los lugares con perfiles institucionales se ubican mayoritariamente en la ciudad. Localizado en la periferia de París, entre el río Sena y el canal Saint-Denis, el proyecto de ocupación temporal del 6b ha tenido una evolución importante en su posicionamiento dentro del mercado, ha pasado de ser un espacio totalmente independiente a ser una referencia de proyectos alternativos a nivel nacional e internacional. El 104 está ubicado dentro París y, a pesar de ser parte de las instituciones públicas, se distingue por su espíritu de experimentación artística y apertura a nuevas formas de expresión.

			En términos de imagen, el mantenimiento que le da cada uno nos permite identificar el perfil que los caracteriza dentro de la ciudad y sus alrededores. En el caso del 6b, un artista visual, residente del lugar, expresó: “Funciona un poco como un squat, falta iluminación en algunos pisos, el internet funciona intermitentemente, hubo inclusive un invierno en el que no funcionaba la calefacción” (Castel, 2015: 37). Aunado a esto hay grafitis en las paredes, las alfombras están en un estado deplorable, sucias, rotas, cada piso tiene una decoración diferente. “Hay que ver el estado del baño… hay una gotera y nadie está para eso. Ahí claramente fuimos nosotros quienes nos organizamos para poder arreglar el piso. Si hay que hacerlo está bien asociarse, pero no hay medios para que el lugar sea perfecto” (Marie, fotógrafa residente del 6b). Para otros artistas pertenecer al 6b es una experiencia totalmente satisfactoria: “Otro de los beneficios de ser parte del 6b es que es un lugar de libertad y es difícil encontrar eso hoy en día, sobre todo en París. Tenemos una autonomía absoluta” (Silvia, arquitecta residente del 6b). El 6b se financia a sí mismo gracias a las rentas que pagan los residentes mensualmente, ingresos que son complementados con eventos al público como festivales, fiestas y la renta de espacios para la realización de eventos privados. El hecho de no depender de subvenciones públicas limitaría el margen de maniobra y libertad con el que cuentan hoy en día. Durante el tiempo, han tenido que ir modificando su manera de manejar el lugar: “Al principio la seguridad nos valía un poco, pues pensábamos que solo nos íbamos a quedar dos años… una vez que el deseo de que el lugar fuera perenne empezamos a poner más atención para no hacer el que el proyecto se hundiera. Después de tres o cuatro años siempre pedimos la autorización cuando queremos tener actividades nocturnas” (Julien, arquitecto residente del 6b). Las relaciones con la municipalidad y otros organismos públicos han sido una de las prioridades para poder organizar eventos abiertos al público; esto se ha logrado gracias a las intervenciones artísticas en los alrededores del 6b y los talleres para niños de los barrios cercanos.

			Las instalaciones del 104, por su lado, se encuentran en condiciones óptimas para acoger a los artistas que trabajan ahí, así como al público en general que va a visitarlo. El 104 se distingue por un ambiente relajado que invita a otros perfiles socioeconómicos mucho más variados que aquellos de los teatros institucionales, por dar un ejemplo. “Yo siempre sentí que para ir al teatro tenías que vestirte con ropas especiales, hay que estar callado, lo mismo cuando vas a un museo, no hay que hablar. Cuando visité el 104 por primera vez me recordó la forma en que los anglosajones ven el arte, que es ir a conciertos o ver una película con una orquesta, los niños pueden entrar y comer papas fritas. Y no es que crea que comer en un show es lo mejor, pero no es gran cosa, el arte es parte de la vida diaria” (Elodie, cantante y arista asociada al 104). El inmueble del 104 tiene un sistema de seguridad de pasaje con tarjetas programadas que solo permite el acceso a ciertas zonas. Sin embargo, el hall principal está abierto y accesible a todo público de manera gratuita; en invierno cuenta con calefacción y en días de lluvia permite a los artistas trabajar bajo un techo. Ahí, se pueden encontrar desde bailarines ensayando, actores repitiendo sus textos en voz alta hasta malabaristas entrenando. “Es como una colmena, cada uno está enfocado en algo que hacer, cada uno está construyendo”. (Elodie, cantante arista asociada al 104). Para muchos artistas representa una verdadera ventaja tener estas instalaciones que cuentan con calefacción en el invierno, además de acceso a baños y las dinámicas colectivas de trabajo que de ella emanan.

			Arquitectura

			Una de las características que diferencian a los lugares independientes de los institucionales es la arquitectura de sus recintos. Mientras que los lugares institucionales se distinguen por ser edificios concebidos para acoger obras de arte, artistas y público, los lugares independientes se caracterizan por ser construcciones que fueron concebidas para otros usos en su pasado, como oficinas, fábricas, bodegas, pero que hoy en día acogen arte, artistas y público. Tanto el 6b como el 104 albergan simultáneamente a artistas que trabajan con disciplinas diversas; en sus espacios se conciben, desarrollan y se difunden obras de arte, por lo que sus programaciones son eclécticas y sus públicos variados en términos sociodemográficos.

			El edificio que ocupa el colectivo 6b estuvo abandonado antes de que el arquitecto y fundador del proyecto Julien Beller negociara con el dueño del inmueble la posibilidad de hacer uso temporal de él a cambio de una renta simbólica, lo cual le permitiría disminuir la pérdida de valor por falta de uso y mantenimiento. Para ello se estipularon los gastos que representaba mantener el edifico de 7,000 metros cuadrados. Beller conocía arquitectos y artistas que estaban a la búsqueda de espacios de trabajo, por lo que veía la ocupación del gran edificio como un reto posible. Tiene una área al exterior que llaman “playa”, seis pisos con talleres, un restaurante, una sala de exhibiciones y un taller de serigrafía.

			El Centquatre mide 39,000 metros cuadrados y fue construido con el propósito de ofrecer servicios funerarios en el siglo xix, por lo que contaba con una carpintería, un garaje para carrozas, caballerizas, espacio de oficinas e inclusive una cava para vinos. Cuando el inmueble dejó de tener uso, el gobierno decidió crear un centro cultural y lanzó un concurso para evaluar el mejor proyecto arquitectónico que permitiera el acondicionamiento del espacio. En 2008 abrió por primera vez sus puertas y hoy en día es uno de los sitios más frecuentado por turistas que visitan París. En su interior existen espacios con tres objetivos: a) el hall principal acoge a amateurs y profesionales compartiendo un mismo espacio; b) las residencias a largo plazo de artistas profesionales, las cuales son otorgadas por invitación a artistas emergentes y establecidos. El 104 los apoya asignándoles su propio espacio de trabajo, con la producción y difusión de proyectos desarrollados dentro de sus instalaciones; c) las residencias a corto plazo para artistas profesionales y amateurs otorgadas a través de convocatorias. Parte de esta sección es Le Cinq,9 que se enfoca en las relaciones con el territorio cercano al Centquatre.

			Modo de financiamiento

			La gran mayoría de los espacios artísticos que hemos estudiado con perfil de independiente son precarios, excepto el Centquatre. En 2017, “la cifra global generada por los residentes del 6b se estima en más de 6 millones de euros” (6b, 2020), mientras que, según un reporte de 2019 elaborado por ellos mismos, el presupuesto de Centquatre es de 15,414 millones de euros para actividades dentro y fuera del recinto. Esta brecha entre presupuestos determina una serie de características en el funcionamiento de cada uno de los lugares, así como de las condiciones de trabajo bajo las cuales los artistas pueden desarrollar sus actividades de creación y difusión. Y es una de las particularidades principales que distinguen a los espacios independientes de aquellos institucionales.

			El 104 es un centro cultural público, por lo que el gobierno es dueño del inmueble y responsable de su mantenimiento, lo cual permite proyectarse a largo plazo; por su parte, el 6b tiene un permiso temporal de ocupación, lo cual conlleva planear el proyecto a corto plazo. Como la mayoría los lugares independientes, el 6b es un lugar autofinanciado y manejado por artistas, los cuales cuentan con ingresos inestables y limitados, además de tener poco conocimiento sobre la gestión de lugares artísticos. Para mantenerse, los espacios independientes utilizan diferentes estrategias de financiamiento, como el cobro de rentas por espacios de trabajo, venta de boletos para eventos organizados, impartición de talleres, subastas o rifas de obras artísticas, alquiler de los espacios para fiestas, entre otros. El 6b ofrece espacios de trabajo a precios accesibles, 12 euros por m² al mes; los tamaños oscilan entre 12 y 30 metros cuadrados.10 Estos espacios privados accesibles con llave pueden ser individuales o compartidos; además, la renta permite el uso de áreas comunes y de los espacios de difusión artística, empleo de cierta maquinaria, materiales, internet, electricidad, agua y otros servicios, como guardia de seguridad nocturno. A pesar de que las fiestas han representado un ingreso importante han causado un gran debate al interior del 6b: “Hay residentes que no están de acuerdo con que la imagen del 6b sea un espacio de entretenimiento en lugar de ser un espacio cultural, por lo que no están de acuerdo que el 6b se rente para fiestas privadas” (Ramón, escultor residente del 6b).

			Al principio, la gestión del edificio y la coordinación de residentes del 6b eran administradas por voluntarios, hoy en día tienen la capacidad de pagar el salario de ocho empleados. El 104 cuenta con ocho equipos con un grupo de empleados cada uno: Departamento de Ingeniería Cultural, Dirección de Comunicación, Dirección de Innovación, Dirección de Desarrollo Comercial y Mecenazgo, Dirección Técnica, Dirección de Producción, Dirección de Público y Dirección de Recursos. A diferencia del 6b, las residencias del 104 son gratuitas. Los ingresos del Centquatre provienen principalmente de la Ville de Paris, la venta de boletos de los espectáculos presentados en sus instalaciones y diferentes patrocinadores los auspician. Los artista residentes a largo plazo crean proyectos en el 104 y reciben un salario durante su proceso de creación. Una vez terminado el proyecto son acompañados por un equipo de difusión que negocia la venta de los proyectos a otros centros culturales de París y el extranjero. Los artistas reciben, según su disciplina, un salario o regalías por la presentación de sus trabajos fuera del Centquatre.

			Esquema organizacional

			El 6b trabaja de manera horizontal y colectiva, aunque su antiguo presidente considera que “menos de 50 residentes es más consensual en términos de política, pasados los 50 se tiene demasiada diversidad y uno debe hacer uso de mecanismos como son los de la neutralidad más que los de la colectividad” (Julien, arquitecto residente del 6b). Dos tipos de reuniones coordinan su funcionamiento: una asamblea general bianual y una junta con el Consejo de Administración cada lunes. En esta última se reúnen los residentes que quieran participar y discutir los problemas que hay, planear los eventos futuros, intercambiar ideas y/o propuestas. Las juntas semanales son a puertas abiertas, es decir, toda persona está invitada, sean o no parte del 6b y las decisiones se toman de manera colegiada.

			El 104 funciona como una institución, de manera vertical, donde la cabeza, José Manuel Gonçalvès, es el director elegido por la Mairie de Paris (alcaldía de París). En las organizaciones verticales, el rol del director es primordial pues sus intereses permean al resto del equipo; en el caso del Centquatre, Gonçalvès es considerado por los artistas residentes como “una persona involucrada en lo que los artistas están haciendo, es un apasionado del arte que tiene una visión. Para él, el 104, no solo es un negocio o una cuestión de política. A él de verdad le interesa estar ahí” (Elodie, artista del Centquatre). Las decisiones artísticas emanan de él y rinde cuentas al gobierno de la ciudad de París. El 104 cuenta con un Consejo de Administración formado mayoritariamente por políticos de la ciudad, las juntas son a puertas cerradas y los artistas no tiene derecho a participar; tampoco son consultadas sus opiniones en las acciones que se decidan tomar para el funcionamiento del lugar.

			Las etapas de los espacios independientes

			La mayoría de los proyectos de ocupación temporal suelen tener tres tiempos: 1) periodo de acondicionamiento; 2) periodo de actividad; y, 3) periodo de desalojo (reubicación). En lo que concierne al periodo de acondicionamiento hay acciones que son necesarias. “Cuando entramos en un nuevo lugar, asumimos todos los trabajos de rehabilitación. Se trata de un trabajo considerable, que tiene un costo financiero nada desdeñable, pero totalmente invisible en los modelos de asociación que nos proponen hoy” (Abel, artista visual residente de espacios independientes). Una vez que el lugar ha sido acondicionado y es habitable, los artistas pueden comenzar a trabajar dentro de las instalaciones, así como abrir los espacios al público y organizar eventos. Todas estas actividades dan vida al lugar y aportan un dinamismo artístico al territorio. El periodo de desalojo es el fin de la ocupación temporal; se debe buscar la reubicación, así como organizar la logística de movimiento de material, maquinaria, equipos y comenzar una vez más el periodo de acondicionamiento. Lugares como el 104 fueron rehabilitados y acondicionados por profesionales; una vez terminados los trabajos, los artistas llegaron a instalarse y hacer uso de los espacios para poder crear y presentar sus obras.

			Recursos que ofrecen a los artistas

			Los artistas encuentran múltiples beneficios al ser parte de estos espacios alternativos, como son visibilidad, dinero, apoyo técnico, algunos consejos profesionales, lugares de trabajo, acceso a maquinaria y/o materiales de trabajo, así como poder presentar sus obras a públicos variados, entre otros.

			El principal recurso que ofrecen los lugares alternativos son los espacios de trabajo: “El 44% de los artistas considera que la eficacia alcanzada en sus trabajos es gracias al hecho de poder tener un espacio de trabajo en estos lugares [independientes] que ellos consideran un valor agregado a sus trabajos” (Castel, 2015: 29). El uso de los espacios de trabajo varía de artista en artista, algunos utilizan sus espacios de trabajo como bodegas: “Yo no tengo dónde guardar mis obras, mi departamento es muy chiquito” (Marie, fotógrafa residente del 6b). Otros, como puntos de reunión profesionales: “Es fundamental el espacio grande, donde uno pueda recibir clientes, pero también ensuciar mientras trabajas” (Jean, pintor residente del 6b). La segunda característica benéfica de los espacios independientes citada por los artistas son los precios accesibles, y es considerada como una de las ventajas de crear y desarrollar proyectos en espacios así (Castel, 2015: 37). A pesar de que hay lugares como el 104 que tienen un presupuesto que les permite acoger a los artistas sin cobrar renta, también conlleva una selección. El beneficio que tienen los espacios independientes es que los artistas emergentes y poco conocidos tienen acceso a las instalaciones, a diferencia de los espacios institucionales que suelen aceptar artistas establecidos.

			Para los artistas trabajar en espacios independientes implica tener oportunidades de experimentar e intentar nuevas formas creativas. Elodie es una artista establecida en el mundo de la música, que decidió tocar las puertas del Centquatre para desarrollar un proyecto de teatro: “Me gustaría cambiar la forma en la que escribo canciones y me gustaría escribir una canción para un narrador de una obra de teatro”. Ella estaba sorprendida por la respuesta positiva, pues no tenía experiencia en el mundo del teatro y ellos le dieron la oportunidad de experimentar. Hemos identificado esto como una de las características más particulares, pues los centros culturales institucionales estudiados muestran una ausencia de experimentación, en la que los artistas puedan intentar nuevas formas de trabajo. En cambio, los espacios independientes se caracterizan por presentar trabajos artísticos que implican un riesgo para el público que será testigo de obras innovadoras, resultado de exploraciones audaces.

			Los lugares independientes son heterogéneos, algunos se distinguen por tener talleres de metalurgia, carpintería, taller de serigrafía, costura o de edición de imágenes, por lo que para algunos artistas representa un valor agregado y una razón para tomar la decisión de trabajar ahí. “El 33% de los artistas hizo mención del acceso a materiales o soporte técnico como ventaja de trabajar en los lugares independientes” (Castel, 2015: 29). Además de ellos, los lugares independientes se particularizan por su flexibilidad en cuestión de acceso a sus instalaciones y su planeación anual. En el caso de las instituciones artísticas sus programaciones anuales son fijas; a pesar de ello, el 104 es una excepción: “Si están interesados en alguna obra en media temporada, buscarán un espacio y tiempo para poder incluir dicha obra en la programación de ese año y presentarla al público” (Tom, director de teatro artista asociado al Centquatre). Dentro de las instituciones hay una falta de flexibilidad, los horarios de trabajo son fijos, al igual que los tiempos de creación; la planificación se hace con antelación y permite pocos cambios; los artistas están obligados a adaptarse a esas formas de trabajo si quieren ser parte de la institución. Es importante remarcar que en algunos países pertenecer a la institución es sinónimo de ser miembro de una elite de artistas y un garante de calidad para la sociedad.

			Otra de las características que hemos podido distinguir de los espacios independientes es que durante el día las personas trabajan en sus espacios, por lo que las interacciones entre artistas es limitada. Sin embargo, los momentos de pausa —cuando la gente toma un café y sale a fumar o a la hora de la comida— dan lugar a un intercambio de ideas entre los artistas. Los encuentros pueden convertirse en relaciones de amistad, pero con también profesionales. Melanie, residente del 6b, conoció a Adelle: “El día que yo necesito una diseñadora o si ella necesita una foto me llama a mí”. Los artistas confirmaron que durante sus estancias de trabajo han podido conocer a otros artistas que pertenecen al 104 o al 6b. De estos encuentros, algunos se han convertido en relaciones de amistad y/o en relaciones profesionales, donde los artistas cocrean o codesarrollan proyectos; 44% de los encuentros se han convertido en relaciones entre colegas en el caso del 6b y 11%, en el Centquatre (Castel, 2015: 30). Estos porcentajes han sido confirmados al analizar otros lugares artísticos, donde hemos podido distinguir que los lugares que tienen un perfil más institucional muestran un nivel de interacciones menor que aquellos con perfil más independiente.

			Las ventajas de trabajar donde hay otros artistas permite que las obras sean confrontadas antes de ser terminadas. Elodie es arquitecta y nos comentó que la arquitectura, como la pintura, la escritura o la escultura, son prácticas muy solitarias. “Es por ello que es importante tener momentos de encuentro con otros, de mostrar tu trabajo a otros. En el 6b me he dado cuenta de que hay una posibilidad de cruzarte con otros artistas y discutir sobre el trabajo y que estos artistas pueden no tener nada que ver con la arquitectura, pero que su punto de vista es importante. Hoy en día estoy más abierta hacer colaboraciones con artistas de otras disciplinas”. Son también los lugares independientes que acogen simultáneamente a artistas con diversas prácticas, lo cual no siempre es el caso de lugares institucionales, como pueden ser un museo o un teatro.

			Recursos que ofrecen los artistas a los lugares de trabajo

			Los artistas tienen un rol esencial para los lugares independientes y muchas veces forman parte de la identidad del lugar. En ocasiones son ellos los responsables de la gerencia del lugar, dan parte de su tiempo como voluntarios para apoyar algún evento, participar en la organización de exposiciones, conciertos, presentaciones de teatro; adicionalmente cada uno trae su energía para crear proyectos individuales o en conjunto. “Nosotros [artistas] damos nuestra capacidad de tomar riesgos creativos, nuestra capacidad de evolucionar y de renovar las coas, produciendo cosas que son buenas” (Audrey, actriz residente de espacios independientes).

			Hemos podido advertir un bajo nivel de movimiento en los lugares utilizados para crear obras, mientras que durante las presentaciones de las obras terminadas, el nivel de movimiento es alto. Residentes del 6b y del Centquatre desarrollan sus proyectos y los presentan una vez terminados in situ. “Yo acabo de llegar pero pronto voy a exponer [fotografías en el 6b] y si a mí me va bien pues eso legitima al 6b” (Marie, fotógrafa residente del 6b). Los residentes van desarrollándose profesionalmente hasta presentarse en ciertos casos en circuitos comerciales, con lo que favorecen la creación de lazos entre espacios independientes e institucionales. Al ser relacionados con los lugares donde se desarrollaron los proyectos, la obra de los artistas residentes puede adquirir un valor agregado, al mismo tiempo los artistas contribuyen a la valorización del lugar por medio de sus trabajos presentados en diferentes lugares artísticos. Esta relación de reconocimiento que hemos identificado entre artistas y lugares independientes reconocidos ha sido estudiada con los mismos resultados, al analizar la relación de pintores y galerías (Giuffre, 1999).

			Debido al presupuesto limitado, para mantener en buen estado los espacios independientes, los artistas residentes contribuyen a que sean habitables: “Cuando alguien recibe un taller hay una tendencia a ponerlo en buen estado. Yo me he cambiado varias veces, el primer taller lo pinté y quité la alfombra que había que tirar, etc.” (Celina, artista visual residente del 6b). Lo interesante de las dinámicas creativas generadas al interior de espacios de trabajo es que conlleva un impacto en las áreas aledañas; asimismo, las posibilidades de relación con el exterior son múltiples y aprovechadas por los usuarios. Un ejemplo son los murales del 6b pintados por artistas residentes en los pasillos, escaleras y en las áreas comunes.

			Relación con el territorio

			La relación con las poblaciones locales es muy tenida en cuenta porque los grupos que ocupan estos lugares son conscientes de que tener el apoyo de los vecinos implica una fuerza que permite sustentar sus proyectos. Aunado a esto, unas de las características que hemos podido identificar en los espacios independientes es un interés en impactar positivamente en la sociedad, a través de su relación con el territorio cercano: “Al principio los vecinos nos daban problemas cuando organizábamos fiestas; hoy, están contentos de tenernos cerca. Hicimos una campaña de recolección de fondos y el más grande apoyo es de los vecinos” (Julien, arquitecto residente del 6b). Los espacios independientes pueden estar ligados a otras actividades, como la permacultura y el reciclaje de materiales; ponen a disposición de las poblaciones locales talleres de carpintería y metalurgia, del mismo modo imparten talleres en las escuelas, organizan actividades como mercados artesanales, presentación de obras artísticas dentro y fuera del recinto, entre otras. Además de ser un ejemplo de formas alternativas de organización, donde la colectividad y la horizontalidad predominan: “Hicimos un mural participativo con gente que dormía en la calle que por momentos dormía aquí. Aquí había una asociación que estaba relacionada con refugiados y ellos me pidieron trabajar con jóvenes afganos” (Harry, grafitero residente de espacios independientes). Los gobiernos locales han visto en las últimas décadas el impacto que pueden llegar a tener los espacios alternativos para los territorios, por lo que hoy en día se muestran abiertos apoyarlos no solo con permisos, sino con presupuestos asignados para su desarrollo.

			Conclusión

			Los espacios artísticos independientes son representaciones de otros modelos urbanos y sociales, ofrecen formas alternativas de gobernanza donde la cooperación y las decisiones colectivas son prácticas cotidianas. Dentro de sus recintos encontramos maquinaria, materiales y conocimientos puestos a disposición de la comunidad. Asimismo, son organismos que buscan un anclaje con las vecindades y participar en el desarrollo del territorio. Ofrecen actividades que estimulan la sociabilidad, dirigen las prácticas de ocio hacia proyectos artísticos; democratizan exposiciones, proyecciones de películas y otras actividades.

			Son una de las soluciones a la homogeneidad de productos y servicios que ofrecen las instituciones y los establecimientos artísticos de los circuitos comerciales, pues se encuentran fuera de estos circuitos. Además, ofrecen una alternativa a la oferta de espacios convencionales que muchas veces sacralizan el arte, evitando las formalidades que emanan de las instituciones artísticas. Dentro de los espacios independientes existen formas no convencionales de presentar obras artísticas, además de propiciar la emergencia de pensamientos críticos y la experimentación creativa. Los visitantes pueden presenciar una diversidad de obras que difícilmente se pueden encontrar en otros contextos, pero que participan en las dinámicas del mundo artístico de la ciudad.

			La ciudad es un derecho y su ejercicio no puede ser dejado exclusivamente a los intereses del mercado. A pesar de que el número de espacios independientes ha aumentado, su fuerza no es suficiente para afrontar una visión utilitaria. De ahí la importancia del apoyo voluntario de instancias públicas, asumiendo el interés general y las evoluciones urbanas. El riesgo de desaparecer estas iniciativas conllevaría la extinción de creaciones contemporáneas alternativas, además de la promoción de la diversidad y de otros modelos para convivir en sociedad.
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					1 El fenómeno se extiende a la demanda por viviendas sobre todo por parte de grupos de inmigrantes y grupos con recursos limitados.

				

				
					2 En Francia el adjetivo Tiers Lieux o terceros lugares hace la distinción de los principales sitios, que son el domicilio y el trabajo. Sin embargo, se usa del mismo modo para identificar lugares y prácticas de trabajo no convencionales como son trabajar en un mismo espacio compartido, el trabajo nómada o a distancia (Instituto de desarrollo y urbanización de la región Ile de France).

				

				
					3 ¿Terceros lugares: un modelo a seguir?

				

				
					4 Instituto de desarrollo y urbanización de la región Ile de France.
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					6 Entrevistas hechas por doctorantes, Universidad Sorbonne Nouvelle.

				

				
					7 Entrevistas hechas por la doctora Hélène Morteau, Université Grenoble Alpes.

				

				
					8 Consideramos importante mencionar que sabemos que el tomar en cuenta únicamente dos género, hombres y mujeres, en la muestra hace de ella una muestra no representativa de la población.

				

				
					9 El Cinco es el servicio del Centquatre-Paris destinado prioritariamente a los habitantes y asociaciones de los distritos 18 y 19, que desarrollan actividades artísticas personales. Acoge y acompaña los proyectos de cada uno, apoyándose en el descubrimiento y la práctica de la programación del 104 y en los recursos y dinámicos del territorio. Permite el descubrimiento artístico y cultural, con un enfoque de curiosidad activa.

				

				
					10 En Francia el salario mínimo bruto (smic) es de 10.25 euros por hora. Una jornada es de 6 horas al día y 30 horas si se trabaja de lunes a viernes, lo que representa una renta mensual de 307.5 euros. Los 12 euros corresponden a 3.9% del salario de alguien que gana el salario mínimo.

				

			

		

	
		
			Variabilidad, elegibilidad, conectividad y equidad como elementos que construyen una mejor movilidad urbana integral para la Ciudad de México

			-Regresar a Contenido-

			Oliver De La Rosa Anzures

			Resumen

			Los patrones de comportamiento —hábitos relacionados con la oferta-demanda de los medios y transportes que brinda y permite la Ciudad de México— inciden en la variabilidad, elegibilidad, conectividad y equidad de los usuarios. Con la pandemia de 2020 surgen nuevos retos: una tendencia ideal al uso del transporte individual por desconfianza en la seguridad sanitaria del transporte público; aparición de más usuarios de micromovilidad y movilidad activa; concebir a los actores de la movilidad como seres dinámicos, ya que antes eran homogeneizados, pero ahora se les debería tener particular atención si se desea una movilidad más incluyente con los procesos de recuperación del espacio y transporte públicos y en las prácticas seguras. Otros transportes requerirán un estudio más preciso, como en el caso de la micromovilidad eléctrica y activa, y también tendrían que contemplarse en los planes y programas de movilidad vigentes. La intermodalidad debe ser considerada no solo en términos de variabilidad en la oferta-demanda, sino también en la inversión de tiempo y dinero que se destina a los traslados. Simultáneamente, todos estos factores son necesarios para la construcción de una movilidad urbana integral, misma que también comprende la movilidad inteligente y sustentable.

			Introducción

			La movilidad es uno de los grandes retos a resolver en la Ciudad de México, con una población residente de poco más de 9.2 millones de habitantes (inegi, 2021), pero que asciende a más de 21 millones de personas que se desplazan en la Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm), en una extensión oficial de 1.5 km2, y una distribución de 99% del total de sus habitantes inmersos en la vida urbana. Resulta evidente que el transporte, las vías de comunicación y la infraestructura son factores que inciden en la calidad de vida; determinan la variabilidad, la elegibilidad, la conectividad y la equidad en esos millones de habitantes, y también en aquellos que visitan la capital del país, ya sean nacionales o internacionales. La problemática se vuelve más compleja si se contempla la variable pandémica que se vive en el mundo, ya que el papel que desempeña la movilidad, respecto a la posibilidad de contagiarse, es fundamental; por tal razón, ahora más que nunca, debiera ser una situación prioritaria en la agenda de gobernanza de cualquier ciudad con altos índices de contagios.

			El objetivo general de esta investigación es medir los cambios en la variabilidad, elegibilidad, conectividad y equidad en la movilidad de los usuarios de la Ciudad de México en el último año, desde la perspectiva de los programas de movilidad y de una encuesta general de elaboración propia, que tiene en cuenta algunas de las situaciones que se viven por la pandemia. Asimismo, se plantea qué alternativas debieran considerarse para tener una movilidad más integrada; se reflexiona sobre la oferta y las decisiones de los usuarios al momento de desplazarse por la ciudad, y se sugieren algunas medidas para concebir a los usuarios como entes más dinámicos y menos estáticos.

			Para el marco teórico y referencial se consultaron principalmente el Programa Integral de Movilidad de la Ciudad de México 2020-2024 (pim), en sus fases de diagnóstico técnico y colaborativo; el Programa Integral de Seguridad Vial (pisvi) de la Ciudad de México 2020-2024; el Plan Estratégico de Convivencia Vial para la Ciudad de México 2019; y el documento Movilidad 4s para México: Saludable, Segura, Sustentable y Solidaria. Plan de movilidad para una nueva normalidad, este último creado como respuesta ante la emergencia sanitaria de COVID-19. Asimismo, se revisaron otros documentos complementarios como la Movilidad urbana inteligente de proyectos aislados a los sistemas integrados de movilidad (Páez, 2017), y un par de publicaciones del Instituto de Políticas para el Transporte y el Desarrollo (itdp): Hacia una estrategia nacional integral de movilidad urbana y Hacia una estrategia nacional integral de movilidad urbana: más ciudad, menos cajones.

			La metodología empleada comprende dos fases: en un inicio, la revisión estadística de los cuatro factores antes mencionados (variabilidad, elegibilidad, conectividad y equidad), representados en el reparto modal de los documentos que forman parte del marco teórico, y que responden a una lógica anterior a la pandemia. Posteriormente, se compararon esos criterios con la encuesta propia que introduce el periodo de confinamiento y algunos rubros en cuanto a la seguridad para evitar contagios por COVID-19. En esta comparación se muestran algunos elementos que han sido una constante en los distintos periodos de normalidad y nueva normalidad, pero también hay cambios significativos desde la perspectiva de los usuarios encuestados.

			Cabe destacar que el presente trabajo se deriva de las investigaciones del autor para la elaboración de la tesis Infraestructura y hechos de tránsito en vehículos urbanos motorizados de manubrio: recomendaciones para una mejor movilidad y seguridad vialen la Ciudad de México, proyecto de titulación de la Maestría en Proyectos para el Desarrollo Urbano de la Universidad Iberoamericana.

			Algunos retos de la movilidad en la Ciudad de México

			La capital del país es una de las ciudades más grandes del mundo; esto la conlleva a ser una de las más congestionadas, la que tiene más densidad a nivel nacional, la que consume más recursos y que constantemente necesita actualizaciones en distintos rubros: infraestructura, tecnología, seguridad y gobernanza. Todo esto implica severos problemas a resolver.

			En el aspecto ambiental, la concentración de vehículos motorizados dependientes de la gasolina fomenta el aumento en las emisiones de gases de invernadero (gei), que a su vez generan islas de calor y que a nivel global contribuyen al cambio climático. En una acción inmediata local los gei repercuten en la calidad del aire, en la visibilidad, en la psique, en la salud de las personas en su más amplio sentido.

			En términos de funcionalidad, al tener demasiados vehículos en las vialidades y un desequilibrio en el reparto modal, hay una consecuencia negativa en los tiempos de traslado, en acotar la elegibilidad de los usuarios a ciertas maneras de transporte y en reforzar los hábitos de desplazamiento cotidiano.

			Por otro lado, en los aspectos económicos y sociales, invertir demasiado en las formas de traslado influye en el uso del tiempo personal y colectivo. En el primer rubro incide en el ocio, pero sobre todo en el libre albedrío de usar el tiempo de cada uno como mejor le convenga. En lo colectivo, en que ese tiempo puede ser destinado a una mejor producción económica al tener una población más contenta, en los ahorros de eficiencia energética, de recursos y costos que afectan directamente las maneras de habitabilidad urbana.

			Todos estos elementos inciden fuertemente en la población, generando descontentos y problemas graves; “esta situación afecta la calidad de vida de las y los ciudadanos, limitando el acceso a las oportunidades que ofrece la ciudad e impactando negativamente su salud física y mental” (itdp, 2020: 6).

			Dentro del mapeo de retos de movilidad del Diagnóstico Colaborativo del pim, se ubican categorías principales y subcategorías, destacando: el rezago en infraestructura para la movilidad activa; esquemas no actualizados de estacionamiento; desigualdad entre personas usuarias; normas y regulación inadecuadas; infraestructura deteriorada por falta de mantenimiento; percepción de voz de las personas usuarias no integrada a los planes y acciones; falta de coordinación para movilidad metropolitana; planeación urbana desarticulada de la movilidad; protocolo de atención a emergencias y rutas multimodales desintegradas.

			Para aquellos usuarios del transporte público de la Ciudad de México, ya sean habitantes o usuarios parciales —en el caso de visitantes y turistas—, es relativamente fácil imaginarlos formando filas enormes en los principales paraderos del transporte terrestre y andenes subterráneos. Vagones de metro, microbuses, estaciones de metrobús desbordantes de usuarios. Aglomeraciones de autos en avenidas primarias, e incluso en calles locales que, de tantas veces que se usaron como atajos, ahora presentan similares problemas de tránsito que otras vialidades. Todo esto forma parte de la imagen urbana actual.

			Con base en la información del Diagnóstico Técnico del pim, de los 19 millones de viajes diarios en la Ciudad de México, el promedio medio de tiempo de traslado —que proyectó la Encuesta Origen-Destino (eod) en el año 2017— fue de 64 minutos con motivo de viaje laboral, 54 minutos con ir al hogar y para acudir al médico, y 52 minutos para hacer un trámite (semovi, 2020). Sin embargo, todos los tiempos de traslado vinculados a la Ciudad de México se abordan de manera transversal y guardan una relación con la desigualdad en la accesibilidad a la ciudad, considerando los distintos modos de transporte, es decir, en su variabilidad. De esta manera, los indicadores de desigualdad son el tiempo y el dinero invertido en los traslados. El pim señala que si la red de transporte público no alcanza a tener la cobertura necesaria, o que presente fallas en su funcionalidad, el resultado es una dependencia de otros modos de transporte adicionales, que generan más gasto económico e inversión de tiempo, y si se contemplan otros indicadores como el grado de marginación urbana (gmu), se incrementa la desigualdad social.

			Estas situaciones no son aisladas, responden a una historia en la que el desarrollo urbano pasó por alto algunos conceptos básicos de planeación, que pudieran prever un cierto orden, teniendo en cuenta el rápido crecimiento, el sabio uso del suelo y de los recursos, e instaurando políticas adecuadas para garantizar lo que hoy se denomina sustentabilidad y derecho a la ciudad para brindar calidad de vida a la ciudadanía.

			En el mismo orden de ideas, hablar de movilidad necesariamente implica la palabra movimiento; sin embargo, algunos puntos en los planes y estrategias parecieran ser muy rígidos en sus implementaciones, o bien, conciben a los actores de la ciudad como entes demasiado estáticos en sus comportamientos y en la relación oferta-demanda, con pocas opciones para realizar sus respectivos desplazamientos, lo que se traduce en una visión demasiado limitada. Si bien la ciudad tiene terminaciones muy marcadas en cuanto a tiempos, presupuesto y disposición para ejecutar acciones, las barreras de conectividad se diluyen con ciertas dinámicas tecnológicas y virtuales. Evidentemente, todos estos aspectos corresponden a naturalezas distintas, aspectos económicos, sociales, políticos, ambientales, culturales y de preferencia de los habitantes.

			Algunos de esos cambios en la dinámica se dieron precisamente con el confinamiento, ya que los usuarios buscaron resolver sus necesidades de transporte bajo sus propias maneras de entender y vivir su movilidad cotidiana, a través de la generación de intercambios modales, el uso de la bicicleta y privilegiar el caminar como medida más segura, sana y apropiada. Sin embargo, otros problemas se manifestaron aún más como el aumento de grupos vulnerables de la vialidad, la falta de una infraestructura apropiada, materiales e insumos que garantizaran desinfección en el transporte público, y una inexactitud de claridad y relación entre diversos actores de la gobernanza y los mismos usuarios; por ejemplo, en la regulación del uso del cubrebocas, en abrir los medios de transporte masivo sin un previo análisis de caracterización y segmentación de los usuarios, no solamente por sus preferencias de viaje y transporte, sino también por su relación y susceptibilidad a ser contagiados, ya que los hábitos en la movilidad son una alta variable que determina los contagios desde el punto estadístico (Carteni y Di Francesco, 2020). Aún no se tienen estudios concretos de cómo regular la distribución de los usuarios de transporte público y una base de datos de acceso público, donde se puedan verificar, evaluar y dar seguimiento a las estrategias que se implementan.

			Variabilidad, elegibilidad, conectividad y equidad

			La variabilidad en la movilidad urbana comprende las distintas maneras en que los usuarios se desplazan, en la diversidad de sus hábitos, las opciones con las que cuentan en relación con la oferta-demanda que brinda la ciudad o con las que permite, y los cambios que se generan entre estos factores; en resumen, concibe al usuario como ente complejo y variable.

			La elegibilidad la podríamos entender como la capacidad del usuario para elegir su medio de transporte. Esta puede delimitarse de distintas maneras, del ideal que puede tener el usuario a la realidad que se enfrenta al momento de escoger por razones de precio, costo, comodidad y seguridad; la oferta que tiene en su zona habitacional y laboral, y sus posibilidades económicas, culturales, etc.

			La conectividad se da en la capacidad de establecer buenas conexiones entre la oferta de transportes y medios que brinda la ciudad; en migrar adecuadamente entre los distintos modos para generar una intermodalidad; la facilidad entre dejar un medio o trasporte y conectarse con otro, teniendo en cuenta la accesibilidad, el estacionamiento (si es el caso), el ahorro de tiempo y el dinero.

			La equidad comprende muchas vertientes de tipo urbanas, sociales, legales, etc. Para esta investigación se manejaron dos tipos: las que fomentan una equidad en la convivencia vial, y las de tipo legal al crear un balance entre los derechos, obligaciones y preferencia de uso, ya que la equidad también se manifiesta con el “acceso a oportunidades para las y los habitantes de la Ciudad de México” (itdp, 2020). Asimismo, cabe destacar que en el pim hay un rubro especial de perspectiva de género, reconociendo que se deben implementar acciones para resolver estas problemáticas y necesidades.

			Estos cuatro factores están estrechamente vinculados a los modos de transporte más utilizados y los comportamientos de viaje. Así, en las encuestas del Diagnóstico Colaborativo del pim (semovi, 2020), más de 20% de los usuarios, en orden jerárquico: caminaba, usaba el metro y otros transportes terrestres públicos como autobuses, camiones, microbuses y vagonetas. Cerca de 10% se inclinaba por el metrobús y el uso de bicicleta. Un aproximado de 5% o más prefirió el rtp, los taxis de aplicación y el auto particular. Menos de 5% optó por transportes eléctricos, taxis convencionales, motocicleta, mototaxi, bicitaxi y otros.

			Sin embargo, la movilidad activa predominaba como el transporte ideal para estos usuarios, seguida del uso de transporte terrestre público (autobús, camión, rtp, trolebús) y el metro. Posteriormente, el metrobús, taxi convencional y de aplicación y automóvil particular. Un grupo más reducido por el uso de motocicleta, el transporte escolar o empresarial, mototaxi y bicitaxi.

			Dentro de los aspectos a mejorar en la movilidad del Diagnóstico Colaborativo del pim se tienen en orden de prioridad: disminución de hechos delictivos, mayor seguridad vial, más calidad y mantenimiento de infraestructura, menos violencia de género, menos tiempo de viaje, conductores más capacitados, transporte público más limpio y cómodo, accesibilidad para personas con discapacidad, más amigable con el ambiente, mayores opciones de transporte público, facilidad para viajar con infantes y adultos mayores, más capacidad en el transporte público, menos costo de viaje y brindar información de horarios, rutas y costos.

			Por otro lado, la movilidad de los usuarios encuestados estuvo determinada por dónde viven, dónde trabajan, si son responsables de la movilidad de otras personas, por su género, por sus ingresos, por dónde estudian y por sus discapacidades.

			Con el tema pandémico, la Movilidad 4s para México: Saludable, Segura, Sustentable y Solidaria introdujo nuevas variables que modifican esos cuatro factores anteriores; por ejemplo, la elección de horario para salir, fomentar la movilidad activa, la adecuación de banquetas y calles para tener ciclovías emergentes, contar con un mayor control del uso del auto y de los niveles de ocupación del transporte púbico. Asimismo, se fomenta la práctica del teletrabajo y regresos escalonados, en ambientes laborales, administrativos y extensivos al área escolar. Respecto al tema de micromovilidad compartida, en el tomo 2 de ese documento se expresa que la pandemia “impuso una barrera que solo pocos operadores pudieron salvar” (sedatu, 2020: 9), y no se investigó más sobre la micromovilidad personal.

			En este tema, el Plan Estratégico de Convivencia Vial para la Ciudad de México 2019, en su estrategia 1.3 “Regulación de nuevas formas de movilidad”, contempla el uso de sistemas de monopatines eléctricos con criterios de seguridad vial; esto por el aumento en su participación en hechos de tránsito y en la preferencia cada vez más evidente en la vialidad. Sin embargo, aún no se tienen estudios concretos de micromovilidad personal, además del sector privado.

			Unas cuantas empresas brindaron servicios de patines eléctricos en la Ciudad de México en los últimos cinco años, de las cuales solo Grin México manifestó de manera abierta tener inconvenientes en su operación en 2020. Según información de Forbes México (Medina, 2020), esta empresa, al interrumpir sus servicios de scooters por la contingencia, tuvo problemas con el pago de sus empleados; luego ofreció esquemas de rentas de sus vehículos por mes y hoy en día se encuentra en la incertidumbre y muy posiblemente se retirará de México. No obstante, en algunos países europeos, con la contingencia sanitaria hubo un incremento en servicios de micromovilidad; aunque en otros casos también tuvieron pérdidas significativas, pero optimistamente los sistemas compartidos de estos servicios se hacen más populares por la vinculación con el transporte público cuando la gente se dirige a su trabajo (Li et al., 2020).

			Encuesta sobre los transportes de la Ciudad de México en la pandemia de COVID-19

			La encuesta de elaboración propia (De La Rosa, 2021) se realizó del 1 al 6 de febrero de 2021, con muestreo de 100 personas, comprendiendo las 16 demarcaciones territoriales de la Ciudad de México y de la zmvm. Tuvo como objetivo medir los cambios en los cuatro factores mencionados e introdujo algunas variables diferentes; por ejemplo, en los motivos de viaje, en la percepción de seguridad sanitaria, distinciones entre caminar y movilidad activa (incluyendo el uso de patinetas, patines) y la percepción de la micromovilidad eléctrica. Los resultados globales de esta encuesta pueden ser consultados en la dirección web que aparece en la sección de referencias.

			La variabilidad se midió en relación con la oferta que brinda la capital del país y con la cobertura de las necesidades cotidianas; 64% considera que se tiene una amplia oferta, 24% opinó que tal vez y 12% manifestó que no se tiene una oferta adecuada. Los motivos de selección de viaje fueron principalmente por compras con un 66% y trabajo 42%; los de menor preferencia por acompañamiento y ayuda a otras personas con 21%, y recreación, 11% (véase figura 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Motivos principales de viaje durante el confinamiento
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Los medios más utilizados para desplazarse fueron caminar (61%), auto particular (44%) y movilidad contratada por apps (42%); los menos empleados fueron los de micromovilidad eléctrica (6%) y mototaxi (6%) (véase figura 2).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Transportes más empleados durante el confinamiento
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Respecto a la conectividad, la mayoría sí cree que hay un buen intercambio modal entre estos transportes con 49%; 28% piensa que tal vez, y el resto opina que no (23%). Aunque 53% piensa que la infraestructura es regular, 26% opina que es deficiente y solo 21% la valora como buena; en ningún caso alguien pensó que fuese excelente.

			Respecto a la equidad en términos de respeto, inclusión en la vialidad, protección legal y de derechos de los usuarios y prácticas que promuevan la sana convivencia vial, 41% contestó regular, 32% deficiente, 26% buena y 1% excelente.

			En el rubro de elegibilidad, los factores más importantes para desplazarse en orden jerárquico fueron la seguridad, la rapidez, aspectos económicos, comodidad, viabilidad local (los medios que tiene la zona) y que son transportes que los usuarios cuentan con ellos. No obstante, en la elección inicial hay dudas en cuanto a la seguridad sanitaria: 37% indicó que confía en su elección de transporte, 33% que no está seguro y 30% no confía en los transportes que eligió.

			Otro aspecto que resalta fueron los cambios de elección a partir del confinamiento, ya que 53% se mantuvo igual, pero el resto sí modificó sus hábitos y patrones, siendo la principal causa las medidas de seguridad sanitaria, en un 51 por ciento.

			En cuanto al ideal del transporte —tomando en consideración las medidas de seguridad sanitaria como factor principal, la sana distancia, la desinfección y asequibilidad para los usuarios—, sigue predominando caminar con 73% y el uso de la bicicleta con 56%; posteriormente, los transportes individuales como el auto particular (52%), movilidad contratada por apps (44%), movilidad activa (23%), motocicleta (17%), micromovilidad eléctrica (17%), y menos de 5% el uso del transporte público general.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Percepción de transportes más seguros en relación con la pandemia
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Cabe destacar que 86% de los encuestados no adquirió ningún vehículo distinto al que estaban acostumbrado, pero 7% compró una motocicleta, 6% se inclinó por la movilidad activa, 5% por micromovilidad eléctrica, 3% por bicicleta y 2% por un automóvil particular.

			Movilidad integral, inteligente y sustentable

			En todos los planes y programas de movilidad vigentes en la Ciudad de México, se habla de una movilidad integral, de estrategias integrales, de seguridad integral; la palabra aparece en los nombres de estos documentos. Sin embargo, con la pandemia, el concepto de integrar nuevas variables a la trama que se tiene en la Ciudad de México representa un reto todavía más complejo.

			¿Cómo es la postura integral en estos documentos? El diagnóstico colaborativo del pim concibe la movilidad integrada (mi) como:

			La promoción de la multimodalidad, la atención a unidades de transporte e infraestructura existentes, así como la generación de viajes certeros y confiables a través de la seguridad de oferta de servicio, horarios, rutas, costos y capacitación adecuada a las personas conductoras (semovi, 2020: 24).

			Aunque, cuando hay fallas con ella, se reconocen los problemas que puede generar. Así el diagnóstico técnico del pim expresa que:

			La falta de integración se refleja en la calidad de los viajes y genera severos problemas de desigualdad en el acceso a la ciudad. Por ello, la integración del sistema es uno de los puntos prioritarios a atender. Se fomentará una visión integral de ciudad que integre planeación, operación y control de la infraestructura y servicios de transporte (semovi, 2020: 167).

			Páez (2017) propone que la movilidad inteligente se estructure a partir de un sistema integrado de transporte (sit), a través de dos componentes: infraestructura y sistemas de transporte, y que esta integración sea física, operacional y tarifaria. Esto último es fundamental, ya que si se tienen varios intercambios modales, como en la Ciudad de México, pero con tiempos de viaje muy grandes y que responden a una falta de infraestructura —sobre todo si el usuario tiene la necesidad de cambiar de transporte por no tener una viabilidad local, falta de redes o conectividad—, entonces no hay una verdadera movilidad integrada. Si bien el precio del transporte en la capital del país es relativamente económico en comparación con otras megaciudades, si se tiene en cuenta el costo que involucra el tiempo, la energía, las desigualdades laborales en los conductores, transportes deficientes, pérdida de calidad de vida, etc., entonces no se compensa el precio vs. el costo del viaje, ni de la intermodalidad.

			La conectividad es fundamental para lograr el intercambio modal de viajes, que bien puede ser un estrategia para mitigar el uso del automóvil y fomentar los viajes a pie, el uso de movilidad activa, de la micromovilidad, pero también es clave para “reducir accidentes, niveles de obesidad, kvr (kilómetros vehículos recorridos) y por lo tanto emisiones contaminantes y de efecto invernadero” (itdp, s.f.: 6); estas estrategias se encaminan hacia una movilidad más sustentable y deben contemplar también el tiempo y el precio.

			Respecto a los perfiles de los usuarios, hace falta desglosar aún más los medios de transporte, caracterizar al usuario para abrir el abanico de posibilidades y concebirlo más dinámico. Por ejemplo, el pisvi concibe al peatón como un usuario que transita por la vialidad a pie, pero que también usa desplazamientos “en patines, patineta u otros vehículos recreativos” (semovi, 2020: 5); quizá sea la razón de que no se tienen mediciones de estos usuarios y se imaginan como homogéneos. A partir de esto, en la encuesta de elaboración propia se separó el usuario que camina y el que anda en patines, ya que como se mencionó en el Plan Estratégico de Convivencia Vial para la Ciudad de México 2019, hay una estrategia para nuevas formas de movilidad, que ocasionan hechos de tránsito, que necesitan regulación y que pueden ser de manera manual o eléctrica. Aunque esto último no se está contemplando todavía, los usuarios sí lo distinguen; las personas han visualizado las calles a partir del confinamiento y se preguntan si los usuarios de patines y patinetas deben ir en la banqueta o en la vialidad, no solo por seguridad en prevención de accidentes, sino de contagios también.

			Respecto a la variabilidad y elegibilidad en el medio o transporte, también deberían acompañarse de información pertinente por parte de los prestadores de servicio; por ejemplo, cada cuándo se desinfecta, si han existido confirmaciones por contagios, horarios de saturación, de circulación, qué estrategias se están implementando y otras razones más que pueden condicionar su decisión. Así, los usuarios podrían elegir a cada momento el medio de transporte más conveniente según sus necesidades.

			La equidad como punto relevante en la sustentabilidad también debería contemplar lo equitativo en cuanto a las responsabilidades y obligaciones en la vialidad de cada usuario y medio de transporte, además de superar cualquier forma o hábito que represente inequidad, discriminación, falta de accesibilidad para personas vulnerables y con discapacidad, entre otros puntos. Respecto a la pandemia, se sabe que hubo un retroceso muy fuerte en diversos aspectos de violencia de género, falta de oportunidades y restricciones en la movilidad para la mujer (cepal, 2021); sin duda, es otro de los grandes retos que se deberán resolver.

			Conclusiones

			La pandemia por SARS-CoV-2 trajo grandes cuestionamientos y cambios en las dinámicas urbanas referentes al comportamiento, la movilidad, el espacio público, la infraestructura, la seguridad y la salud. ¿Cuáles elementos de estos aprendizajes pandémicos habrá que considerar para disfrutar de una mejor movilidad? ¿Qué resultados se han obtenido con las propuestas de movilidad que han surgido en las primeras décadas del siglo xxi? ¿Qué otros aspectos más se pueden integrar a estos proyectos desde la perspectiva de la ciudadanía?

			Respecto a la conectividad, las dinámicas virtuales y tecnológicas han ampliado otros horizontes, desde la contratación de servicios por apps hasta las modalidades de teletrabajo, ya que estas pueden implementarse también no solo como medidas de contingencia, sino también para reducir viajes, lo que puede representar un ahorro considerable.

			Se debe caracterizar mejor al usuario, concebirlo como dinámico, a través de la ampliación de sus opciones y haciendo estudios más específicos en temas de variabilidad, elegibilidad, conectividad, equidad, entre otros aspectos. El grado de especificidad de los transportes puede arrojar nuevos patrones de comportamiento: distinciones entre lo activo, eléctrico, sustentable; el enfoque particular, público y privado; factores que pueden concientizar mejor el problema, como es en el caso de la micromovilidad y la movilidad activa. Asimismo, estos cambios deben ser considerados en los planes y programas de movilidad.

			De la misma manera, las invitaciones para hacer cambios en la política pública se basan en la optimización de estos cuatro factores. En el caso de la equidad, no solo con la perspectiva de género —que se manifiesta en el espacio, la planeación, el disfrute de la ciudad en aras de una dignidad y derechos de todas las personas—, sino también en función de las maneras de transporte, en equilibrar la balanza que igualmente beneficie a los usuarios más vulnerables y a los grupos minoritarios, como los usuarios de micromovilidad y personas en situación de discapacidad.

			En la comparación entre la Encuesta Origen-Destino (eod) en el año 2017 del pim y la encuesta de elaboración propia, hay ciertas opciones que se mantienen; por ejemplo, que la alternativa más viable, sustentable y segura es caminar, y que esta aumentó todavía más en el ideal, llegando a 73% de elegibilidad. También que la bicicleta se impone al automóvil particular por un margen de 4%; pero es algo contradictorio porque el automóvil fue uno de los más empleados en la etapa del confinamiento por los mismos usuarios y se rezagó el uso de la bicicleta.

			El motivo de viaje principal antes de la pandemia fue de tipo laboral, pero en la encuesta hubo un cambio de preferencia para ir de compras, muy probablemente porque al restringir las salidas, la gente se limitó a salir principalmente para adquirir la canasta básica de alimentos y otros insumos. No obstante, todavía mucha gente salió por motivos de trabajo, para visitar a familiares y amigos, y como asistencia y ayuda para otras personas.

			Otras contradicciones se encontraron en el uso del trasporte público, que fue predominantemente preferido por los usuarios durante el confinamiento; pero en el ideal, quedaría en el último rubro. De hecho, predomina la inseguridad en el mismo al tener 63%, lo cual supone que la elegibilidad del transporte público está más en función de la asequibilidad y viabilidad local que en la preferencia esencial del usuario per se. De esta manera, se privilegian los transportes de uso individual por cuestiones de seguridad sanitaria. En ese rubro fue justamente donde hubo un aumento significativo en la adquisición de motocicletas, patinetas y patines (movilidad activa), patines, scooters y bicicletas eléctricas (micromovilidad) y bicicletas.

			Como hubo una alta preferencia por el automóvil, ya sea de tipo particular o de contratación por apps, cabe preguntar: ¿cómo se puede hacer la transición a una movilidad más sustentable y mitigar su uso? Sin duda, deberá ser de manera gradual; una primera fase consistirá en idear estrategias para compartirlo y, poco a poco, disminuir su uso; una opción puede ser el carpooling, aquí los usuarios particulares y de movilidad contratada desempeñan un papel crucial. Posteriormente, se debe ganar la confianza en el transporte público, ya que a pesar de ser uno de los medios más usados, simultáneamente, es el que más desconfianza genera. Para ello se deberá hacer una inversión muy fuerte para su renovación, infraestructura, tecnología, limpieza, eficiencia, sin descuidar la asequibilidad para los usuarios.

			Respecto al intercambio modal, tenerlo no garantiza la movilidad integral, ni sustentable, ni inteligente, si no se tiene en cuenta la relación de costo, precio y valor, junto con los indicadores de tiempo y dinero invertido en los traslados. Al tener más transportes adicionales, concebidos no como una ampliación en la variabilidad, sino como recursos para cubrir una ineficiencia en la oferta-demanda, generará conflictos y descontentos, lo cual incidirá directamente en la calidad de vida de la gente, en la sustentabilidad y en la movilidad verdaderamente integral.

			Todos estos retos tendrán que sumarse a los ya existentes, porque la construcción de una movilidad urbana integral es inteligente y sustentable simultáneamente; debe concebirse al igual que sus actores: como un proceso dinámico, complejo y que busca renovarse continuamente.
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			Imaginarios urbanos barriales. Memorias y proyecciones sobre el espacio urbano

			-Regresar a Contenido-

			Manuel López Pliego

			Resumen

			En el presente ensayo se desarrolla el concepto de imaginarios urbanos y la importancia que estos puede tener para la memoria y las proyecciones a futuro de un barrio. Se parte, entonces, del concepto de imaginarios urbanos propuesto por Armando Silva y se revisa la metodología que propone. Sin embargo, un aspecto central al considerar el tema de los imaginarios urbanos a nivel barrial radica en que el análisis se puede complementar con otras metodologías que dan cuenta no solo de las distintas maneras en que los habitantes perciben y significan el espacio urbano, sino también cómo estos se articulan con prácticas específicas y, más aún, cómo a partir de ellos se proyectan futuros posibles y deseables desde los habitantes.

			Introducción

			El tema de los imaginarios urbanos nos remite a la ciudad vivida (García, 2006), es decir, a las distintas formas en que los habitantes generan afectos hacia su propio espacio; lo perciben como agradable, peligroso, acogedor, como territorio cargado de memorias y de vivencias. En este sentido, la importancia del análisis de los imaginarios urbanos radica en la centralidad que adquiere el habitante, y su subjetividad, en relación con el espacio urbano. Su análisis, pues, es central si se quiere entender y mejorar la calidad de vida una población urbana determinada.

			La cuestión del imaginario urbano llevado a un nivel barrial se vincula a una serie de problemáticas a atender, que tienen que ver de manera directa con cómo se vive la ciudad desde determinados barrios: ¿cómo se percibe el espacio inmediato a la vivienda? ¿Qué prácticas se generan y se propician en él? ¿Cuán lejana se puede llegar a percibir la ciudad central? ¿Qué memorias urbanas se asocian a este espacio? ¿Cómo se construye el sentido del territorio desde estas memorias? Y también en ese sentido: ¿cómo se percibe su desarrollo? ¿Cómo se proyecta a futuro?

			Si bien es importante estudiar los imaginarios urbanos a nivel metropolitano, también lo es analizarlos a escala barrial para saber precisamente cómo se está viviendo la ciudad desde sus barrios, donde reside una gran parte de la población urbana. Lo anterior se vincula directamente a la calidad de vida y que la población en general tenga acceso a un espacio urbano percibido como agradable e identitario.

			Para el desarrollo del estudio se expondrá el concepto de imaginario urbano, principalmente a partir de lo expuesto por Armando Silva, así como de la metodología propuesta por este autor. Posteriormente se desarrolla el concepto de barrio desde diversos autores. En un tercer apartado se generan ciertas reflexiones en torno al cruzamiento entre el concepto de imaginarios urbanos y el de barrio, y se generan ciertas propuestas para analizar los imaginarios barriales, considerando categorías provenientes de la antropología urbana, como el de pedazo de barrio o mancha cultural. Por último, se exponen ciertas reflexiones sobre la importancia que podría tener el concepto de imaginarios barriales dentro de las políticas públicas que busquen incidir en la mejora de la ciudad vivida desde los propios habitantes.

			Al ser un trabajo que pretende ser un aproximamiento teórico y metodológico al concepto de imaginarios urbanos y su relación con el concepto de barrio, no se desarrolla ningún caso en particular. No obstante, a manera de ejemplificar ciertos aspectos, nos remitiremos a la colonia Santa María la Ribera, en la Ciudad de México, y algunas entrevistas que se hicieron allí en trabajos previos.

			Imaginarios urbanos dentro de los estudios urbanos

			El concepto de imaginarios urbanos proviene del concepto de imaginarios sociales, trabajado por varios autores, entre los que destacan Gilbert Durand (1964) y Cornelius Castoriadis (1975). Aunque ambos autores parten de enfoques diferentes, se puede destacar una idea general: la reivindicación de la subjetividad para la comprensión del mundo. Desde estas perspectivas el imaginario no tiene que ver con una copia de la realidad o con un aspecto falso de esta, sino más bien con un sistema de representaciones, imágenes y significados compartidos, a través del cual percibimos e interpretamos la realidad y somos capaces de orientar nuestras acciones.

			La teoría de los imaginarios se presenta como una respuesta a los enfoques más positivistas o cientificistas, que abogaban por una supuesta objetividad. Dentro de los estudios urbanos, esta supuesta objetividad que entiende el espacio urbano como un espacio neutro, con una clara tendencia hacia el funcionalismo, comienza a ser criticada desde los años sesenta y setenta del siglo pasado, por autores como Henri Lefebvre (1978) o Françoise Choay (1965). Desde estos autores, se reivindica al habitante no como un individuo estándar, sino desde su dimensión social y cultural.1 De igual modo, autores como García Vázquez (2006) hablan de la importancia de la ciudad vivida, es decir, de la ciudad tal y como es percibida por sus propios habitantes, lo que en última instancia da un marco para interpretar la ciudad y sus fenómenos, y también orienta las acciones de la población al interior de esta.

			Ahora bien, uno de los autores centrales para hablar de los imaginarios urbanos es Armando Silva (2006, 2013). Para este autor, los imaginarios urbanos se refieren a aquellas verdades sociales o colectivas, a través de las cuales pensamos nuestras ciudades y actuamos dentro de ellas. En este sentido, más que datos comprobables empíricamente, el análisis del imaginario urbano destaca aquellas fantasías urbanas, los aspectos estéticos y deseos ciudadanos, a partir de los cuales los habitantes perciben los espacios de su ciudad, la evocan, generan ensoñaciones y usan su ciudad.

			De este modo, lo que más le interesa destacar a Armando Silva es la manera en que los ciudadanos construyen simbólicamente la ciudad, la piensan e imaginan. Se trata de acentuar un urbanismo ciudadano, es decir, la ciudad tal y como es percibida desde sus habitantes. Así, se pregunta a los ciudadanos sobre aquellos acontecimientos urbanos que más recuerdan, personajes, sonidos, colores, olores, lugares que más se usan, rutas y trayectos, espacios que se perciben como agradables o desagradables (peligrosos, sucios, etc.), otras ciudades con las que se sueña, etc. 

			En términos metodológicos, propone la realización de encuestas-conversación y de croquis urbanos (que, en oposición al mapa, no pretenden dar cuenta de los aspectos objetivos, sino principalmente de los elementos subjetivos que constituyen la ciudad desde sus habitantes). A través de la encuesta-conversación se acerca a enfoques más cuantitativos utilizados por campos como el de la publicidad, pero centrándose en el estudio de las percepciones y gustos ciudadanos en relación con la ciudad. El autor dice:

			Apareció así, en el camino de mis reflexiones metodológicas, una respuesta en cierta forma inesperada: la publicidad y otras disciplinas que se ocupan del mercado de bienes materiales, han utilizado la estadística para estudiar los gustos de sus clientes […] ¿Por qué no, entonces, probar algunas de tales técnicas en investigación que ya no tengan por fin el consumo, sino los gustos sociales, las proyecciones fantasiosas de un grupo humano, o los deseos individuales frente a fenómenos de conocimiento colectivo, mas no ya como mercado económico, sino simbólico? (Silva, 2006: 153).

			Junto con la realización de estas encuestas-conversación (que, por ejemplo, en el caso de una ciudad como Bogotá, fueron 550: 260 mujeres y 290 hombres), se analizaron algunas imágenes públicas u oficiales de estas ciudades: postales, fotografías familiares, etc. De este modo, se llega a conclusiones que apuntan hacia cuáles son los espacios más representativos e identitarios de la ciudad para sus habitantes; o cuál es el color con el que se asocia a una ciudad y como esto tiene que ver con grupos de edad y con historias de vida; o cuáles son las memorias urbanas más importantes para la población, por mencionar solo algunos de los aspectos analizados.

			Un aspecto clave de este análisis es que pone en el centro al habitante urbano, y los gustos, deseos, miedos, memorias que este proyecta sobre el espacio urbano. Por otra parte, el hecho de analizar la ciudad vivida, además de poner en el centro al habitante, prioriza el aspecto vivencial de la ciudad. Con ello se convierte en una herramienta fundamental para construir ciudades cuyo objetivo sea mejorar la calidad de vida de sus habitantes, antes que aspectos como la productividad o la eficacia económica. Por esto mismo, se hace indispensable aplicar la metodología para el estudio de los imaginarios urbanos a los espacios barriales, que por mucho tiempo se han considerado simplemente espacios de residencia, sin estimarlos también como importantes espacios de sociabilidad e identidad al interior de las ciudades. Para entender este concepto a continuación desarrollo el concepto de barrio.

			El barrio al interior de las ciudades

			En este apartado se exponen las conclusiones de algunos autores que han analizado el concepto de barrio. Este se ha trabajado desde diversas disciplinas, enfocando, en cada caso, un aspecto central para pensarlo: desde el urbanismo, se han destacado elementos como la arquitectura y la estructura urbana; desde lo social, se han señalado elementos como los tipos de sociabilidad, las apropiaciones del espacio por parte de sus habitantes, las prácticas sociales y las luchas vecinales que los han configurado.

			Así, desde el urbanismo, autores como Aldo Rossi (1982) ponen énfasis en el paisaje urbano, entendido desde su dimensión social y estructural, constituido históricamente y con una cierta función al interior de la ciudad:

			El barrio se convierte, por ello, en un momento, un sector, de la forma de la ciudad, íntimamente vinculado a su evolución y a su naturaleza, constituido por partes y a su imagen. De estas partes tenemos una experiencia concreta. Para la morfología social, el barrio es una unidad morfológica y estructural; está caracterizado por cierto paisaje urbano, cierto contenido social y una función propia; de donde un cambio de uno de estos elementos es suficiente para fijar el límite del barrio (Rossi, 1982: 118).

			Esta definición presenta ciertas semejanzas con la definición que desarrolla Kevin Lynch (1984), al destacar el barrio como una zona de la ciudad más o menos amplia, que presenta un carácter común desde la percepción de los habitantes de la ciudad. Este carácter común puede encontrar sus elementos básicos en componentes arquitectónicos, en el carácter histórico, en el tipo de calles o casa, edificios, etc. Un aspecto importante a mencionar desde esta definición es que el barrio mezcla tanto elementos objetivos como subjetivos, generando esta “experiencia concreta” del barrio. Se podría pensar en un espacio caracterizado por un tipo de arquitectura, de tipo de vivienda (popular, residencial, etc.), de servicios, comercios o equipamientos. 

			En el caso de la Ciudad de México, una colonia como Santa María la Ribera se caracteriza por un tipo de arquitectura, que mezcla desde estilos neoclásicos hasta otros de carácter más funcionalistas; por una estructura urbana que se organiza en torno a las calles y parques de la colonia; de comercios tradicionales, como cafés, panaderías, cantinas, lugares de comida tradicionales, pero también restaurantes nuevos; por la mezcla de diferentes tipos de viviendas: desde casas estilo inglés hasta edificios de departamentos y vecindades; de equipamientos, entre los que sobresalen los culturales, como museos y lugares de exposición. Todo esto genera un carácter particular de la colonia que se refleja tanto en la experiencia como en la propia representación del barrio desde sus propios habitantes y quienes residen en el resto de la ciudad.

			
				
					
				
				
					
							
							Figuras 1-4. Diversos estilos arquitectónicos en la colonia Santa María la Ribera, que dan cuenta de los diferentes procesos históricos y sociales que la han configurado.
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			En conjunto con estos elementos, cabe destacar el barrio desde enfoques más antropológicos. Por ejemplo, A. Torres (1999) caracteriza el barrio como una formación histórica y cultural, espacio de sociabilidad, de significados, experiencias compartidas. Así, el barrio se construye desde ciertas instancias gubernamentales, pero también desde procesos vecinales a partir de los cuales se configuran redes que organizan desde prácticas de carácter religioso hasta otras de carácter reivindicativo o laboral. Todas estas prácticas se proyectan sobre el espacio urbano, dando también lugar a un carácter propio del barrio, desde su dimensión social y cultural.

			Por otra parte, Pierre Mayol (1999), en La invención de lo cotidiano, menciona algunos elementos semejantes al momento de formular el concepto de barrio. Para él, el barrio es “esa porción del espacio público en general (anónimo, para todo el mundo) donde se insinúa poco a poco un espacio privado particularizado debido al uso práctico cotidiano de este espacio” (Mayol, 1999: 8). El barrio sería entonces el espacio de los vecinos. Un espacio en el que igualmente se construyen redes de socialidad y de confianza; normas de conveniencia, a partir de las cuales se busca satisfacer necesidades cotidianas; un lugar que se construye a partir de prácticas cotidianas. El barrio es entonces una ampliación del habitáculo, un punto medio entre el espacio íntimo y la ciudad; en el barrio el actor se reconoce como parte del espacio, frente a la ciudad anónima.

			De este modo, el barrio se puede caracterizar por un tipo de arquitectura o urbanismo concreto, que responde a una serie de procesos urbanos determinados. Pero, por otra parte, también se puede definir a partir del conjunto de actividades y atmósferas que allí se realizan y que lo hacen específico con respecto al resto del conjunto urbano: por el predominio de ciertas actividades comerciales, festivas, religiosas; por las apropiaciones del espacio que se realizan de manera cotidiana por parte de los vecinos, que pueden mezclar desde prácticas de carácter lúdico (jugar dominó en una tienda, por ejemplo), formas de consumo particular (en torno a puestos de vecinos o familiares) hasta movimientos vecinales que se organizan para la defensa de ciertos aspectos representativos de la colonia.

			Así, en el caso de la colonia Santa María la Ribera, el paisaje urbano se barrializa a partir de las festividades religiosas que los vecinos organizan en ciertas calles o las dinámicas comerciales y de consumo que ligan puestos de comida con dinámicas vecinales y laborales. Además, los lenguajes arquitectónicos y el predominio de equipamientos culturales (museos, teatros, salas de exposición) se articula con grupos de vecinos que se constituyen para reivindicar el carácter histórico de la colonia, defender la diversidad de estos mismos estilos arquitectónicos y su carácter barrial. De esta manera, la dimensión material se conjuga con las dinámicas culturales y sociales de la colonia.

			
				
					
				
				
					
							
							Figuras 5-8. Formas de apropiación del espacio en Santa María la Ribera. Entre las formas de apropiación se pueden encontrar los puestos de comida, los grafitis, los altares urbanos o los trayectos y “caminatas” al interior de la colonia.
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			Los imaginarios urbanos y el barrio

			Ahora bien, desde la teoría de los imaginarios urbanos el barrio también se vincula a un sistema de representaciones, imágenes, significados compartidos y memorias que orientan prácticas —tanto de carácter cotidiano como ritual— y proyectos a futuro. Al tener esto en cuenta, los imaginarios barriales ligan los aspectos patrimoniales más valorados con los deseos que se proyectan sobre el espacio urbano, siempre desde la perspectiva de sus habitantes.

			Desde el primer aspecto, se trataría de saber cuáles son aquellos elementos que permanecen en la memoria barrial: edificios, estilos arquitectónicos, prácticas sociales, espacios naturales, personajes, oficios… es decir, todo el conjunto de elementos que es representativo para la propia población. Desde el segundo, aquellas medidas o intervenciones que los propios habitantes quisieran para su barrio: mejoras o intervenciones precisas (construcción de un equipamiento cultural o sanitario, por ejemplo), o lineamientos para auxiliar en problemáticas sociales por las que atraviesa su población.

			Hay otro aspecto de orden metodológico que interesa aplicar para el estudio de los imaginarios barriales: junto con las encuestas-conversación, el registro etnográfico de los actores, prácticas, normas, atmósferas que constituyen un espacio antropológico concreto. Este registro etnográfico, en complemento con las encuestas-conversación y los croquis urbanos, pueden dar cuenta de la articulación que se genera entre las prácticas barriales y los imaginarios urbanos; es decir, la manera en que los imaginarios no solamente ayudan a percibir de una manera determinada la ciudad y sus barrios, sino también orientan prácticas específicas sobre el espacio.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 9. En relación con los imaginarios barriales, estos también recuperan una memoria barrial a partir de la reivindicación de personajes, oficios, acontecimientos que sucedieron en el barrio. En la imagen, una exposición que algunos vecinos y colectivos de la colonia Santa María la Ribera organizaron en torno a los personajes y oficios de su colonia.

						
					

					
							
							[image: Imagen que contiene texto, señal, tabla, firmar

Descripción generada automáticamente]

						
					

					
							
							Foto: del autor.

						
					

				
			

			Se puede recurrir a las categorías propuestas por C. Magnani (1998) para el análisis del paisaje urbano: el registro de pedazos de barrio y de manchas culturales, donde el pedazo de barrio haría referencia a aquellos espacios (mobiliarios, servicios, etc.) frecuentados por una estrecha red de relaciones vecinales, que pueden ser al mismo tiempo familiares o amicales. Las tienditas de la esquina donde se reúnen algunos grupos de hombres serían pedazos de barrio; o algunas tiendas/servicios donde concurren señoras del barrio constituirían otro ejemplo de pedazos de barrio. Estos pedazos de barrio se convierten en espacios de socialización, donde se comparten experiencias y creencias.

			El caso de las manchas culturales es diferente, porque se trata más bien de aquellos grupos que comparten una serie de espacios, servicios, mobiliarios, etc., pero que no tienen en común la proximidad residencial, sino compartir una serie de símbolos, muchas veces de carácter lúdico. Por ejemplo, “los patinetos”, en su relación con ciertos espacios urbanos, van generando manchas culturales, que vinculan distintos espacios próximos entre sí (por ejemplo, la Alameda de Santa María la Ribera y algunas de las tiendas de alrededor del parque).

			En este sentido, sería importante identificar cuáles son los imaginarios urbanos que se desprenden desde los miembros que configuran los pedazos de barrio al interior de la colonia o de aquellas manchas culturales que confluyen en su interior, manteniendo una relación con esta y enlazándola con otros lugares de la ciudad. Por ejemplo, en el caso de Santa María la Ribera, ciertas manchas culturales (como grupos de artistas) se articulan con el barrio y con ciertas redes vecinales, a partir de las cuales se insertan en movimientos de resistencia o reivindicación de los aspectos históricos antes expuestos. De igual forma, habría que cuestionarse si los imaginarios barriales que emergen desde los pedazos de barrio son los mismos que aquellos que surgen de las manchas culturales o si, por el contrario, difieren entre ellos. Esto podría ser un aspecto central al interior de barrios donde hubo procesos de gentrificación y donde las poblaciones suelen interpretar y practicar los espacios urbanos de maneras diferentes.

			Conclusiones generales

			En el presente texto se ha tratado de desarrollar la relación entre el estudio de los imaginarios urbanos y los barrios, entendidos como partes de la ciudad que se caracterizan por un tipo de paisaje urbano específico, reconocido tanto por sus habitantes como por el resto de la población. Esto es, un paisaje urbano que se constituye tanto por elementos arquitectónicos como por elementos culturales y sociales; pero también desde la perspectiva de los imaginarios urbanos, por una serie de elementos patrimoniales y de proyectos valorados socialmente desde sus propios habitantes.

			De lo anterior se desprenden dos cuestiones centrales: por un parte, los imaginarios barriales ayudan a reivindicar la diversidad social e histórica de la ciudad, a través de la recuperación de memorias barriales que obedecen a diferentes procesos históricos y sociales; por otro lado, el trabajo de los imaginarios barriales, al desarrollarse en una escala barrial, puede dar lugar a un trabajo más próximo e intenso con los propios vecinos y el espacio del barrio desde su cotidianidad. 

			Se trata, pues, de un trabajo participativo que se centra no solo en la identificación de las necesidades inmediatas para la población, sino uno que recupera la memoria barrial, los elementos identitarios y significativos entendidos desde la propia población y los proyectos que pueden emerger desde dicho grupo. De este modo, se insertan dentro del marco de los proyectos urbanos para plantear la problemática urbana de cada zona de la ciudad a partir de la dimensión vivencial de sus habitantes.
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			El impacto de la pandemia sobre el sistema público de bicicletas compartidas y el uso de datos públicos abiertos en Buenos Aires, Argentina

			-Regresar a Contenido-

			Martín Lemma y Josefina Tamis

			Resumen

			La pandemia de COVID-19 afectó sustancialmente y de manera inmediata la circulación de las personas en los centros urbanos de todo el mundo. El objetivo de este trabajo es evaluar el impacto de la pandemia sobre EcoBici, el sistema público y gratuito de movilidad activa en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba), poniendo énfasis en el año 2020. La metodología utilizada consta del relevamiento, análisis y sistematización con georreferenciación de datos públicos de uso de bicicletas brindados por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (gcba). Tras la reanudación, EcoBici —que había sido puesto fuera de servicio al principio de la pandemia— el sistema se recuperó paulatinamente, pero no logró alcanzar valores de uso previos; más aún, cambió el destino principal de los viajes realizados introduciendo lógicas de disfrute de la ciudad y sus espacios abiertos públicos. Frente a esto, la gestión de EcoBici buscó revertir la nueva tendencia, incorporando nuevas reglas de uso y avanzando hacia un sistema de pago. Lo anterior llama a reflexionar en torno a la gestión de políticas urbanas públicas basadas en evidencia y, consecuentemente, en la manera en la que el gobierno de la ciudad gestiona el sistema público de bicicletas.

			Introducción

			Datos abiertos y políticas públicas

			La política de gobierno abierto es un abordaje que permite establecer una comunicación abierta, permanente y bidireccional entre la administración y los ciudadanos; la misma se basa en la transparencia aportada por la administración, las contribuciones mediante la participación de la sociedad civil, sus empresas y sus organizaciones (Ferrer-Sapena, Peset y Aleixandre-Benavent, 2011). Los gobiernos que construyen datos con estructuras y formatos abiertos permiten que los mismos se reutilicen brindando nuevos servicios, destinados a la mejoría en el entendimiento y debate de las políticas públicas, en los negocios y en las acciones de las organizaciones sociales sobre el territorio.

			La construcción de datos abiertos ha sido definida como “un movimiento que promueve la liberación de datos, generalmente no textuales y en formatos reutilizables como .cvs (comma separated values), procedentes de organizaciones diversas” (Peset, Ferrer-Sapena, & Subirats-Coll, 2011).

			La gestión de políticas públicas basada en datos abiertos y —consecuentemente— la transformación de los gobiernos en todos sus niveles fue anticipada a fines del siglo pasado, luego del éxito obtenido por las empresas de tecnología en incursionar en estas metodologías (Tapscott, 1994). Tan es así que se ha verificado que Peres y Hilbert (2009) construyen evidencia empírica para mostrar cómo la inversión en tecnologías de información y comunicación han impactado positivamente en la productividad de los países latinoamericanos. Su trabajo muestra cómo para el periodo 1995-2008, los activos de tic explican el aumento del valor agregado de países desarrollados entre 13 y 25%; este valor representa 14% para Brasil, 7% para Chile y México, y 5% para Argentina.

			En este marco, en 2010 se construyó la guía Open government: 10 ideas para hacer tu ayuntamiento abierto (orsi, 2010), que enumera algunas claves para avanzar hacia la construcción de un gobierno local más participativo y abierto. Entre ellas se explica el motivo por el que facilitar el acceso a los datos es tan relevante: en primer lugar, porque favorece la transparencia y rendición de cuentas por parte del gobierno; en segundo lugar, porque proporciona nuevas oportunidades de negocio para las empresas que crean aplicaciones y utilizan los datos brutos que ofrece la administración; y, finalmente, porque los ciudadanos obtienen mejores servicios basados en los datos ofrecidos por la administración.

			Respecto del segundo punto, cabe aclarar que también otros organismos estatales (como aquellos avocados a la investigación) se benefician de este proceso. En este sentido, Ferrer-Sapena et al. (2011) alertan que esta disponibilidad carece de sentido si la información no es procesada y trabajada para crear estudios, servicios o generar conocimientos destinados a nuestra sociedad. Consecuentemente, los autores llaman a distinguir dos aspectos fundamentales del proceso: aquel que garantiza el acceso a los datos conforme a qué tipo de datos se publican y aquel que distingue entre las posibilidades de su reutilización.

			En el debate sobre los límites que deben establecerse en el acceso a la información existen dos posturas preponderantes: aquella que reivindica el acceso total a las bases de datos generadas por la administración, justificando que dicha información es propiedad de los ciudadanos; y aquella que alienta el acceso a los datos servidos por el gobierno local, aunque no esté habilitado por completo a todas sus bases de datos (Ferrer-Sapena et al., 2011).

			El W3C (nombre del consorcio internacional que genera recomendaciones y estándares que aseguran el crecimiento de la World Wide Web a largo plazo), por ejemplo, ofrece sus propias recomendaciones sobre las políticas de acceso a datos para gobiernos y administraciones. El consorcio define qué información es conveniente hacer pública y cuáles son los usos, créditos, limitaciones y responsabilidades previstos para su utilización. En líneas generales, recomiendan emplear las licencias de Creative Commons (W3C, 2018).

			La finalidad de los datos públicos no es neutral

			En líneas generales, las políticas públicas de datos abiertos abonan a la construcción de ciudades inteligentes o —según el término utilizado en inglés— Smart Cities. Borja (2015) señala que el término fue puesto de moda por la empresa tecnológica ibm, que en 2010 inició una campaña denominada Smart Cities Challenge y, un año más tarde, un producto dirigido a gobiernos locales denominado Intelligent Center for Smarter Cities. El autor alerta que, si bien el término Smart City en sí mismo es neutro, su uso no lo es, ya que ibm es una empresa integrada en el capitalismo financiero global, cuyo objetivo de corto plazo es conseguir un lucro mediante la venta de software a los gobiernos locales y nacionales, sirviendo y siendo servida por los poderes políticos y económicos de cada país. Desde una mirada histórica, el autor recuerda que las grandes innovaciones tecnológicas han contribuido a generar beneficios tanto para mayorías como para minorías, con efectos que a veces han sido positivos y —en otros casos— negativos.

			El geógrafo y urbanista Batty (2013) constata que las bases de datos sectorizados no permiten entender de lleno las dinámicas urbanas. Considera indispensable tener una noción del vínculo entre la evolución de los usos y precios del suelo y los movimientos de la población. El autor advierte el peligro de la concentración de información en las cúpulas del poder político y económico, que muchas veces —de manera consciente o inconsciente— brindan información que no permite deducir los factores que originan ciertos procesos urbanos. En este sentido, se entiende que no es suficiente con que exista la información, sino que también es necesario que la sociedad sea partícipe en su producción.

			Por último, Borja (2015) señala que es una prioridad garantizar el derecho a los datos abiertos, siempre y cuando se respete el derecho a la intimidad. En esa línea, el autor señala que los datos personales, exceptuando aquellos de carácter público (pasaporte, dirección legal, etc.) deben ser preservados si la persona no autoriza su uso. El autor también alerta que tanto las empresas como los gobiernos tienden a vulnerar este derecho en pos de impartir publicidad o propaganda.

			Bicicletas públicas y datos abiertos en Buenos Aires

			Los sistemas públicos de bicicletas (spb) son utilizados en una gran cantidad de ciudades en todo el mundo (muchas de ellas latinoamericanas), como parte de una política que busca no solo generar hábitos de transporte más saludables, económicos y seguros, sino también como un intento de reconfigurar las características urbanas. Este tipo de sistemas de rodados disponibles en la ciudad se caracterizan por tener un fuerte componente tecnológico.

			En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba) el spb lleva el nombre de EcoBici por TemBici, en relación con la empresa privada que, desde 2019, se encarga de su gestión luego de ganar una concesión pública. Desde un principio, parte de los datos de uso de EcoBici fueron difundidos de manera pública y esto se mantuvo —aunque de manera más acotada— luego de la concesión. 

			Lo anterior se enmarca en una política de datos públicos llevada a cabo por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (gcba) dentro de la Secretaría de Innovación y Transformación Digital, dependiente de la Jefatura de Gabinete. El objetivo de esta política es “establecer protocolos y herramientas para el intercambio, disponibilidad y análisis de los datos del Gobierno” (Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2020). La secretaría ha construido mapas abiertos con sistemas de información geográfica, que ofrecen mapas temáticos de salud, educación, transporte, cultura, etc., y el portal BA Data, que brinda información de estos mismos rubros. Asimismo, ambos portales cuentan con datos que interesan particularmente en este ensayo, como aquellos sobre la gestión de la pandemia de COVID-19 y EcoBici.

			El objetivo de este trabajo es evaluar el impacto de la pandemia sobre el sistema de movilidad activa en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba) durante el año 2020. Más aún, se busca reflexionar en torno a los cambios que dichas transformaciones pueden generar (o no) en la configuración urbana.

			Aspectos metodológicos

			A partir del relevamiento, análisis y sistematización georreferenciada de los datos públicos de uso de bicicletas brindados por el gcba, se produjeron gráficos y mapas que describen el uso de estas bicicletas. De los datos disponibles, se utilizan aquellos comprendidos entre enero de 2019 y marzo de 2021. Es decir, que se compara con datos previos a la pandemia, durante las medidas de Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (aspo) y posterior a ellas, una vez reactivado el servicio.

			Los datos se obtuvieron del portal público de datos del gcba (https://data.buenosaires.gob.ar/), luego fueron sistematizados usando el lenguaje de programación Python. La base de los mapas fue realizada con la herramienta qgis y, posteriormente, se realizó una posproducción utilizando Adobe Illustrator.

			El impacto de la pandemia sobre EcoBici

			La pandemia de COVID-19 afectó sustancialmente y de manera inmediata la circulación de las personas en los centros urbanos de todo el mundo. Entre las medidas de aspo tomadas en marzo para la caba, se definió la suspensión transitoria del sistema público de bicicletas de Buenos Aires, EcoBici. La suspensión se efectuó hasta mediados de mayo y fue enmarcada bajo la consigna de quedarse en casa, orientada a reducir los riesgos de contagio de un virus —hasta el momento— prácticamente desconocido.

			La política pública de EcoBici fue uno de los pilares comunicacionales de sustentabilidad de la actual gestión de la ciudad, pero también enfrentó severas críticas de sus usuarios respecto de la calidad de servicio brindada. La creciente falta de disponibilidad de rodados y su condición fueron enunciados como los principales problemas a resolver.

			Inhabilitar EcoBici como primera medida frente a la pandemia

			La suspensión del sistema público de bicicletas compartidas, EcoBici, como parte de las medidas de aspo se hizo efectiva entre el 21 de marzo y el 10 de mayo de 2020. Al reiniciarse el sistema en mayo, el gcba anunció que el mismo sufriría una reducción de 50% en sus características centrales. Previo a la pandemia, el sistema contaba con 4,000 bicicletas y 400 estaciones de anclaje. Con el nuevo esquema, se anunció la puesta en circulación de 2,000 bicicletas y la reapertura de 200 estaciones. No fue posible encontrar una comunicación específica que explique el motivo por el que se tomó esta decisión o sobre cuál fue el criterio utilizado. Como respuesta, desde los espacios de activismo que defienden la política de movilidad urbana sustentable se explicitó la preocupación y desconcierto sobre esta decisión, puesto que la política de movilidad sustentable del gcba ha conseguido impulsar el uso de la bicicleta en la ciudad de manera muy exitosa.

			Esta decisión fue muy cuestionada en el contexto de pandemia bajo la premisa de que cuando más esfuerzos hay que poner desde el Estado en impulsar el uso de la bicicleta, el gcba daba una marcha atrás tan significativa. Más aún, en un estudio de datos públicos que realizó una sumatoria de la cantidad de bicicletas disponibles en todas las estaciones fue posible observar que el anuncio de 2,000 bicicletas en circulación no fue cumplido, siendo 1,176 rodados disponibles el máximo alcanzado (Lemma, 2020).

			La figura 1 muestra un mapeo de las 400 estaciones que funcionaron hasta marzo, distinguiendo cuáles de ellas se mantuvieron el sistema y cuáles fueron retiradas una vez que el mismo se rehabilitó. La primera lectura que surge de este mapa es que la política de bicicletas públicas compartidas nunca llegó equitativamente a todos los barrios (incluso antes de la pandemia) y tampoco tiene la misma presencia en los barrios en los que sí está. Por ejemplo, en los 10 barrios porteños que limitan con la avenida General Paz, tan solo llegó a haber 16 estaciones de EcoBici y la gran mayoría estaba en los barrios ubicados al norte. De estas 16 estaciones solamente cuatro quedaron activas luego de la reactivación durante la pandemia, todas ellas en los barrios más al norte. Barrios como Versalles, Liniers, Villa Luro, Monte Castro, Villa Real, Villa Riachuelo, Vélez Sarsfield y Mataderos nunca tuvieron la oportunidad de experimentar el sistema público de bicicletas compartidas. En estos barrios viven unas 256,000 personas, es decir, cerca de 10% de los vecinos de la ciudad.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Ubicación de estaciones de EcoBici desmontadas y mantenidas durante 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en https://data.buenosaires.gob.ar/

						
					

				
			

			Se observa cómo las estaciones restantes son principalmente las del centro y del corredor noroeste. Asimismo, la mayor cantidad de estaciones retiradas estaban ubicadas en los barrios menos céntricos. El vacío que dejan estas estaciones retiradas marca un claro anillo que denota el retroceso del sistema hacia un funcionamiento similar al que tuvo a finales de 2018.

			En definitiva, este mapeo aporta indicios de un proceso de reducción del sistema público de bicicletas compartidas, que en ese momento no quedó claro si iba a ser temporal o definitivo. Esto podría explicarse meramente por cuestiones de las medidas de aspo, pero lo cierto es que —como se desarrolla a continuación— el proceso de reducción del sistema ocurre desde antes de la pandemia.

			EcoBici: de sustituto al transporte público al uso recreativo

			El pico histórico de cantidad de viajes registrados de EcoBici había sido 857,961 en el mes de julio de 2019. A partir de ese momento, los datos muestran que la cantidad de viajes registrados y de bicicletas disponibles para utilizar descendió de manera continua hasta el comienzo de las aspo. De tal manera, durante febrero de 2020 se registraron tan solo 257,682 viajes, es decir, que en siete meses el uso de EcoBici se redujo en 70 por ciento.

			El factor que explica la disminución de viajes realizados fue principalmente la falta de rodados disponibles para utilizar. Los datos del gcba también muestran que la cantidad de bicicletas ancladas acompañó el retroceso paulatino. En síntesis, hay una relación directa entre cantidad de viajes realizados y disponibilidad de bicicletas.

			Como parte de las medidas de aspo, el gcba definió la inhabilitación de EcoBici entre el 21 de marzo y el 10 de mayo. Fueron un total de 51 días sin prestar servicio. Para su reapertura, el sistema debería propiciar un uso asociado al trabajo, sobre todo de aquellas tareas puntualizadas como “esenciales” y excluyendo otros usos, como el recreativo.1 En los 21 días de mayo, EcoBici registró apenas 23,682 viajes. La readopción al sistema fue paulatina, pero, durante agosto, ya con una cantidad de viajes estabilizada se realizaron 249,741 viajes (una cantidad levemente menor a los realizados durante febrero del mismo año).

			Complementariamente, previo a las medidas de aspo, los picos de uso durante la semana se daban en días laborables (de lunes a viernes); posterior a la reanudación del servicio, los picos sucedieron durante los fines de semana y feriados (sábados y domingos). Este factor será retomado más adelante.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Cantidad de viajes registrados de EcoBici durante 2019 y 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en https://data.buenosaires.gob.ar/

						
					

				
			

			La figura 3 muestra dos curvas que marcan la cantidad de viajes para cada duración de tiempo durante 2020. La curva color verde claro toma solo los viajes previos a la inhabilitación del sistema y la curva más oscura los viajes posteriores a la cuarentena. La diferencia entre ambas curvas permite observar que, previo a la inhabilitación del sistema, los viajes de 7 minutos de duración eran los más frecuentes. De los viajes que duraban menos de ese tiempo, se identificó que —muy comúnmente— iniciaban y terminaban en la misma estación. Lo anterior hace desestimar estos viajes, ya que no suponen un traslado. Para esta curva, a medida que avanza la duración de los viajes, se observa una reducción paulatina y constante. El único quiebre significativo de esa curva está próximo a los viajes de 60 minutos, que fue el límite de tiempo de uso para viajes de lunes a viernes previos a la inhabilitación del sistema.

			La curva que marca el uso luego de la habilitación del sistema presenta diferencias relevantes. Los viajes que duran entre 10 y 25 minutos son los más comunes, siendo los de 14 minutos los más frecuentes. A partir del minuto 25 y hasta el 35, la cantidad de viajes se reduce drásticamente. Es posible explicar este comportamiento con el cambio de reglas introducido con la habilitación del sistema en mayo: fue fijado un límite de uso de 30 minutos con un extra de 5 minutos de gracia. Si bien fue anunciado que habría multas para quienes excedieran ese tiempo y —en un principio— las multas no se hicieron efectivas, quienes usaban el sistema respondieron mayoritariamente a la regulación. Hubo solo 57,899 viajes que excedieron ese límite de uso.

			La comparación de ambas curvas de duración de viajes sugiere que —previo a la inhabilitación— EcoBici se usaba tanto para traslados cortos (podrían ser viajes que reemplazaran la utilización del transporte público motorizado) como para viajes largos (algunos de los cuales podrían también tener fines recreativos). Con la rehabilitación del sistema (y en el contexto de pandemia), la duración de los viajes indica que los usuarios intentan hacer trayectos más largos, también reemplazando el transporte público o por fines recreativos. No obstante, esta intención se ve limitada por la mayor restricción a los tiempos de uso.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Duración y cantidad de viajes registrados de EcoBici durante 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en https://data.buenosaires.gob.ar/

						
					

				
			

			Las figuras 4 y 5 son planos de la caba en los que están localizadas las estaciones de EcoBici con indicadores de magnitud, que varían según la cantidad de viajes iniciados en dicha estación. La figura 4 presenta el escenario previo a la inhabilitación del servicio en marzo, y la figura 5 lo sucedido a partir de la rehabilitación del sistema.

			La figura 4 muestra que, antes de las medidas de aspo, la mayor frecuencia de uso de estaciones se explicaba por la intermodalidad del transporte de trenes metropolitanos. Las estaciones desde donde se inicia la mayor cantidad de viajes son las cabeceras de los principales ramales ferroviarios. Las que registran más viajes iniciados son: 147-Constitución (9,921 viajes), 104-Lacroze (6,971 viajes) y 130-Retiro (6,834 viajes). En un segundo nivel de uso intermedio se encuentran otras estaciones de tren o de subterráneo (intermedias y cabeceras) y estaciones cercanas a espacios verdes. Algunos ejemplos de estas estaciones son: 014-Pacífico (6,214 viajes), 160-Libertador y Godoy Cruz (4,813 viajes), 400-Reserva (4,240 viajes), 029-Centenario (3,844 viajes) y 163-Once (3,442 viajes).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Cantidad de viajes de EcoBici por estación entre el 1 de enero de 2020 y el 20 de marzo de 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en https://data.buenosaires.gob.ar/

						
					

				
			

			La figura 5 muestra que, con la rehabilitación de EcoBici, las estaciones que registran mayor cantidad de viajes son las que están próximas a grandes áreas verdes. Se trata de cinco estaciones en los parques de Palermo y, en sexto lugar, una de Parque Centenario. La cantidad de viajes iniciados desde estas estaciones son: 292-Plaza Bolivia (10,040 viajes), 014-Pacífico (8,596 viajes), 160-Libertador y Godoy Cruz (8,524 viajes), 029-Parque Centenario (8,025 viajes), 391-Plaza Rep. de Ecuador (7,811 viajes) y 255-Barrancas de Belgrano (7,738 viajes). En un segundo nivel de uso intermedio se encuentran otras estaciones de EcoBici en los barrios de Palermo, Recoleta y Villa Crespo. Algunas de estas estaciones son: 069-Ecuador (5,237 viajes), 009-Parque Las Heras (5,086 viajes), 066-Billinghurst (4,886 viajes), 005-Plaza Italia (4,787 viajes), 136-Acevedo (4,778 viajes) y 020-Distrito Audiovisual (4,504 viajes).

			En este punto cobra relevancia el dato mencionado anteriormente sobre el cambio en frecuencia de uso durante la semana en cuestión: con la rehabilitación del sistema, los picos de viajes mensuales se producen durante los fines de semana. En este sentido, las prácticas de la nueva normalidad, que contemplaron la realización de múltiples trabajos de manera remota y desde los hogares, sumadas a la necesidad de recreación y espacios verdes, parece haber cambiado la intensidad de circulación de las personas que utilizan EcoBici.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Cantidad de viajes de EcoBici por estación entre el 11 de mayo de 2020 y el 13 de septiembre de 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en https://data.buenosaires.gob.ar/

						
					

				
			

			Notas de cierre

			Mediante el mapeo de los viajes fue posible concluir que EcoBici pasó de ser utilizado como un complemento al transporte público (de mayor uso entre lunes y viernes) a un empleo para funciones recreativas (de mayor uso sábados, domingos y feriados). Lo anterior significa un cambio significativo en la función urbana del sistema público de bicicletas compartidas como producto de la pandemia y de las medidas de aspo ejecutadas por el gcba.

			Las medidas implementadas para EcoBici por el gcba buscaron ir en contra del nuevo paradigma propiciado por la pandemia, que vinculó a la bicicleta con el disfrute de la ciudad, principalmente hacia sus espacios verdes (y no hacia el trabajo). Se induce que dichas medidas estuvieron fundadas en respetar un usuario específico que utiliza el sistema: aquellas personas con ingresos medios y medios altos que habitan en los barrios más caros de la capital.

			No obstante, consideramos que esta es una medida desacertada, tal vez una oportunidad perdida para redefinir la manera en que las vecinas y vecinos se vinculan con la ciudad y con los espacios verdes que la misma ofrece. Redefinir los usos de los sistemas públicos de la ciudad para propiciar sus funciones recreativas, asociadas a la naturaleza y el ocio, debería haber sido prioritario en las políticas urbanas del presente y del futuro que desde las gestiones urbanas se busca construir.

			Para finalizar, entendemos que los datos georreferenciados que brinda de manera pública el gcba sobre la utilización del sistema público de bicicletas compartidas, EcoBici, habilita que —desde los estudios urbanos— se analice el uso y eficacia de las políticas públicas (en este caso las referidas a la movilidad sustentable). Sin embargo, coincidimos en remarcar el abordaje aportado por la Comisión de Desarrollo Sustentable de las Naciones Unidas (unscd, 2010) entendiendo que este debe satisfacer las necesidades presentes sin comprometer las posibilidades de generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. En este punto, entendemos que “necesidades” debiera referirse prioritariamente a la población más vulnerable y que las limitaciones para satisfacer dichas necesidades solo pueden estar condicionadas a la capacidad de las organizaciones sociales y al estado de la tecnología. En definitiva, esto representaría un desplazamiento de lo que Borja (2015) describe como el actual objetivo financiero y de poder en el uso de la tecnología para la planificación de la ciudad.

			Concordamos con Batty (2013) sobre que no es suficiente con la mera existencia y disponibilidad de información, y vemos necesario avanzar en que la construcción de datos abiertos sea realizada de manera más participativa y democrática con la sociedad (no solo en este distrito, sino en el resto de las provincias y a nivel nacional).

			Colaborarían con este avance, por ejemplo, más y mejores datos abiertos que nos ayuden a comprender las necesidades de la población vulnerable, como por ejemplo aquellos sobre la condición de hábitat de las personas en situación de calle, las dinámicas en la economía y traslados de los sectores populares, entre otros.

			De esta forma, podríamos aportar a los debates sobre la planificación de una idea de ciudad que, además de inteligente, sea inclusiva.
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					1 En líneas generales, las funciones esenciales eran aquellas vinculadas a la salud, las fuerzas de seguridad, la actividad migratoria, las gestiones de los gobiernos, la justicia, el personal diplomático, los servicios comunitarios (como comedores escolares, comunitarios y merenderos), servicios de comunicación, obra pública, comercio minorista y mayorista de alimentos, entre otros.
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			Resumen

			En el contexto del COVID-19 como impulsor de cambios en los hábitos de movilidad cotidiana, las ciudades intermedias han emergido como escenarios favorables para la movilidad ciclista, definidos no solo por la eminente y generalizada apertura hacia el uso de la bicicleta como medio de desplazamiento; sino también por el inminente potencial ciclista asociado a su naturaleza intermedia. Este trabajo tiene como objetivo evidenciar el potencial de las ciudades intermedias para fomentar la movilidad ciclista como alternativa eficiente y segura de desplazamiento, tanto en el contexto pandémico como en el pospandémico, e invita a reflexionar sobre las posibilidades de permanencia de este escenario emergente. Para ello, se analizó el caso de la ciudad de Huacho (Perú), sus características espaciales intrínsecas y los cambios en torno a la movilidad ciclista manifestados antes, durante y después de la cuarentena implementada como medida sanitaria en el 2020.

			1. Introducción

			La pandemia del COVID-19 ha impulsado a la ciudadanía a “repensar” sus prácticas urbanas, especialmente las relacionadas a la movilidad cotidiana. Ya sea por las restricciones obligatorias o por guardar el distanciamiento social voluntariamente, los desplazamientos cotidianos han disminuido considerablemente en distancia y frecuencia, lo cual demanda la atención de necesidades urbanas desde un ámbito más local. Esta situación ha visibilizado la importancia y las ventajas de la proximidad y la multiescala para un adecuado funcionamiento urbano, lo cual repercute en la optimización de los desplazamientos a favor de generar ciudades más habitables. Estas ventajas, que pueden ser todo un reto para las grandes ciudades, resultan ser características intrínsecas de las ciudades intermedias, lo cual vuelve más factible fomentar en ellas la micromovilidad, en especial, el uso de la bicicleta.

			Durante la transición entre la “vieja” y la “nueva” normalidad, las ciudades intermedias han demostrado un gran potencial para hacer de la movilidad ciclista una de las alternativas más eficientes y seguras para los desplazamientos cotidianos. A las ventajas propias de su naturaleza intermedia se le ha sumado el uso generalizado de la bicicleta, lo cual ha provocado un escenario emergente favorable a la movilidad ciclista que podría ser aprovechado si se pretende su permanencia. Sin embargo, aunque este aprovechamiento pueda impulsarse a través de políticas cicloinclusivas adecuadas, es necesario considerar que las características espaciales de las ciudades intermedias se mantienen supeditadas a las particularidades del espacio urbano latinoamericano y, por tanto, de los modelos urbanos que se producen y reproducen desde hace varias décadas, generalmente replicando los mismos desaciertos y desigualdades.

			En ese marco, este trabajo tiene como objetivo evidenciar el potencial de las ciudades intermedias para fomentar la movilidad ciclista como alternativa eficiente y segura de desplazamiento, tanto en el contexto pandémico como en el “pospandémico”, e invita a reflexionar sobre las posibilidades de permanencia de este escenario emergente. Para ello se analiza el caso de la ciudad de Huacho (Perú) desde un estudio exploratorio y de enfoque mixto, centrado en: a) el análisis de las condiciones espaciales intrínsecas a favor de la movilidad ciclista, mediante la revisión de su forma y configuración urbana; y, b) el análisis de los cambios de hábitos en la movilidad antes, durante y después de la primera cuarentena nacional,1 a través de la aplicación de una encuesta no probabilística.2

			2. Ciudades intermedias y su potencial ciclista

			En las últimas décadas, las ciudades intermedias se han abordado como paradigmas en la urbanización mundial (Llop et al., 2019) no solo por albergar aproximadamente a la tercera parte de la población urbana (cglu, 2017), sino también por ser consideradas “más seguras, más tranquilas, con mejores ratios de equipamientos y servicios por habitante, menos contaminadas, con menos congestión de tránsito, etc.” (Llop et al., 2004: 7); o al menos de esta manera son percibidas desde el norte global. Si bien estos superlativos no son completamente compatibles con las ciudades producidas por las sociedades latinoamericanas (donde persisten problemas de seguridad, cobertura de equipamientos y servicios, vehículodependencia, etcétera.), lo cierto es que, al ser comparadas con las metrópolis y las grandes ciudades, definitivamente las condiciones de vida urbana de las ciudades intermedias presentan una mayor vinculación con las ventajas de la cotidianidad y la proximidad.

			La definición vigente de “ciudad intermedia” trasciende el tamaño espacial y poblacional e incluye una mirada más cualitativa sobre la condición de intermediación en su articulación con el sistema urbano (Llop et al., 2004; Llop et al., 2019), por lo que su funcionamiento depende mucho de la relación con su contexto local, regional, nacional e, incluso, global (Goluchowska, 2002). Sin embargo, para efectos prácticos, el indicador cuantitativo más utilizado para delimitarla sigue siendo el criterio demográfico, cuyo umbral poblacional más amplio se considera entre 50,000 y un millón de habitantes (cglu, 2017).3

			En contraste con las grandes ciudades, las intermedias presentan una forma urbana de menor dimensión y una diversidad de usos compatible con su escala, lo cual les otorga la ventaja de la proximidad en sus recorridos cotidianos. Esto permite desplazamientos de menor distancia y duración; en consecuencia, una menor necesidad de uso de medios motorizados. Estas condiciones intrínsecas contribuyen a que las ciudades intermedias se manifiesten como escenarios ideales para el fomento de la micromovilidad y, en particular, de la movilidad ciclista. La bicicleta se presenta como una alternativa de transporte de alto potencial, ya que garantiza la eficiencia en el desplazamiento por acortar distancias, minimizar tiempos y eliminar costos.

			No obstante, uno de los factores que regularmente condiciona el aprovechamiento de este potencial es la cultura de planificación local, y no solo en lo que respecta a la movilidad ciclista en particular, sino también a la planificación urbana en general. En el caso peruano (uno de los países de la región con una cultura de la planificación poco extendida y arraigada) al 2019, solo 13.6% de municipalidades locales contaba con un Plan de Desarrollo Urbano vigente.4 Por tanto, en la mayor cantidad de ciudades del país (incluidas las ciudades intermedias) no solo se carece de un diagnóstico actual de sus condiciones espaciales, además, tampoco se cuenta con visiones ni propuestas integrales sobre cómo fomentar la movilidad ciclista.

			3. Escenario emergente: la movilidad ciclista como alternativa eficiente y segura frente a la pandemia

			El escenario manifestado en las ciudades intermedias en torno a la movilidad urbana en el contexto de la pandemia se ha caracterizado por la confluencia de dos factores: el apremiante potencial ciclista de estas ciudades y la notable apertura de los ciudadanos hacia la movilidad ciclista.

			La potencialidad ciclista es el factor intrínseco y está relacionado a su propia naturaleza intermedia, ya que estas ciudades se caracterizan por presentar manchas urbanas de dimensiones moderadas, cuyos puntos más extremos distan 10.2 km en promedio (Llop et al., 2004), lo cual implica que atravesar una ciudad intermedia en bicicleta tomaría entre 40 y 50 minutos, práctica relativamente accesible para cualquier ciudadano sin inconvenientes motrices.5 Esta característica permite desplazamientos de menor distancia y duración que conllevan a una menor necesidad y dependencia de uso de medios motorizados.

			La apertura hacia el uso de la bicicleta es el factor extrínseco que se ha intensificado a causa de la pandemia, especialmente en ciudades intermedias. La urgente adaptación de los hábitos de movilidad cotidiana en este contexto ha impulsado a la búsqueda de medios alternativos de desplazamiento que garanticen el distanciamiento social. Esta búsqueda ha encontrado en la bicicleta la opción más adecuada, segura y asequible, generando una apertura hacia su uso como medio de desplazamiento, lo que ha conllevado a una migración significativa hacia la movilidad ciclista.

			Este escenario emergente demuestra que la movilidad ciclista está siendo considerada por la población como una alternativa real y segura para los recorridos cotidianos en las ciudades intermedias. Y en muchos casos, este potencial ha sido aprovechado por los municipios al propiciar la implementación de las denominadas “ciclovías emergentes”, incentivando y reproduciendo la movilidad ciclista.

			4. Huacho: condiciones espaciales, COVID-19 y movilidad ciclista

			Huacho es una ciudad intermedia ubicada en la costa central del Perú, perteneciente a la provincia de Huaura del departamento de Lima. Está conformada por la conurbación de cinco distritos: Huacho, Hualmay, Huaura, Caleta de Carquín y Santa María; albergando en su conjunto a 156,790 habitantes (Zucchetti y Freundt, 2019).

			Como ciudad de naturaleza intermedia, Huacho presenta condiciones espaciales propias que favorecen la micromovilidad. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que la producción de su espacio urbano responde a las lógicas de urbanización y planificación peruanas, por lo que sus condiciones espaciales son más el resultado de un crecimiento y una consolidación urbana “espontánea” (tanto como lo permita la oferta, la demanda y las regulaciones estatales) que de una urbanización planificada. Teniendo en cuenta estas consideraciones, el análisis de sus condiciones espaciales busca extrapolar las características formales de la ciudad (específicamente de la mancha urbana y de la disposición de espacios de confluencia) y sus implicaciones en los desplazamientos cotidianos considerando dos aspectos: distancia y tiempo.

			Por una parte, la ciudad presenta una mancha urbana cuya forma y dimensión permite que inscribirla en una hipotética circunferencia de un radio de 4 km (Fig. 1). Lo que significa que, al proyectarse una línea entre los puntos más extremos de la ciudad, apenas se sobrepasa los 8 km de longitud. Esta disposición espacial tiene repercusiones los desplazamientos cotidianos, ya que implica que una persona puede atravesar la ciudad a pie en aproximadamente 96 minutos6 y hacer la misma travesía en bicicleta en un lapso entre 30 y 40 minutos.7

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Huacho: circunscripción de área urbana
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Por otra parte, la configuración urbana de la ciudad (determinada por los procesos de expansión, conurbación y consolidación) muestra una disposición de espacios de confluencia de naturaleza cívica, comercial y/o comunitaria distribuidos con cierta equidistancia dentro de la mancha urbana.8 Estos espacios se presentan como puntos de referencia de diversa importancia distrital y sectorial que, dependiendo de la influencia en y de los usos de suelo de sus alrededores, presentan cierto potencial como organizadores de la dinámica urbana local, lo cual posibilita una interacción espacial de distancias cortas entre el espacio urbano-sectorial, urbano-distrital y urbano-provincial debido a una relativa fluidez en el cambio de escala. Al trazar un radio de 1 km sobre estos puntos de referencia se evidencia que la distancia entre punto y punto no excede los 2 km (Fig. 2),9 lo que implica recorridos de 24 minutos a pie y entre 8 y 10 minutos en bicicleta.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Huacho: espacios de confluencia y desplazamientos a 1 km
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Como se evidencia, las características urbano-espaciales de Huacho le otorgan las ventajas de la proximidad a sus espacios cotidianos, lo cual genera condiciones idóneas para el fomento de la micromovilidad (tanto peatonal como ciclista). Sin embargo, aunque la ciudad sí cuenta con una planificación vigente, el planteamiento municipal minimiza la amplitud de las ventajas intrínsecas a propuestas limitadas a la temática infraestructural.

			Así, el Plan de Desarrollo Urbano de la Ciudad de Huacho 2013-2022 considera como única estrategia en materia de movilidad ciclista a la proyección de un programa de ciclovías de 60 km aproximadamente (que abarca el circuito costero y los circuitos urbanos),10 planteando implementar a corto y mediano plazo al menos 15 km (Municipalidad Provincial de Huaura, 2013). No obstante, a un año para la caducidad del plan, aún no se ha ejecutado ni un solo kilómetro de ciclovía, lo que evidencia que la cultura de la planificación trasciende hacia la deficiencia de la implementación.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Plan de Desarrollo urbano de Huacho: Programa de ciclovías 
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							Fuente: elaboración propia con información del Plan de Desarrollo Urbano de la Ciudad de Huacho 2013-2022.

						
					

				
			

			En estas circunstancias de potencialidades urbanísticas y limitantes en la planificación, la irrupción de la pandemia del COVID-19 actuó como detonante para reobservar el entorno urbano y apreciar las ventajas de la proximidad. Debido a las restricciones por la implementación de cuarentenas y el fomento del autocuidado a través del distanciamiento social, la mayoría de huachanos modificó sus hábitos de movilidad cotidiana, limitando sus desplazamientos a los más necesarios y reduciendo sus recorridos en tiempo y distancia. Esta situación conllevó a que durante el desarrollo de la primera cuarentena nacional11 se evidenciara la emergencia del uso de la bicicleta como medio de desplazamiento.

			Para dimensionar de forma aproximada la variación en los hábitos de movilidad cotidiana de los huachanos antes, durante y después del confinamiento implementado como medida sanitaria se realizó una encuesta no probabilística12 cuyo análisis del apartado de movilidad ciclista no solo evidenció los cambios en los hábitos de desplazamiento, sino que además reveló algunas pistas sobre las resistencias habituales al uso de la bicicleta que suelen ser pasadas por alto en las estrategias municipales de fomento reducidas a lo infraestructural.

			Respecto a la variación en los desplazamientos, se observó que:

			1. El desplazamiento en bicicleta fue el modo de desplazamiento que más incrementó su uso. La bicicleta pasó de ser usada en el escenario habitual por 1.94% de los encuestados, a ser usada por 12.62% durante la cuarentena y por 18.45% después de la cuarentena. Esto implica que en la transición entre la “vieja normalidad” (antes de la cuarentena) y la “nueva normalidad” (después de la cuarentena), la cantidad de usuarios de bicicleta se incrementó a razón de 8.5 veces más; variación muy superior a la registrada por el desplazamiento a pie, que solo se incrementó a razón de 0.5 veces más durante el mismo lapso. Todo esto contrasta con una notoria disminución en el uso de los modos motorizados y la emergencia de una inmovilidad urbana absoluta en cierto porcentaje de encuestados (Fig. 4).

			2. Las personas que se desplazan en bicicleta después de la cuarentena migraron predominantemente desde el uso habitual de modos motorizados. Casi 80% de los usuarios actuales de bicicleta solían realizar sus recorridos cotidianos a través de medios motorizados durante la “vieja normalidad”, siendo especialmente considerable la migración desde el uso de vehículos colectivos (47.8%),13 que habitualmente cubren los desplazamientos desde y hacia los distritos de Carquín, Hualmay, Huaura, Santa María e, incluso, los sectores de Manzanares y Atalaya, ubicados al sur del distrito de Huacho. Esta migración de vehículo colectivo a bicicleta implica que la movilidad ciclista está siendo considerada por la población como alternativa real y más segura para recorrer distancias habitualmente cubiertas por medios motorizados. El hecho de evitar compartir el espacio del vehículo colectivo con personas desconocidas ocasionó que las personas perciban que sus recorridos cotidianos pueden ser totalmente cubiertos por la bicicleta, aprovechando espontáneamente el potencial ciclista de la ciudad (Fig. 5).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Variación de modos principales de desplazamiento (antes, durante y después de la cuarentena)
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Variación de desplazamiento de otros modos a modo ciclista (antes, durante y después de la cuarentena)
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Por otra parte, respecto a los motivos y limitantes para el uso de la bicicleta, se observó que:

			1. Los motivos para no usar bicicleta pesan más que los motivos para usarla. Las personas que se consideran usuarias de la bicicleta identifican como los principales motivos para su uso el beneficio que representa para la salud (57.1%), para el medio ambiente (42.9%) y para el ahorro (31.4%). Mientras que las personas que no se consideran usuarias identifican como los principales motivos para no hacerlo a la posibilidad de robo mientras las dejan estacionada (82.9%), el mal estado de las calles (71.4%), la posibilidad de ser atropellados (65.7%), la posibilidad de robo mientras la montan (54.3%), no tener bicicleta (54.3%) y no saber montar bicicleta (40%). Los posibles perjuicios de ser usuarios y la limitación de no tener bicicleta o de no saber montarla son los motivos más destacados para no utilizarla y son aspectos a considerar para un fomento real y eficiente de su uso como medio de desplazamiento.

			2. La mayor resistencia al uso de la bicicleta como medio de desplazamiento gira en torno a la inseguridad vial y ciudadana. Según la percepción de los usuarios de bicicleta, sus mayores temores al usarla son el miedo a ser atropellados (65.7%) y el miedo a ser víctimas de un robo, ya sea mientras la bicicleta se encuentra estacionada (62.9%) o mientras la montan (34.3%). El tercer motivo está relacionado a las condiciones físicas del viario urbano (31.4%) y el cuarto a situaciones de acoso callejero (5.7%). El temor sobre la inseguridad ciudadana también se refleja cuando se decide sobre el lugar para estacionar la bicicleta, notándose que el 74.3% de los usuarios nunca opta por dejarla estacionada en la calle o en algún espacio público.

			Resulta interesante observar que las principales resistencias al uso de la bicicleta se encuentran estrechamente relacionadas a la falta de estrategias diversas para su fomento por parte de la administración municipal, ausentes tanto en su visión a largo plazo como en la acción inmediata en el marco del COVID-19. Por un lado, la percepción de la inseguridad vial, es decir, el miedo a ser atropellados, denota que los usuarios perciben el dominio de los automóviles en la ciudad, siendo conscientes de la prioridad que tienen estos sobre el resto de los desplazamientos. Por otro lado, la percepción de inseguridad ciudadana, especialmente lo percibido respecto al robo de las bicicletas estacionadas en espacios públicos, implica que incluso la estrategia más sencilla de proporcionar biciestacionamientos bien ubicados y resguardados se encuentra ausente en la política de movilidad.

			Considerando la emergente disposición de los ciudadanos por incrementar el uso de la bicicleta como medio de desplazamiento, es necesario afrontar este escenario como una oportunidad para garantizar el fomento integral de la movilidad ciclista. Ello requiere ampliar las estrategias “cicloviocéntricas” que, si bien son útiles y necesarias para los desplazamientos de carácter interurbano, necesitan de medidas complementarias que permitan un uso seguro, inclusivo e intensivo de la bicicleta.

			La información recopilada evidencia que la necesidad de desplazarse y el interés por cuidar su salud conllevaron a que la movilidad ciclista fuera considerada por los ciudadanos como una alternativa de desplazamiento eficiente que garantiza la seguridad sanitaria. A pesar de la necesidad de entornos que propicien que estos desplazamientos sean seguros tanto para ciclistas como para peatones, las gestiones municipales actuales14 solo se han limitado a restringir la circulación vehicular de ciertas calles centrales a través de la instalación de tranqueras, sin fomentar alternativas diferenciadas para la movilidad no motorizada.

			5. ¿Escenario permanente?: la implementación de políticas cicloinclusivas como excusa para revisar el modelo de ciudad

			Aprovechar el escenario emergente y canalizar sus posibilidades de permanencia requiere, en primera instancia, de formulación de políticas de movilidad cicloinclusiva que respondan al contexto de cada localidad, tanto en el ámbito físico-territorial como en el ámbito sociocultural. Para esto, debe tenerse en cuenta que la cicloinclusión no apela solo al fomento de la bicicleta como medio de transporte, sino también a que este medio debe ser accesible para todos aquellos que opten por esta alternativa. Por tanto, una política cicloinclusiva debe contemplar el beneficio a todos los ciudadanos sin importar condiciones de edad, estrato, género, ni algún tipo de limitación en sus desplazamientos.

			La formulación de políticas cicloinclusivas debe considerar que una política de movilidad solo es eficiente cuando articula estrategias de acción en sus tres componentes: la regulación, la infraestructura y la promoción (Ríos, 2015; Lew et al., 2016; Municipalidad de Lima, 2017) para así evitar el error común de reducirlas solo a la construcción de ciclovías. Además, es necesario considerar que, así como existe un fuerte potencial para el uso de la bicicleta, también hay resistencias, como ya se ha evidenciadoo. Para revertir esta situación es importante tener en cuenta que, mientras más se use la bicicleta en las ciudades, mayor será la seguridad en las vías (Jacobsen, 2003), lo cual reducirá los temores ciudadanos sobre su uso. Por ello, la formulación de políticas cicloinclusivas debe buscar generar un círculo virtuoso de incentivos para la movilidad ciclista.

			Así, el fomento de la movilidad ciclista en las ciudades intermedias debería considerar al menos tres políticas cicloinclusivas básicas que aprovechen las ventajas de proximidad para concretar una movilidad eficiente y segura:

			•Impulsar un entorno urbano que priorice la movilidad ciclista, fomentando la implementación de vías de uso ciclista (segregadas y compartidas) que se encuentren bien diseñadas, servidas y seguras; reduciendo la velocidad motorizada a través de la regulación de zonas 30 o zonas 20; etcétera.

			•Promover intensamente la bicicleta como medio de transporte seguro, impulsando la integración intermodal con otros medios de transporte; implementando biciestacionamientos seguros en los espacios públicos o de acceso a público; garantizando una tasa “cero” de mortalidad de ciclistas en siniestros de tránsito; etcétera.

			•Fortalecer una cultura ciclista inclusiva y respetuosa, impulsando biciescuelas para niños y adultos que eduquen desde la interseccionalidad y que funcionen de forma permanente e itinerante; promoviendo campañas de difusión sobre el beneficio de ser ciclista; activando e incentivando al sector económico vinculado al uso de la bicicleta (comercios y talleres); etcétera.

			Como se observa, la adopción de políticas cicloinclusivas demanda estrategias integrales que se ajusten al particular contexto de implementación, estrategias que trascienden los factores que usualmente se descuidan dentro de la temática de la movilidad, abarcando desde problemáticas de seguridad ciudadana hasta la gestión de usos de suelo. Esta situación conlleva a la segunda y más complicada instancia que necesita ser revisada para posibilitar la permanencia de este escenario emergente: el modelo de ciudad que se solía reproducir sin muchos cuestionamientos y que, en el contexto de la pandemia del COVID-19, ha demostrado su caducidad. De esta manera, la implementación de políticas cicloinclusivas es la excusa perfecta para reflexionar sobre el futuro de las ciudades latinoamericanas.

			6. Conclusiones

			Las características de la movilidad urbana de cada ciudad se encuentran directamente relacionadas a sus condiciones urbanísticas; así, mientras mejor sea el funcionamiento urbano, más eficientes serán sus desplazamientos cotidianos. Por tanto, volver permanente el escenario emergente de apertura hacia la movilidad ciclista en las ciudades intermedias no solo demanda políticas cicloinclusivas integrales y que trasciendan lo infraestructural, sino también requiere repensar el modelo de ciudad que se reproduce en la región y que, en el contexto de pandemia, ha evidenciado sus mayores falencias.

			Respecto al caso analizado, si bien el potencial que presenta Huacho para la movilidad ciclista antecede al escenario del COVID-19 y se vincula más con su naturaleza de ciudad intermedia, este se incrementó con la pandemia debido a la necesidad de los usuarios de optar por medios alternativos de desplazamiento que garanticen el distanciamiento social, volviéndose la movilidad ciclista una de sus mejores opciones. La disposición de los usuarios por migrar de modo de desplazamiento genera una situación que podría ser aprovechada para que dichos hábitos de movilidad ciclista emergentes se vuelvan permanentes.

			El escenario actual vuelve necesario prestar más atención a las dinámicas locales de las ciudades intermedias para plantear estrategias que consideren las ventajas intrínsecas de la proximidad y las aprovechen para fomentar y potenciar el uso de la bicicleta, a partir de la apuesta por la articulación ciclista multiescala y el diseño de estrategias que operativicen políticas ciclo-inclusivas consecuentes a las necesidades de cada contexto.
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					1 El periodo de cuarentena nacional en Perú inició el 16 de marzo y culminó el 30 de junio.

				

				
					2 Encuesta no probabilística levantada con la estrategia bola de nieve, con una muestra normalizada de 103 habitantes de la conurbación (Huacho, Hualmay, Huaura, Caleta de Carquín y Santa María).

				

				
					3 Este umbral permite ciertas licencias para subdividir en diferentes rangos, según sea la particularidad del sistema urbano de cada territorio. 

				

				
					4 Según el Registro Nacional de Municipalidades (renamu) 2019 y el Instituto Nacional de Estadística e Informática (inei), 2019.

				

				
					5 Es necesario acotar que la misma naturaleza de la movilidad ciclista (que implica un esfuerzo físico para generar los desplazamientos) ya de por sí restringe su acceso a una parte de la población que presenta condiciones de movilidad reducida, sean temporales o permanentes. Sin embargo, actualmente existen bicicletas modificadas o vehículos alternativos que permiten facilitar este acceso y democratizar la experiencia ciclista.

				

				
					6 Considerando una velocidad peatonal promedio de 5 km/h.

				

				
					7 Considerando una velocidad ciclista promedio entre 12 y 15 km/h en condiciones óptimas y según la experiencia del ciclista.

				

				
					8 Para efectos metodológicos y de visualización se seleccionaron los espacios de confluencia más representativos de cada sector o distrito, lo cual no indica que sean los únicos existentes ni que tengan la misma jerarquía funcional en la dinámica urbana.

				

				
					9 Evidentemente, la metodología de los radios de influencia tiene la limitante de no considerar las distancias reales de desplazamiento ni la pendiente del territorio, pero es útil para una primera aproximación.

				

				
					10 El cálculo de las longitudes es aproximado debido a que la fuente no explicita las dimensiones textualmente, solo gráficamente.

				

				
					11 El periodo de la primera cuarentena nacional en Perú inició el 16 de marzo y culminó el 30 de junio de 2020.

				

				
					12 Encuesta no probabilística levantada con la estrategia bola de nieve, con una muestra normalizada de 103 habitantes de la conurbación, efectuada entre el 22 de julio al 7 de agosto del 2020. Los encuestados procedían predominantemente del distrito de Huacho (55.3%), fueron en su mayoría mujeres (62.1%) y pertenecían preponderantemente al grupo etario comprendido entre los 30 y 59 años (59.6%).

				

				
					13 Un vehículo colectivo es un automóvil privado utilizado para el transporte colectivo de usuarios, en el que cada pasajero es recogido en el paradero inicial o en diferentes puntos de la ruta y paga su propio pasaje. En Huacho, este servicio privado de desplazamiento motorizado colectivo suele ofrecerse desde distintas asociaciones de transportistas, pero también es posible que se ofrezca de forma independiente a estas.

				

				
					14 Tanto por parte de la gestión municipal provincial del alcalde Eddie Jara (2018-2021) como por parte de algunas gestiones municipales distritales, como la de Hualmay.

				

			

		

	
		
			Índice de caminabilidad. Veintiún indicadores para impulsar la movilidad no motorizada del centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago, Guanajuato
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			Antonio Silva Tavera

			Concepto inicial

			La democracia en las ciudades se mide en metros cuadrados de banqueta. El concepto de caminabilidad (walkability, en inglés) se enfoca en las condiciones de espacio urbano vistas desde la óptica del peatón. En líneas generales, puede ser definido como la medida en que las características del ambiente urbano favorecen la utilización para el desplazamiento a pie.

			La caminabilidad comprende aspectos tales como las condiciones y dimensiones de las calles y sus cruces, lo atractivo y denso de los barrios, la percepción de seguridad pública, las condiciones de seguridad vial y cualquier otra característica del ambiente urbano que influyan para que las personas caminen con más frecuencia y utilicen el espacio urbano.

			Para ello, en una primera etapa, fueron evaluadas únicamente las condiciones del centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago a través de 21 indicadores, absolutamente replicables, que no solamente analizan los elementos físicos, sino también los atributos del uso del suelo y políticas de gestión urbana que contribuyan a la valorización de los espacios públicos, seguridad pública y vial, medio ambiente y las relaciones sociales y económicas a escala de calle y de zona.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. La igualdad espacial en la ciudad no está únicamente en función de los metros cuadrados para los diferentes tipos de movilidades
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Problemática

			La ciudad de Valle de Santiago, al sur del estado de Guanajuato, cuenta con una población de 72,663 habitantes (Censo de Población y Vivienda 2020 del inegi) que representan 48.42% de la población total del municipio. La mancha urbana ocupa una superficie aproximada de 1,600 ha, de las que el centro histórico tiene 112.77 ha (8%), distribuidas en 79 manzanas y 28 calles.

			Muchos estudios realizados por urbanistas en todo el mundo señalan algunas características básicas de los asentamientos urbanos caminables, como: planificación y diseño pensando en el desarrollo humano; un centro del barrio en el que confluyen los transeúntes; un sistema de transporte público adecuado; calles y avenidas que permiten el flujo de bicicletas y automóviles, y equipamiento de lugares recreativos como parques y plazas.

			En nuestra ciudad, varias encuestas confirman la visión empírica: CiClim (2018), Origen-Destino (2019), Flujo Ciclista (2020) y los datos arrojados por el mismo Índice de Caminabilidad muestran que la ciudad, al menos en su centro histórico, no está funcionando en términos de accesibilidad, equidad espacial (48% de los hogares tienen vehículo automotor y 68% del espacio público es ocupado para vialidades motorizadas).

			La pandemia de COVID-19 vino a destruir castillos de naipes levantados en la mesa del derecho a la ciudad. La igualdad, la equidad y la morfología del espacio público quedaron desnudadas y/o exacerbadas ante la enorme cantidad de banquetas que no permiten la sana distancia por falta de anchura, un correcto uso para personas con mucha limitación o imposibilidad motriz, visual o auditiva, etc.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. El polígono del centro histórico ocupa un área de 1.13 km2 que equivale a 8% de la superficie de la mancha urbana
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Objetivo

			Como objetivo principal, en apretada síntesis, su construcción tiene como propósito promover una nueva visión sobre el medio urbano desde la óptica del peatón. Lo anterior ha explotado en términos de la actual pandemia. Surgen pronto preguntas —ahora que salgamos libremente a la calle, a los espacios públicos, a las banquetas— como: a propósito del espacio público por excelencia para todos y más democrático que son las aceras, ¿están listas para recibir la sana distancia? ¿Los gobiernos municipales han medido anchuras, calidad y estado, flujos peatonales o seguridad física y perceptual?

			Nunca anteriormente, desde lo local en México, se había considerado de manera sistemática y con metodología muy diáfana tener como metas construir una herramienta fácil de seguir y replicar con elementos de software y apps gratuitos, a partir de políticas públicas de un gobierno municipal, cuyo propósito básico sea recuperar espacios para las mayorías viandantes. La meta es democratizar el espacio público, sometido por décadas a la movilidad motorizada que representa menos de la mitad de la población (47% de los hogares en Valle de Santiago con 68% del espacio vial público).

			Gracias al estudio-programa, hemos considerado hacer uso de estrategias de urbanismo táctico en el municipio para impulsar la movilidad no motorizada, ciclovías confinadas, zonas 20 y zonas de rescate de fin de semana.

			Para implementar lo anterior, hemos dado pauta al programa MetroMinuto y EsTUciudad a través de grupos sociales consolidados. En ellos grupos tan divergentes pueden participar y aportar al programa local de Ciudades con Rostro Humano en la Gestión del Territorio: 21. Indicadores de Caminabilidad.

			Esta que consideramos no solo una buena práctica, sino totalmente replicable, está en proceso de instalación. Ha pasado por varios tamices, desde la planeación del modelo, la auscultación de buenas prácticas a nivel internacional, revisión y adaptación del modelo metodológico, implementación y trabajo de campo hasta la aclimatación local y emprendimiento del mismo.

			Finalmente, el principal beneficio será democratizar el espacio público a favor de darle un nuevo rostro. Un rostro humano, de cercanía, de seguridad, para todos sin condición de género, de discapacidad o de economía. Un espacio público realmente incluyente: un auténtico derecho a la ciudad.

			Propuestas o lineamientos de política pública que se espera aportar

			Las ciudades medias en México, de manera prioritaria pero no únicamente, tienen una amplia oportunidad para la realización de medidas correctivas y no únicamente de contención.

			La pandemia actual que asola al mundo prioriza en el tablero urbano los análisis que conjuguen tácticas sencillas y replicables y que, a la vez, aborden la consecución de los ods 2030.

			Llegar a ciudades con rostro humano implica pasar por la equidad espacial y el derecho a la ciudad misma. Priorizar la movilidad no motorizada requiere diagnosticar con precisión en dónde estamos para asumir respuestas para el beneficio colectivo.

			Metodología

			El índice de caminabilidad que se presenta es fruto de la adaptación de las metodologías utilizadas en la ciudad de Puebla, la Universidad de Montreal, la Almendra de Madrid (España), el Manual de Diseño de Calles para Ciudades Mexicanas y el Índice de Caminabilidad desarrollado por el itdp en Brasil; además de reuniones con grupos de interés (comerciantes fijos y ambulantes, colegios de profesionistas, vecinos, etc.).

			Desde un inicio se planteó que el diseño de este índice tuviera al menos las siguientes siete características:

			1. Facilidad de levantamiento en campo, sin equipos sofisticados ni personal especializado.

			2. Facilidad de seguimiento e integración en gabinete a través de herramientas gratuitas como Google Earth y Qgis.

			3. Utilización masiva de información de carácter público.

			4. Utilización de herramientas gratuitas de software (apps) sobre hardware convencional (teléfonos celulares).

			5. De costo cero o casi cero.

			6. Replicable sin distinción de escala de la zona o ciudad.

			7. Intuitivo y autoexplicativo.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. El Índice de Caminabilidad agrupa 21 indicadores en seis categorías bien definidas
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			A través de 6 categorías se evaluaron los siguientes 21 indicadores (la mayoría en trabajo de campo):

			1. Banqueta

			a.	Tipología de calle

			b.	Material de piso

			c.	Condiciones del piso

			d.	Anchura

			2. Movilidad

			a.	Dimensión de manzana

			b.	Distancia a pie al transporte público

			c.	Red de ciclovías

			3. Atracción

			a.	Fachadas físicamente accesibles

			b.	Fachadas visualmente accesibles

			c.	Usos mixtos

			d.	Uso público diurno y nocturno

			4. Seguridad pública

			a.	Iluminación

			b.	Flujo de peatones diurno y nocturno

			c.	Incidencia de delitos

			5. Seguridad vial

			a.	Travesías

			b.	Velocidad máxima permitida a vehículos motorizados

			c.	Atropellamientos

			6. Medio ambiente

			a.	Sombra y abrigo

			b.	Calidad del aire

			c.	Contaminación sonora

			d.	Recolección de basura y limpieza

			Se crearon y homologaron 21 fichas, una para cada indicador. Cada una de ellas contiene:

			1. Clave y nombre del indicador

			2. Fuente de datos local

			3. Unidad de análisis

			4. Lo que es evaluado

			5. Detalles

			6. Método de medición

			7. Tabla de puntuación

			8. Fuente principal de la metodología

			9. Notas

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Ejemplo de ficha técnica de un indicador.
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Capacidad institucional

			El Instituto Municipal de Planeación de Valle de Santiago (implan, por sus siglas) es un organismo público descentralizado de la administración pública municipal con personalidad jurídica y patrimonio propios que comenzó sus funciones el 7 de julio de 2016. Previamente, el 1 de abril de ese año, el ayuntamiento municipal emitió el Acuerdo de Creación y el Reglamento del Organismo Municipal de Planeación vigente. El implan tiene un manual a través de una guía de atribuciones y obligaciones.

			De acuerdo con dicho reglamento, el implan tiene, entre otras, las siguientes atribuciones: asesorar y coadyuvar con el ayuntamiento en la planeación del desarrollo del municipio con visión de largo plazo. Una de sus funciones es, según el art. 51 del reglamento, mantener el Sistema Municipal de Planeación (simuplan) como un mecanismo permanente de planeación integral, estratégica y participativa, a través del cual el ayuntamiento y la sociedad organizada establecen procesos de coordinación para lograr el desarrollo del municipio. El simuplan tiene el Programa Municipal de Desarrollo Urbano y de Ordenamiento Ecológico Territorial (pmduoet) como uno de sus instrumentos. En este último programa se señala en la “Dimensión a escala de peatón” el concepto caminabilidad y “con la finalidad de encaminar a Valle de Santiago hacia un esquema de ciudad humana, el Instituto de Planeación de Valle de Santiago ha impulsado un conjunto de estudios: Índice de Caminabilidad, Banquetas Sana Distancia, Encuesta Ciclista, Red de Ciclovías”.

			Los indicadores fueron construidos a partir de una reflexión sobre las características concretas del espacio urbano de una zona específica: el centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago. El análisis original contemplaba 21 indicadores, pero se pudieron obtener 18.

			En la “Buena práctica” propuesta, dadas sus características, no fueron requeridas acciones de capacitación para los servidores públicos municipales.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Ejemplo de ficha de levantamiento en campo para anchura, material y calidad de banqueta; obstáculos, rampas y postes; longitud y anchos, etcétera
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Financiamiento

			El Índice de caminabilidad: 21 indicadores para impulsar la movilidad no motorizada del centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago, Guanajuato tiene como una de sus bondades principales que para su realización no requirió de financiamiento externo.

			Para su continuidad, que consiste en actualizar los indicadores cada cinco años y ampliar su cobertura para toda la ciudad, se tendría que volver a recurrir al apoyo de estudiantes de servicio social de instituciones académicas locales, a fin de desempeñar el trabajo en campo y continuar utilizando software de uso libre (Qgis y Google Earth) y apps de descarga gratuita (MultiClinometer, Sonómetro y Luxómetro), que podrán albergarse en los dispositivos celulares para realizar esta labor.

			Complementan lo anterior estudios de datos abiertos, como el Censo de Población y Vivienda y el Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (denue), además de la información que proporcionan dependencias y entidades municipales como la Coordinación de Movilidad y Transporte (para las paradas de transporte público), la Dirección de Seguridad Pública Municipal (para conocer la incidencia de crímenes), la Coordinación de Tránsito Municipal (para establecer la velocidad máxima de vehículos motorizados, cruces y atropellamientos) o el Departamento de Limpia (para la recolección de basura y limpieza).

			Resultados

			A través del análisis del diagnóstico se han podido proponer las siguientes medidas:

			1. Banquetas con sana distancia (ampliación de banquetas). En atención a las actuales condiciones sanitarias y con los datos de anchura de banqueta (medidas al inicio, al primer tercio, segundo tercio y final) se ha podido determinar cuáles aceras no tienen la condición de sana distancia (calculada en 2.70 m: 1.50 + 0.60 + 0.60) y cruzar la información —mediante un análisis espacial— con el flujo de peatones para priorizar su intervención e incluso sugerir medidas de urbanismo táctico.

			2. Peatonalización de calles. Mediante los resultados se han propuesto desde calles compartidas, peatonalización por horarios y peatonalización permanente, con el fin de permitir maniobras de carga y descarga en puntos y horarios establecidos.

			3. Reconversión estratégica transversal. Con las dependencias municipales de Obras Públicas, Seguridad Pública, Movilidad y Transporte, Servicios Públicos, Medio Ambiente y Ecología y Tránsito Municipal se han evaluado:

			a.	Material de piso

			b.	Condiciones del piso

			c.	Anchura

			d.	Distancia a pie al transporte público

			e.	Red de ciclovías

			f.	Iluminación

			g.	Incidencia de delitos

			h.	Velocidad máxima permitida a vehículos motorizados

			i.	Atropellamientos

			j.	Calidad del aire

			k.	Contaminación sonora

			l.	Recolección de basura y limpieza

			4. MetroMinuto. La estrategia consiste en promover la peatonalidad como base misma de la movilidad. Conocer la ciudad, a pie, que dé una perspectiva diferente, íntima y real, y hacer visible la historia a través de los monumentos colectivos catalogados, colocando tótems en los cruceros estratégicos que tengan un mayor número de peatones, según la información que se deriva del punto 2 de este apartado.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Ejemplo 1. Mapeo de los resultados finales
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 3. Ejemplo 2. Mapeo de los resultados finales
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Ejemplo 3. Tabla final de calificación ponderada
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Innovación

			El índice de caminabilidad que presenta el Instituto Municipal de Planeación de Valle de Santiago (implan) es fruto de la adaptación de las metodologías utilizadas en la ciudad de Puebla, la Universidad de Montreal, la Almendra de Madrid, España, y del Índice de Caminabilidad desarrollado por el itdp en Río de Janeiro, Brasil.

			En esta primera etapa piloto se consideró el área que comprende el centro histórico de la ciudad, compuesta por 51 manzanas más 28 que están insertas en la zona de máxima conservación (112.77 ha, 8% de la mancha urbana entre las 79 manzanas del estudio).

			Su diseño, alcance, levantamiento físico y volcado de la información fueron realizados por el personal adscrito al implan y estudiantes de servicio social, con la intención de evaluar las condiciones del espacio urbano, monitorear el impacto de acciones de calificación del espacio público e indicar en qué medida favorecen o no los desplazamientos a pie.

			Es innovador porque su propósito es promover una nueva visión sobre el medio urbano desde la óptica del peatón, a través de un ejercicio que no ha sido emprendido en el país, prácticamente de costo cero y fácilmente replicable. De igual manera ha sido concebido como una herramienta de potencial aplicación en otras zonas de la ciudad, incluso en otras ciudades del estado y hasta de nuestro país.

			Si bien sus indicadores fueron construidos a partir de una reflexión sobre las características concretas del espacio urbano de una zona específica (el centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago), sus aplicaciones en otros contextos exigirán una evaluación de posibles adecuaciones de los indicadores y de la afinación de los parámetros utilizados.

			Al mismo tiempo que el índice funciona como herramienta de contexto de evaluación de las condiciones del espacio urbano que favorecen la caminabilidad, también presenta un nivel de complejidad importante que da como resultado, naturalmente, algunas limitaciones.

			Esto será motivo de una revisión permanente; sin embargo, consideramos que hemos dado un paso muy importante en el tema y que somos vanguardia a nivel estatal, si no es que a nivel nacional.

			Una de las mejoras inmediatas para la administración pública municipal ha sido priorizar la intervención de los espacios públicos en favor del peatón y uno de los valores agregados que aporta, muy en contexto con la actual pandemia, es que ofrece datos para que, mediante el uso de urbanismo táctico, se evalúen elementos para la sana distancia (ancho y calidad de banquetas y flujo de peatones).

			El índice de caminabilidad de la ciudad de Valle de Santiago, considerando las alternativas disponibles, representa la intervención de mejor opción, porque promueve la igualdad espacial en la ciudad y la equidad en la misma. El derecho a la ciudad para todos, un principio democrático.

			Impacto

			En esta primera etapa piloto (79 manzanas del centro histórico que representan 8% de la mancha urbana) se implementaron las acciones siguientes con los resultados obtenidos:

			1. Actividades de urbanismo táctico en pasos peatonales; mejora de anchuras y calidad de banquetas; creación de “orejas” para acortar los cruces peatonales y disposiciones para regular la velocidad máxima para vehículos motorizados. 

			2. Ampliación de las llamadas “Zonas 20”.

			3. Colocación de lámparas led en varios tramos de calle detectados con menos de 20 lux.

			4. Reubicación de paradas para transporte público ubicadas con un buffer mayor a 500 m.

			5. Realización de un proyecto integral de Red de Ciclovías.

			6. Estrategias para abatir la incidencia de crímenes en los focos rojos detectados en el estudio.

			7. Estrategias para disminuir los atropellamientos en los focos rojos detectados en el estudio.

			8. Estrategias para disminuir la contaminación sonora en los focos rojos detectados en el estudio mayores a 55 dB (A).

			9. Reubicación de contenedores para la recolección de basura.

			Las principales diferencias entre la situación alcanzada y la inicial se podrán medir en la próxima actualización del instrumento. Sin embargo, con la evidencia de las actividades arriba señaladas, es más que probable que los indicadores hayan mejorado sustancialmente.

			Replicabilidad

			Consideramos que el Índice de caminabilidad: 21 indicadores para impulsar la movilidad no motorizada del centro histórico de la ciudad de Valle de Santiago, Guanajuato es perfectamente replicable. Para ello destacamos los siguientes puntos:

			1. Es fácil y clara su metodología.

			2. Llevarlo a la práctica es técnicamente de costo cero.

			3. Incide totalmente en la construcción del derecho a la ciudad.

			4. Incide totalmente en la contribución del ods 11.

			5. Incide totalmente en la equidad e igualdad espacial en nuestras ciudades.

			6. Permite la colaboración virtuosa y de construcción de sinergias de diferentes áreas de la administración pública municipal.

			7. Auxilia y contribuye decididamente con información clave para impulsar estrategias sobre la pandemia actual.

			8. Su formato permite adoptarlo en municipios con ciudades de diferente escala.

			Los insumos son:

			1. Estudiantes de servicio social de instituciones académicas locales para el trabajo en campo con su celular.

			2. Software de uso libre como Qgis y Google Earth.

			3. Apps de descarga gratuita, MultiClinometer, Sonómetro y Luxómetro, a utilizarse en los dispositivos celulares para el levantamiento en campo.

			4. Estudios de datos abiertos como el Censo de Población y Vivienda y el Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (denue).

			5. Información que proporcionan dependencias y entidades municipales como la Coordinación de Movilidad y Transporte (para las paradas de transporte público), la Dirección de Seguridad Pública Municipal (para la incidencia de crímenes cometidos a transeúntes), la Coordinación de Tránsito Municipal (para información relacionada con la velocidad máxima de vehículos motorizados, los cruces existentes y los atropellamientos) o el Departamento de Limpia (para la recolección de basura y limpieza).
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			Planear y recuperar la ciudad para las personas con discapacidad; el transporte público y colectivo: stc metro.

			-Regresar a Contenido-

			Karen Villegas León y César Quintero López

			Resumen: La ponencia presenta un análisis cualitativo y cuantitativo con perspectiva de derechos humanos a partir de lo estipulado por la legislación vigente en comparación con la infraestructura existente del transporte público; para el caso específico del stc Metro en la Ciudad de México, así como su articulación para garantizar la accesibilidad de las personas con discapacidad.

			Introducción

			El presente trabajo de investigación pretende constituirse como un aporte de información sobre la accesibilidad en el transporte público existente (Sistema de Transporte Colectivo Metro) en la Ciudad de México, así como evidenciar las diferencias espaciales de inclusión o exclusión en el transporte para las personas con discapacidad (pcd) en detrimento de sus derechos humanos. Para ello se pretende visibilizar las condiciones actuales de accesibilidad o exclusión en el transporte público a partir de espacios previamente elegidos y de su población usuaria, población con discapacidad, infraestructura existente y características de esta.

			Dentro de la Ciudad de México y el Estado de México habitan 915,990 personas con limitaciones para realizar ciertas actividades físicas. Por lo que el buen funcionamiento de las ciudades exige la gestión estratégica para el desarrollo de sus habitantes y el pleno ejercicio de sus derechos; poniendo en práctica el diseño universal en su entorno. La investigación tiene como objetivo brindar un diagnóstico sobre la accesibilidad para las personas con discapacidad (pcd) en el transporte público (Sistema de Transporte Colectivo Metro) entre la Ciudad de México y el Estado de México (2019), así como la exclusión generada en dichos espacios, a partir de diferencias espaciales producidas desde la regulación política, las medidas o acciones y finalmente la infraestructura resultante.

			¿Qué es la accesibilidad?

			La accesibilidad se puede definir según la rae como una “condición que deben de cumplir los entornos, productos y servicios para que sean comprensibles, utilizables y practicables por todos los ciudadanos, incluidas las personas con discapacidad” (rae, 2020); convirtiéndose en una cualidad del espacio, que permite que todas las personas que lo habitan sean capaces de acceder, utilizar y disfrutarlo de manera segura.

			En 1987, la Comisión Europea propone el “Concepto Europeo de Accesibilidad” pero no fue hasta una década después, en 1996, cuando dicha declaración fue aprobada; la cual, se basa en los principios de diseño universal y busca la construcción de entornos cómodos y seguros que estén al alcance de todos, rechazando la exclusión de la que han sido víctimas las personas con discapacidad a lo largo de la historia; originándose nuevas disposiciones que garanticen y tutelen el cumplimiento de sus derechos, al igual que los del resto de la población (ceapat, 1996). Adoptando este concepto, la accesibilidad debe entenderse desde la diversidad de personas que habitan los espacios y la forma en que lo hacen. Tal como lo menciona Olivera,1 el concepto de accesibilidad debe deconstruirse e incorporar la diferenciación en la movilidad de las personas y vincularse con otros elementos. “La accesibilidad debería de ser integral y garantizar no solo la mera accesibilidad, sino la circulación, utilización, orientación, seguridad y funcionalidad” (Olivera, 2006). En este sentido, la accesibilidad integral debe considerar el acceso a la ciudad y en la ciudad, así como en cada una de las actividades que se desarrollan en el espacio.

			En materia internacional, la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, en su artículo 9 define a la accesibilidad como medidas “que incluirán la identificación y eliminación de obstáculos y barreras de acceso” (cdpd, 2008); entendiendo como barreras aquello opuesto a lo accesible, por lo cual los Estados deberán adoptar los instrumentos y/o herramientas pertinentes para garantizar la accesibilidad como un derecho.

			En México, en el año 2017 entró en vigor la Ley de la Accesibilidad para la Ciudad de México, luego de su publicación en la Gaceta Oficial de la Ciudad de México. Dicho ordenamiento jurídico consagra el derecho a la accesibilidad en el entorno físico, así como en el transporte, haciendo énfasis en las personas con discapacidad y con movilidad limitada, garantizando el pleno ejercicio de sus derechos en condiciones de igualdad. También retoma el diseño universal como un elemento de inclusión en la ciudad que permita el desarrollo pleno de la población dentro de los espacios diseñados, considerando la universalidad. De acuerdo con su artículo 3, la accesibilidad se define como todas aquellas “medidas pertinentes para asegurar el acceso de las personas con discapacidad y personas con movilidad limitada, en igualdad de condiciones con las demás al entorno físico, el transporte, la información y las comunicaciones, incluidos los sistemas y las tecnologías, y a los servicios que se brindan en la Ciudad de México, garantizando su uso seguro, autónomo y cómodo” (Ley de la Accesibilidad para la Ciudad de México, 2017).

			El derecho a la ciudad y las personas con discapacidad

			El derecho a la ciudad es un término introducido a finales de la década de 1960 por el filósofo marxista Henri Lefebvre, como una propuesta de recuperación de la ciudad de los impactos negativos del capitalismo; reivindicando a la ciudadanía para que se apropie de la ciudad y de sus espacios. Históricamente, las ciudades de países capitalistas se han visto afectadas por la privatización de los espacios urbanos, los cuales se han convertido en una mercancía sujeta a los intereses de la acumulación capitalista y del privilegio; dejando de pertenecer a quienes las habitan. En este contexto, Lefebvre retoma su ideal político de abogar porque las personas se conviertan en el elemento central de las ciudades, recuperando los espacios que ellas mismas han creado, y fomentando la construcción de una vida colectiva que permita el bienestar social. Por lo que, el derecho a la ciudad pone de manifiesto que, las ciudades deben consolidarse como espacios de producción social y cultural, que permitan a sus habitantes un debate político (Lefevbre, 1968).

			Así mismo, el geógrafo y teórico social marxista David Harvey aborda el derecho a la ciudad desde una perspectiva cercana a Lefebvre, donde la construcción social del espacio pondera a la ciudadanía como el principal actor del espacio capaz de determinar su contexto. Dejando atrás el concepto de las ciudades como objetos mercantiles que han dañado los procesos sociales por los intereses capitalistas (Harvey, 2013). De esta manera, se recoge nuevamente la idea de pensar en la ciudad como un espacio de producción social que cuestione la realidad y promueva sobre el territorio políticas cuya finalidad sea la atención de las demandas urbanas. En ese sentido, Correa Montoya menciona que el derecho a la ciudad, estudiado desde un marco jurídico se integra por tres elementos “(a) el usufructo equitativo de lo que la ciudad tiene para ofrecer a sus habitantes, (b) el mandato de construcción colectiva y participativa de los asuntos de ciudad y (c) el goce efectivo de los derechos humanos en los contextos urbanos.” Siendo los ciudadanos quienes tomen mayor protagonismo dentro de la ciudad que habitan, y que ésta sea capaz de garantizar sus derechos humanos (Correa, 2010).

			Anudado a lo anterior, el geógrafo Horacio Capel rescata que las consecuencias negativas que atraviesan las ciudades en la actualidad provienen de la falta de políticas urbanas integrales dedicadas a atender las injusticias y desigualdades que se viven a diario. Destaca la importancia de los ciudadanos en la conformación de las ciudades y, al igual que Lefebvre y Harvey, posiciona a la participación social como un agente activo en el desarrollo de los planes y programas urbanos, así como de presupuestos para que, de manera conjunta, actores políticos, ciudadanos y especialistas propongan mejoras colectivas eficientes. Es así, como el Estado se ve obligado a promulgar leyes tendientes a controlar la actividad de los agentes económicos estableciendo límites y obligaciones (Capel, 2002). Ciñéndonos este criterio, la ciudadanía se debe construir sobre escenarios donde el movimiento vecinal, organizado y activo, pueda plantear ideales que los conviertan en agentes urbanos influyentes.

			Considerando que las ciudades deben partir de sus propios problemas, también deben tomar en serio las propuestas ciudadanas para lograr la recuperación de espacios y la adecuada atención a demandas sociales.

			Bajo esta misma tesitura, La Nueva Agenda Urbana de la onu recoge, gracias a la Comisión de Inclusión Social, Democracia Participativa y Derechos Humanos de cglu2 el derecho a la ciudad desde un enfoque transformador del entorno. Dadas las condiciones actuales de las ciudades y su mala distribución de los recursos, se ha generado un panorama de incertidumbre para las generaciones futuras, pues se estima que en los próximos años más de 70% de la población vivirá en ciudades; provocando un sinfín de incógnitas sobre cómo mejorar la calidad de vida de la población, y las medidas que se adoptarán para garantizar sus derechos. Para atender tales incógnitas, desde 2004 la Comisión se ha encargado de promover el derecho a la ciudad como una solución para el bienestar colectivo. Entendiendo este derecho desde lo individual hasta lo colectivo, considerando a las ciudades como espacios de beneficio y consagrándolas como “Ciudades democráticas, transparentes y participativas (...) donde la economía mira por el bienestar de sus habitantes, desarrollando un modelo económico local (…) Ciudades donde el espacio público es de todos fortaleciendo así el derecho a la libertad de expresión para diversos fines. Ciudades incluyentes” (cglu, 2021). En ese mismo año, en el marco del Foro Mundial Social surge la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad como una herramienta que promueve la inclusión del derecho a la ciudad como un derecho humano. El derecho a la cuidad se rige bajos los principios de determinación, interdependencia e indivisibilidad de los derechos humanos, de igualdad y no discriminación con la intención de fomentar proyectos de beneficio colectivo a través de políticas de desarrollo urbano, para así garantizar el derecho a la ciudad (onu-habitat, 2004). Tomando como antecedente dicho documento, en 2007, el gobierno de la Ciudad de México, en conjunto con la Comisión de Derechos Humanos, elaboró la iniciativa de la Carta de la Ciudad de México para el derecho de la Ciudad, que 3 años más tarde fue presentada en el V Foro Urbano Mundial convocado por onu-habitat y el Ministerio de las Ciudades de Brasil. Dicha carta establece que el derecho a la ciudad “es el uso, goce y disfrute equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad, democracia, equidad y justicia social, por parte de sus habitantes (…) con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del derecho a la libre autodeterminación y a un nivel de vida adecuado…” (Gobierno-cdmx, 2010). Por lo que, toda persona que habite o transite dentro de la Ciudad de México es sujeto de derecho. Entre los principios rectores de este derecho encontramos el de la no discriminación, que sostiene que todas las personas deben gozar de los derechos en condiciones de igualdad y equidad social, con atención prioritaria a los sectores vulnerables, como lo son las personas con discapacidad. En este sentido, el documento se encuentra fundamentado en diversos instrumentos jurídicos internacionales que fijan las bases para el derecho a la ciudad entre los que destaca la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (cdpd).

			La cdpd fue promulgada el 24 de enero de 2007 y en su artículo 1 señala que: “Las personas con discapacidad incluyen a aquellas que tengan deficiencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo que, al interactuar con diversas barreras, puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad, en igualdad de condiciones con las demás” (cdpd, 2008).

			Los principios generales de la cdpd son:

			el respeto de la dignidad inherente; la autonomía individual, incluida la libertad de tomar sus propias decisiones y, la independencia de las personas;

			la no discriminación; la participación e inclusión plenas y efectivas en la sociedad; el respeto por la diferencia y la aceptación de las Personas con Discapacidad como parte de la diversidad y la condición humanas; la igualdad de oportunidades; la accesibilidad; la igualdad entre el hombre y la mujer; el respeto a la evolución de las facultades de niños, niñas y adolescentes con discapacidad y su derecho a preservar su identidad (cdpd, 2008).

			México se suscribió a dicho tratado el 30 de marzo de 2007 y lo ratificó a través del Senado de la República.

			Sistema de Transporte Colectivo Metro como entrada/vínculo a la Ciudad de México

			Como lo hace notar ica, en 1965 uno de los principales problemas en la ciudad era la gran cantidad de personas que buscaba transportarse a diario, lo cual causaba congestionamientos de tránsito, principalmente en la denominada zona central, a pesar de contar ya con trolebuses, tranvías, autobuses y taxi. (Aguilera et al., 1977)

			Desde su construcción en 1969 el Sistema de Transporte Colectivo Metro fue un parteaguas en la movilidad de la Ciudad de México, brindando solución a partir de la construcción de la primera línea que comprendió 12.6 kilómetros de longitud y 16 estaciones, siendo Chapultepec y Zaragoza las primeras terminales del metro. Con esto, se aminoró gran parte de los problemas de movilidad que ya existían en ese entonces en la cdmx. Con uno de los proyectos más ambiciosos por su complejidad, el Metro llegó a convertirse en la mejor solución de una ciudad que experimentaba un desarrollo desmedido.

			En 1970 se construyeron dos líneas más del stc Metro, cubriendo en total 42.2 kilómetros de longitud. La línea 2 circulaba de Pino Suarez a Tasqueña y la línea 3 de Tlatelolco a Hospital General. En 1976 se retomaron los proyectos de ampliación de la línea 3 y se inauguraron los primeros tramos de la línea 4 y 5 del metro. Posteriormente en 1983 y 1984 fueron creadas las líneas 6 y 7 respectivamente. En la década de 1990 iniciaron operaciones las líneas 8 (de Garibaldi a Constitución de 1917), la línea 9 (de Pantitlán a Tacubaya), la línea A (de Pantitlán a La Paz) y la línea B (en su primer tramo de Buenavista a Villa de Aragón). Fue hasta el año 2012 cuando fue inaugurada la línea 12 del metro que va de Tláhuac a Mixcoac.

			“Desde sus orígenes el Metro fue concebido como la ‘base de un sistema complejo de transporte masivo de la ciudad’. Más tarde, a finales de la década de 1970, se concebía como la ‘columna vertebral’ del sistema de transportación y como un factor importante para desincentivar el uso del auto particular” (Gómez y Navarro Benítez, 1990).

			Establecer una movilidad adecuada para la gran cantidad de personas que buscan día con día desplazarse dentro y fuera de la ciudad se vuelve un problema de gran magnitud. Estas dificultades se vuelven más complejas por las condiciones de los habitantes que usan el transporte público para moverse dentro de la ciudad. El transporte público en la cdmx está compuesto por diferentes medios: stc Metro, Metrobús, rtp, tren suburbano, taxis y transporte público concesionado que comprende distintas rutas dentro de toda la Ciudad. Actualmente el stc Metro cuenta con 226.488 kilómetros de longitud, 12 líneas y 195 estaciones, siendo el principal medio de transporte de la Ciudad de México. De acuerdo con información del stc Metro, de julio a septiembre del año 2020 fueron transportados 199,466,600 habitantes, demostrando así que sigue siendo el medio de transporte más efectivo y la columna vertebral de la movilidad en la ciudad.

			Señalamientos del diseño universal:

			Las ciudades deben ser espacios que permitan el desarrollo integral de quienes lo habitan de forma independiente, por lo que, deben ser capaces de atender a las demandas de la población en igualdad de circunstancias. Es aquí donde aparecen dos términos de suma importancia el diseño universal y el diseño para todos, utilizados para referirse a las adecuaciones necesarias para lograr que cualquier persona tenga la posibilidad de usar de forma normalizada el entorno. De acuerdo con lo expuesto por Arjona Jiménez en su libro La accesibilidad y el diseño universal entendido por todos. De cómo Stephen Hawking viajó por el espacio, el término diseño para todos sería la primera conceptualización que se hizo del tema y recogería el diseño que pensara en las personas con discapacidad; mientras que el diseño universal alcanza todos los aspectos de la accesibilidad, y se dirige a todas las personas, incluidas las personas con discapacidad” (Arjona, 2015). Por consiguiente, el llamado diseño universal se relaciona con la accesibilidad y adopta una visión holística de las problemáticas planteadas partiendo de la diversidad de las personas, logrando el diseño de entornos utilizables por todas y todos, sin la necesidad de hacer adaptaciones. Algunos de los principios que rigen el diseño universal en el entorno son el uso equitativo, la flexibilidad en el uso, el uso simple e intuitivo, la información perceptible, la tolerancia al error, el esfuerzo físico básico y bajo, así como un tamaño y espacio adecuado para el uso y acceso.

			1. “Uso equitativo. El diseño es útil y adecuado a personas con diversas capacidades.

			2. Flexibilidad en el uso. El diseño debe incorporar un amplio rango de preferencias y capacidades individuales.

			3. Uso simple e intuitivo. El uso del producto o entorno debe ser de fácil comprensión, sin importar la experiencia del usuario, el nivel de conocimientos, la habilidad en el lenguaje, o el nivel de concentración al momento del uso.

			4. Información perceptible. El diseño debe comunicar la información necesaria con eficacia al usuario, sin importar las condiciones ambientales o las capacidades sensoriales del usuario.

			5. Tolerancia al error. El diseño debe minimizar los peligros y consecuencias adversas ante acciones accidentales o inintencionadas. Hay que considerar la posibilidad de que las personas usuarias se equivoquen o utilicen el producto para un fin no previsto; este mal uso no ha de provocar consecuencias graves.

			6. Esfuerzo físico bajo. El diseño debe ser usado eficiente y confortablemente con un mínimo de esfuerzo o fatiga.

			7. Tamaño y espacio para el acceso y el uso. Debe proporcionarse el tamaño y espacio apropiados para el acceso, el alcance, la manipulación y el uso ,sin importar el tamaño de cuerpo de usuario, su postura, o su movilidad.” (Barreras-Arquitectónicas, 2011).

			Por tanto, el diseño universal es una herramienta que fija las condiciones necesarias en materia de diseño para acentuar la existencia de elementos que garanticen la accesibilidad del entorno urbano.

			Normativa del stc Metro

			La conformación de las metrópolis no siempre es accesible para todos sus usuarios, por lo cual el espacio resulta excluyente. Por esta razón, el diseño universal estima la necesidad de generar espacios urbanos en donde la población logre interactuar sin tener que hacer un diseño particular para un sector específico. La carencia de transporte accesible pertenece a los obstáculos más evidentes a los que se enfrenta el diseño universal. Desplazarse en la metrópoli para cada una de las ocupaciones diarias se dificulta a las personas con discapacidad o limitaciones (visual, auditiva o motriz). A 52 años de la construcción de la primera línea, el stc Metro sigue en continuo desarrollo adaptándose a las necesidades que requieren sus usuarios, sin embargo, podemos afirmar que un porcentaje muy alto de las estaciones carece de diseño universal. A pesar del esfuerzo puesto en que las personas con discapacidad o con limitaciones (visual, auditiva o motriz) puedan ejercer el derecho de la libre movilidad, este no ha sido suficiente. Actualmente el stc Metro tiene un registro de medidas de accesibilidad que se encuentran en sus instalaciones, estas fueron retomadas del portal oficial del sistema:

			1. Los usuarios pueden ingresar con perros guía a todas las estaciones de la Red del Metro. 

			2. En cada vagón del metro existen 4 asientos reservados para personas con discapacidad o en situación de vulnerabilidad, en total existen en toda la red 10 584 asientos reservados. 

			3. Placas en Sistema Braille. La Red del Metro cuenta con 355 placas distribuidas en 35 estaciones correspondientes a 5 líneas.

			4. Ranuras Guía. Existen 34 estaciones que cuentan con canaletas a nivel de piso, para guiar a los invidentes para el acceso de las estaciones,al andén, o del andén a la salida de la estación

			5. Elevadores. Se han instalado 39 elevadores divididos en tres etapas, para el apoyo a la movilidad de personas con discapacidad. La Línea 12 está equipada con 50 elevadores, distribuidos en las 20 estaciones que la integran. Además, cuenta con 18 salvaescaleras, placas en sistema braille y ranuras guía.

			6. Plataformas. En la Red del Sistema de Transporte existen 23 plataformas salvaescaleras, distribuidas en 6 estaciones correspondientes a 2 Líneas.

			7. Escaleras electromecánicas En 82 estaciones de 9 líneas, se cuenta con 357 equipos. 

			8. Rampas. La Red del Sistema de Transporte Colectivo actualmente tiene 76 rampas construidas, las cuales están distribuidas en 38 estaciones correspondientes a 8 Líneas.

			9. Material rodante (Trenes). En el interior y exterior de los vagones del material rodante que circula en diversas líneas de la Red, se tiene señalización para personas con discapacidad, garantizándoles seguridad al viajar en el Metro de la Ciudad de México (Gobierno de la Ciudad de México, 2019).

			En relación con lo anterior el stc Metro cuenta también con un programa de apoyo para las personas con discapacidad y limitación (visual, auditiva o motriz) el cual refiere que “Las personas mayores de 60 años y personas con discapacidad, tienen acceso gratuito al servicio de transporte público en el Distrito Federal con sólo acreditar mediante identificación oficial el ser mayor de 60 años, y para el caso de las personas con discapacidad el documento oficial que así lo indique” (Gobierno de la Ciudad de México, 2019).

			En estricto sentido, las únicas medidas y programas que tiene el stc para que las personas con discapacidad puedan ejercer sus derechos son las dos mencionadas anteriormente. Por otra parte, se apega también a un marco normativo en el cual se estipula la accesibilidad para las personas con discapacidad.

			1. La Constitución de la Ciudad de México que en su artículo 80 establece que “Las personas con discapacidad son sujetos de derechos y obligaciones, reconociéndose las diferencias y requerimientos específicos para asegurar la igualdad de oportunidades” (cpeum, 1917).

			2. La Ley Constitucional de Derechos Humanos y sus Garantías de la Ciudad de México que en su artículo 4° dice que:

			Las autoridades del Gobierno de la Ciudad y de las Alcaldías, en el ámbito de sus respectivas competencias, adoptarán medidas para la disponibilidad, accesibilidad, diseño universal, aceptabilidad, adaptabilidad y calidad de los bienes, servicios e infraestructura públicos necesarios para dar viabilidad al respeto y ejercicio de sus derechos a las personas que habitan en la Ciudad y elevar los niveles de bienestar, mediante la distribución más justa del ingreso y la erradicación de la desigualdad (Ley Constitucional de Derechos Humanos y Garantías de la Ciudad de México, 2019).

			3. La Ley de Movilidad del Distrito Federal en su artículo 9, párrafo XXVIII señala: 

			Diseño universal: Diseño de productos, entornos, programas y servicios que pueda utilizar todas las personas en la mayor medida posible, sin necesidad de adaptación ni diseño especializado, dicho diseño no excluirá las ayudas técnicas para grupos particulares de personas con discapacidad cuando se necesite. Esta condición será esencial para el diseño de las vialidades y los servicios de transporte público con el fin de permitir su fácil uso y aprovechamiento por parte de las personas, independientemente de sus condiciones” (Ley de Movilidad de la Ciudad de México, 2014).

			Metodología aplicada

			Para llevar a cabo el diagnóstico de la zona de estudio se desarrollaron indicadores de proceso que derivaron de la revisión de políticas, programas y acciones (revisión cuantitativa y cualitativa) específicos para personas con discapacidad. A partir de ellos se valoraron los espacios en las estaciones del stc Metro que proporcionan ayudas para personas con algún tipo de limitación entre las que destacan los asientos reservados para pcd, placas en sistema Braille, ranuras guía, elevadores, plataformas salvaescaleras, gratuidad de servicio, elevadores para sillas de ruedas, rampas en banqueta y para ingreso a estación, guía táctil para invidentes y débiles visuales, botón de alerta para pcd, semáforos peatonales auditivos, botón para conocer el próximo arribo de autobús de forma sonora, señalización con macro tipos y alto contraste cromático, cinturones de seguridad con tres puntos anclaje para los usuarios de sillas de ruedas, respaldos con reposacabezas, información clara y comprensible sobre el acceso a plataformas y ascensores, expendedora de tickets de uso universal (con alturas adecuadas para el uso de las personas tanto de pie como sentadas) y rutas accesibles que deberán tener un sistema de alarma sonora y luminosa de emergencia.

			Las limitaciones consideradas en la evaluación fueron 8, a las cuales se les asignó un valor para su identificación. La limitación en la actividad y número se representó con las siglas “pcd” que corresponde a personas con discapacidad; posterior a ello se identificó la limitación para caminar y moverse con el número 1, la limitación para ver con el número 2, la limitación para hablar o comunicarse con el número 3, la limitación para escuchar con el número 4, la imitación para atender el cuidado personal 5 con el número, la limitación para poner atención o aprender con el número 6, y finalmente la limitación mental con el número 7.

			Estudio de caso

			Las estaciones seleccionadas fueron el cetram Indios Verdes de la Línea 3 y las estaciones La Paz y Santa Martha de la Línea A, las cuales, por su localización al norte y oriente de la ciudad representan puntos estratégicos de entrada a la Ciudad de México, así como conexiones directas con el Estado de México.

			Estación Indios Verdes

			La Estación Indios Verdes es el Centro de Transferencia Modal (cetram) de la línea 3 con dirección a Universidad. Se ubica en la alcaldía Gustavo A. Madero sobre avenida Insurgentes Norte y  avenida Ticomán. Es considerado uno de los paraderos más transitados, ya que conecta tanto al norte de la Ciudad de México como a los municipios colindantes del Estado de México (Ecatepec de Morelos, Naucalpan de Juárez, Tlalnepantla de Baz, Coacalco de Berriozábal, Nezahualcóyotl, Tultitlán y Cuautitlán) con el resto de la Ciudad. Además de la Línea 3 del stc Metro, también se ubica la Línea 1 del Metrobús (con dirección a el Caminero al sur de la cdmx) y más de 60 rutas de transporte público concesionado que conectan con los municipios señalados. 

			De acuerdo con el registro que realizamos, la estación registró un total de 7 puntos de 18; contando con elementos de accesibilidad en su infraestructura tales como accesos con rampa, asientos reservados para pcd, placas en sistema Braille, ranuras guía, plataformas salvaescaleras, gratuidad de servicio y guía táctil para invidentes y débiles visuales. Es posible observar que, pese a ser una terminal que recibe en promedio 71,141 usuarios diarios,3 situándose en el segundo lugar de las estaciones con mayor afluencia , no cuenta ni con 50% de las especificaciones requeridas para considerarse como una estación accesible para personas con discapacidad.

			Estaciones La Paz y Santa Martha

			En el caso particular de la evaluación de la estación del metro La Paz que pertenece a la Línea A del stc Metro que corre de Pantitlán a La Paz, encontramos que obtuvo una puntuación de 3 puntos de 18 totales, teniendo en su infraestructura: asientos reservados para pcd, plataformas salvaescaleras, elevador de uso exclusivo y gratuidad de servicio. Este caso particular hace muy visible la deficiencia de accesibilidad en la infraestructura de esta línea, a pesar de ser una estación terminal en la cual hay una afluencia aproximada de 28,172 usuarios diarios.4 Aunado a lo anterior, la estación La Paz cuenta con un cetram en el cual hacen base 16 empresas de transporte público, alimentando a diferentes municipios (Los Reyes La Paz, Nezahualcóyotl, Texcoco, Chimalhuacán, Valle de Chalco Solidaridad, Chalco de Díaz Covarrubias, Chicoloapan de Juárez) y a la Ciudad de México. El paradero cuenta con dos salidas; al norte, hacia la Carretera Federal México-Puebla Norte, y al sur hacia la Carretera Federal México-Puebla Sur, ambos puntos en el municipio de la Paz (Gobierno del Estado de México, s. f.).

			La línea A es una de las líneas con mayor deficiencia en sus instalaciones para personas con discapacidad, la estación La Paz es la estación terminal de la línea, sin embargo, en esta línea se encuentra la estación Santa Martha la cual obtuvo 4 puntos de 18 totales. Entre su infraestructura encontramos: asientos reservados para pcd, elevador de uso exclusivo, gratuidad de servicio y elevadores para sillas de ruedas; además tiene un cetram que distribuye servicios de transporte a los municipios de Nezahualcóyotl, Ixtapaluca, Chalco, Texcoco, Chimalhuacán y algunas alcaldías de la Ciudad de México. Esta estación tiene una afluencia trimestral (registrada de enero a marzo de 2020) de 2,489,626 personas. Esta estación es un punto importante dentro del stc Metro, pues se encuentra en los límites de la alcaldía Iztapalapa y del municipio de La Paz. La estación cuenta con 3 salidas importantes hacia la avenida Ermita Iztapalapa, Calzada Ignacio Zaragoza y la Carretera México-Texcoco.

			Conclusiones

			Tras el análisis de indicadores de proceso que derivaron de la valoración de espacios y revisión de políticas, programas y acciones (revisión cuantitativa y cualitativa) específicos para personas con discapacidad o personas con algún tipo de limitación dentro del transporte público, se pudo concluir que las estaciones evaluadas no cumplen con los lineamientos mínimos para que las personas con discapacidad puedan ejercer su derecho a la movilidad. A más de 50 años de la construcción de la primera línea del stc Metro y aún con las modificaciones hechas para tener estaciones e infraestructura accesible, esta sigue siendo deficiente y no hace valer los derechos de accesibilidad e igualdad en la movilidad para las personas con discapacidad o limitaciones (motrices, auditivas o visuales) a pesar de existir leyes que actualmente ya contemplan el diseño universal y el reconocimiento de la movilidad accesible para las personas con discapacidad. Lo cual indica que el un problema solo se resuelve en normas, leyes y programas, pero no en el aspecto espacial. 
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			Hábitat transitorio. Hacia una comprensión e impulso de características socioespaciales que promuevan el fortalecimiento interno de comunidades afectadas por desastres

			-Regresar a Contenido-

			Edgar Fabián Hernández Rivero

			Introducción

			El siguiente trabajo tiene como propósito presentar algunas maneras en que sea posible promover, a través de lo urbano-arquitectónico, el restablecimiento humano tras la ocurrencia de desastres. Es decir, cómo puede involucrar y favorecer el espacio en los procesos de la interioridad humana que conducen a un fortalecimiento a partir de los momentos de crisis.

			La información que se presenta a continuación corresponde a las ideas principales y conclusiones de la investigación con enfoque cualitativo que desarrollé durante mi estancia en el programa de Maestría en Arquitectura de la unam. El estudio, tomó como objeto de análisis los denominados refugios temporales, al ser éstos los espacios que en México, formalmente, se destinan para albergar a las personas obligadas a desplazarse por un tiempo tras la ocurrencia de un desastre. Bajo la idea de que un manejo adecuado de los procesos internos, propios de una situación de esta naturaleza, apuntaría a una recuperación y bienestar sostenidos; y bajo el supuesto de que ciertas características de los espacios pueden incidir positivamente en la interioridad humana, se estableció como hipótesis que, desde lo urbano-arquitectónico, es posible contribuir a la recuperación de poblaciones afectadas por desastre en la medida en que se comprenda su sentir interno y esto se traduzca adecuadamente al ámbito espacial.

			En el proceso de identificar vínculos entre el espacio y la recuperación humana, disciplinas como la Filosofía, Antropología, Psicología, Teoría Arquitectónica y del Arte, me brindaron información necesaria para el abordaje de una problemática que tiene que ver más con el entendimiento de lo humano y su interacción con el ambiente, que con la falta de conocimiento técnico, de recursos económicos o de tecnología. Los argumentos de esta investigación se construyeron también con los análisis a la normativa oficial vigente, las acciones emprendidas por la disciplina arquitectónica en torno a los desastres y las crónicas de diversos eventos catastróficos en la historia mexicana y mundial; así como de los aprendizajes obtenidos en encuentros y conversaciones con personas relacionadas con las diferentes temáticas tratadas en el estudio: miembros de las fuerzas armadas, coordinadores de albergues, personas afectadas por desastres y promotores de resiliencia. Y, finalmente, también es resultado de lo observado en diversos sitios de uso habitacional-transitorio o en los que se llevan a cabo actividades de atención a poblaciones en condiciones de poscrisis.

			Comenzaré por plantear generalidades de la atención a desastres en México y del refugio temporal. Continuaré comentando algunas nociones acerca de los procesos que suceden al interior de personas y comunidades bajo los efectos de este tipo de crisis, así como maneras con las que se pueden trascender esos estadios. Posteriormente, esa información se vincula con elementos teóricos sobre el habitar; para culminar presentando algunas de las características socioespaciales que, a través del estudio, se identificaron como promotoras del fortalecimiento humano tras desastres.

			La atención a desastres en México y el modelo espacial de refugio temporal

			El desastre es una condición en la que individuos o comunidades, sus actividades y el entorno en el que viven resultan seriamente afectados tras presentarse fenómenos de origen natural o humano como sismos, huracanes, erupciones volcánicas, sequías, explosiones, conflictos armados, migraciones, pandemias, entre muchos otros. Esta condición, contrario a la creencia generalizada, no es fortuita sino que se presenta cuando una serie de características previas al evento detonador ya habían hecho vulnerable a una determinada población.

			En México, prácticamente la totalidad de la atención a desastres es pensada y ejecutada a nivel gubernamental. El Sistema Nacional de Protección Civil (sinaproc) es quien se encarga, previo y posterior al evento, de desempeñar estas funciones. Para tal fin, ha llevado a cabo diversas labores de vinculación entre actores relevantes para este propósito: miembros, instancias u organizaciones del sector gubernamental o de la sociedad civil, grupos científicos especializados y, por supuesto, las fuerzas armadas. Los procedimientos específicos que resultan de estas colaboraciones se expresan en instrumentos como el Manual de Operaciones para el Sistema Nacional de Protección Civil o los planes DN-III-E y Marina. El primero de estos documentos es quizá la fuente más certera en cuanto a cómo opera la atención a desastres en nuestro país, al plantearse en él las funciones, los alcances y los mecanismos de todos los actores involucrados en este proceso.

			El sinaproc surge como respuesta a las altas consecuencias económicas, políticas y, sobre todo, sociales de los sismos de 1985 en el país. Hoy, pertenece a la Secretaría de Gobernación, por lo que su cabeza se encuentra en el orden federal. Sin embargo, las entidades federativas en México cuentan con su propio Sistema de Protección Civil, el cual se ramifica a los niveles municipales. Cada uno de los tres niveles (federal, estatal y local) cubre las funciones denominadas subprogramas, las cuales corresponden a los tres grandes momentos de todo proceso de atención a desastres: la prevención, el auxilio y la recuperación.

			El refugio temporal, perteneciente al subprograma de auxilio, consiste en una estructura edificada (usualmente preexistente y de propiedad gubernamental) que es habilitada y aprovisionada con los “estándares suficientes” al criterio del sinaproc, para fungir como vivienda para una colectividad afectada por desastres o condiciones similares. Este modelo está planeado y ejecutado para que opere durante el menor tiempo posible, es decir, el mínimo entre el evento desastroso y la recuperación básica del entorno.1

			Durante el proceso de esta investigación no se identificó en la normativa o instrumentos oficiales una definición precisa de los componentes de un refugio temporal ni de sus características espaciales, pero sí de lo que deben de tener en cuenta quienes lleven a cabo su operación. Esta vaguedad es de esperarse, si se considera la diversidad de estructuras susceptibles de tornarse en refugios temporales (gimnasios, escuelas, bodegas, centros comunitarios, etcétera). Sin embargo, a partir de distintas menciones a lo largo de la normativa (por ejemplo, cuando se habla acerca de los procesos de habilitación y aprovisionamiento de los recintos, o sobre cómo deben llevar a cabo las evaluaciones protocolarias sus encargados) es posible elaborar un esquema de relaciones que, a su vez, permita plantear una suerte de configuración espacial del refugio temporal.

			
				
					
				
				
					
							
							Esquema 1. Relaciones que tienen los actores entre sí, así como su incidencia en las actividades o componentes del refugio temporal
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							Fuente: elaboración propia, basada en el análisis de la normativa.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Esquema 2. Tentativa de configuración espacial de un refugio temporal a partir del esquema de relaciones previo
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Restablecimiento humano: de la crisis a la resiliencia

			El impacto de un desastre y la capacidad de manejarlo dependen no sólo de las características del fenómeno detonante, sino especialmente del nivel de vulnerabilidad de la población ante ese tipo de sucesos. De manera que, teóricamente, un desastre no puede suceder si no existen las condiciones sociales en el territorio para que así sea. Ahora bien, si ocurre la catástrofe, es inevitable un período de crisis; y así como la devastación material producida puede comprender desde la escala de un barrio hasta la de una nación entera, la devastación humana puede abarcar desde lo más íntimo y familiar hasta lo macro-social. Desde la óptica de esta investigación y sus objetivos, se considera que, para comprender los vínculos entre el habitar y la recuperación tras el desastre, se requiere necesariamente adentrarse en las maneras en que opera la interioridad de un ser afectado.

			De acuerdo a Galindo (2010), Palma (2006) y Gordillo (2006), algunas de las manifestaciones emotivas, sentimientos y expresiones más comunes en los individuos y las sociedades al ocurrir esta clase de eventos son: desconcierto, incertidumbre, temor, desarraigo, enojo, resentimiento, desconexión de la realidad, muestras de comportamiento errático, falta de motivación y una merma generalizada de los ánimos en el presente y los planes hacia el futuro. Sin embargo, también es posible que surjan actitudes favorables, e incluso que se genere cierta transformación positiva o emerjan propiedades inesperadas, particularmente de carácter creativo y auto-organizativo.

			La principal consecuencia de las catástrofes es la pérdida, que consiste en la ausencia o partida de alguien o algo con el que se tiene un vínculo emocional. Los damnificados por desastre, por supuesto, viven la pérdida (o, por lo menos, parte de ella) en refugios institucionales o en otra clase de espacios temporales.

			La pérdida más dolorosa y, por lo tanto, de la que más conciencia se tiene en los desastres, es la muerte de un ser querido. Sin embargo, también existen: la de la vivienda, la salud, el empleo, la de un miembro del cuerpo, la de sitios u objetos significativos, e incluso, la del estilo de vida al que se estaba acostumbrado. Muy probablemente, los afectados estarán lidiando con una mezcla de todas estas.

			Existe variación en la intensidad de la pérdida de acuerdo a la forma, el lugar o lo que la ha originado. No obstante, opera de forma similar para condiciones muy diversas. De acuerdo a Bucay (2012), el duelo es el proceso de elaboración de una pérdida, en el cual se busca adaptar y armonizar la situación interna y externa frente a una nueva realidad. El duelo, como proceso, tiene diversas posibilidades, pero también momentos relativamente identificables,2 y en éstos los afectados presentan ciertas manifestaciones o expresiones constantes. El proceso que este autor plantea es el siguiente: incredulidad, regresión, furia, culpa, desolación, fecundidad y aceptación. Asimismo, a partir de las etapas que componen al duelo, es posible reconocer ciertos elementos que caracterizan la vivencia de este proceso y el tipo de efectos que se detonan. Por su relación con los objetivos de esta investigación, destaco los siguientes:

			•El duelo es un proceso de activa adaptación.

			•La interiorización de lo vivido hace de la pérdida un evento fundacional.

			•Las catástrofes suelen convertirse en catalizadoras favorables de procesos.

			•La persona afectada se resitúa, vive en el presente y se asume como parte del nuevo tiempo y espacio.

			Las crisis y pérdidas conducen al ser humano a un encuentro complejo consigo mismo y con lo que le rodea, orillándolo a modificar o construir nuevas relaciones a partir del dolor. Este proceso se vive en el refugio temporal, el cual, como se observa, no fue pensado ni elaborado para compaginar con ese proceso interno. Es importante aclarar que no es que la recuperación sea virtualmente imposible frente a ese panorama, sin embargo, mientras persista esa discordancia conceptual y operativa, el resultado será, de menos, limitado, sobre todo en lo que se refiere a profundidad y significado para el afectado.

			La recuperación es un concepto que se asocia con encontrar las maneras de regresar al punto de origen, es decir, al momento en el que el desastre aún no sucede. Pero el hecho de que la catástrofe haya sucedido en esas circunstancias es muestra de que en dicha normalidad se era vulnerable. Al hablar de procesos interiores tras desastres conviene, más bien, pensar en la gestación de nuevas realidades.

			En este punto, entra en operación la esperanza (desde el punto de vista psicológico, al hablar de individuos, y sociológico, al referirnos a colectividades). De acuerdo a Alberoni (2001) no consiste en una creencia ciega que proporcione tranquilidad momentánea, sino en un estado de atenta y activa espera en el cual se tiene conciencia de lo que se está viviendo y se está dispuesto a incidir en su modificación.

			La esperanza en las crisis por desastre es importante porque justo a través de ella un afectado logra, una vez “gestionadas” sus pérdidas, la reconstrucción de la confianza con la vida y su reinserción en ella. Esto se debe a que en esta evolución interna se pasa de la pesadumbre y las complicaciones que trajo consigo la devastación a sentirse un tanto reconfortado y tranquilizado, lo que brinda mayor claridad respecto a la realidad y a lo que se está enfrentando en ella. Por medio de esta conciencia es que resurge la noción de que la posibilidad de un futuro es real. Lo importante de la esperanza es que, con ella, vuelve a brotar la capacidad de hacer planes y, sobre todo, la voluntad para llevarlos a cabo. De ese resurgir, y de todo lo vivido previamente por el afectado, se sostiene y se le da razón a la última etapa del proceso que aquí se denomina restablecimiento. Ese último y fundamental momento es el de la trascendencia del duro golpe del desastre y el fortalecimiento a pesar y a través de él: la resiliencia.

			
				
					
				
				
					
							
							Esquema 3. El proceso de restablecimiento
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			De acuerdo a Cyrulnik (Sánchez y Gutiérrez, 2016) y Melillo y Suárez (2011), los estudios acerca de la resiliencia arrojan que el fortalecimiento humano está más relacionado con el contexto y la manera en que las personas se desarrollan en él, que con las características innatas de cada individuo. Es decir, la resiliencia se construye y reconstruye constantemente desde la ecología vital de una persona (sus entornos físico, familiar, escolar, laboral, gubernamental o cultural). De esta dinámica surgirán, o no, los recursos para hacerle frente a las condiciones adversas de la vida.

			En los ámbitos de la Arquitectura y el Urbanismo, la resiliencia se relaciona con la idea de encontrarse físicamente protegido ante alguna situación determinada, pero en la Psicología no sólo se refiere a contar con los elementos para sobrellevar la situación; en esta disciplina, la resiliencia es un proceso en el que más que neutralizar fuerzas negativas se busca reconfigurarlas positivamente.

			El manejo de desastres y la búsqueda de la recuperación humana deberían virar, en su estudio y práctica, del modelo reactivo al modelo de promoción. Como lo plantea Infante (2011), hay que pasar de un modelo que se basa sólo en las necesidades y la enfermedad de las personas a uno que se base en las potencialidades y los recursos que el ser humano tiene en sí mismo y a su alrededor; promover una nueva forma en la que el afectado no sea un ente pasivo respecto a lo que le sucede a él y a su entorno, sino un agente activo en su conformación.

			No existen reglas en la promoción de la resiliencia ni, por ende, en el restablecimiento humano; sin embargo, sí son territorios susceptibles de ser estudiados para identificar sus modos de operación y hacer posible su desarrollo.

			Para quienes estudian el origen y promoción de la resiliencia, una manera efectiva de adentrarse a su complejidad es estableciendo una relación entre lo que ellos denominan pilares de resiliencia (aquello que favorece y sostiene a las personas frente a la adversidad) y antipilares de resiliencia. Esta relación no sólo es útil para abordar casos individuales, sino también para intervenciones de mayor escala, como por ejemplo la atención a poblaciones devastadas por los desastres. Entre los pilares fundamentales que Suárez (2011) identifica en sociedades que logran sobreponerse con mayor rapidez a las adversidades se encuentran:

			•Autoestima colectiva: valorar quien se es y al grupo al que se pertenece.

			•Identidad cultural: la existencia de componentes tangibles e intangibles que unifiquen al grupo del que se forma parte.

			•Humor social: mecanismo colectivo que permite darle proporciones anímicamente manejables a las tragedias.

			•Honestidad estatal: rendición de cuentas y respeto por aquello que concierne a lo público. 

			•Ejercicio de una democracia efectiva en la toma de decisiones cotidianas, lo que incluye la capacidad de generar liderazgos auténticos y participativos.

			•Inclusión social: dinámicas en las que no exista discriminación de ninguna índole, entre ellas por discapacidad, de género y por ingreso económico.

			Por su parte, desde el ámbito antropológico, con autores como Augé (1998) y Oé (2011), se han identificado como promotoras del restablecimiento humano condiciones como las siguientes:

			•La vivencia de los ritos, los cuales tienen entre sus funciones la de otorgar elementos internos para la calma y aceptación de la realidad.

			•La unión, la empatía y el dolor compartido. El saberse acompañado física, emocional o moralmente, potencializa las fuerzas del individuo y la colectividad, lo que contribuye a tornar ese momento difícil en un impulso.

			•Desarrollar y preservar un pensamiento positivo. No como autoengaño, sino en el sentido de intentar permanecer en condiciones propensas para caminar hacia territorios favorables, fértiles y de no-destrucción.

			•Recibir apoyo genuino. Que la ayuda en cuanto a recursos, materias o acciones externas se sepa desinteresada.

			•Lograr trascenderse a sí mismo. La convicción en una persona de saberse parte de un sistema y, por lo tanto, susceptible a sus procesos de incertidumbre, arbitrarios y hasta absolutamente injustos. Y encontrar en eso cierta calma y aceptación para que surjan los nuevos caminos.

			•La evocación. Encontrar el balance entre un pasado usualmente idealizado, un presente poco agradable y un futuro incierto.

			•Expresión y experiencia de la belleza. Pocas acciones resultan tan efectivas para la sanación interna como la expresión en sus diversas formas. El tradicional es el diálogo verbal, pero este implica ciertos niveles de voluntad, franqueza o apertura con los que no siempre se cuentan en momentos de crisis. Es por ello que también operan otros medios de expresión, entre los que destacan los artísticos. La belleza, por su parte, resulta promotora del restablecimiento porque convoca, sintetiza y le transmite al ser humano afectado por la crisis aquello fundamental y universal de la vida y de sí mismo (sentimientos universales como el amor, la tristeza o la felicidad, o aspectos morales como el perdón, la libertad y la justicia, e incluso elementos de la esfera metafísica como el espíritu).

			•Olvido y retorno. Así como no puede existir el olvido sin una asimilación del recuerdo, no puede haber restablecimiento sin asimilación de la crisis. Augé establece esto a partir de una relación lugar/tiempo en la que el mecanismo culmen del proceso es el retorno; no a las condiciones. sino a uno mismo tras lo vivido; es decir, al momento y lugar en el que resulte posible romper con el pasado doloroso y sus efectos para así identificar y emprender un futuro.

			
				
					
				
				
					
							
							Esquema 4. Vínculos entre el restablecimiento y la espacialidad
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			Espacialidad y restablecimiento humano

			Teniendo conocimiento del camino por el cual transita una persona afectada por la catástrofe y el papel imprescindible que los aspectos intangibles de la naturaleza humana tienen en los procesos de recuperación y restablecimiento tras una crisis, resulta evidente que la atención a desastres institucional, en su generalidad, es insuficiente para ello, pues se concentra en la dimensión biológica de los afectados. Siendo consecuente con ese entendimiento, el objetivo del refugio temporal es el de brindarle sitio a la corporalidad de la persona, pero no al ser en su complejidad.

			El refugio temporal es reduccionista en el sentido de que desconoce o niega la complejidad humana, la cual no sólo abarca lo biológico, sino también lo psíquico, estético, poético, metafísico y social en una persona. La masificación-cosificación, producto de la modernidad, ha nublado la importancia y necesidad de componentes de la condición humana que no pueden explicarse ni atenderse exclusivamente desde mediciones lógicas, tales como: los sentimientos, la belleza, la fe, la esperanza o la libertad. Con esto, no se está sugiriendo darle paso a la arbitrariedad, sino dar el salto de una lógica lineal y dogmática a una de apertura.

			Si tomamos en cuenta que las características espaciales de los refugios temporales son delineadas por instituciones gubernamentales, y que éstas, a su vez, se crean y sostienen de un orden político, sería importante decir que la reivindicación de lo humano para este tipo de espacios sólo puede concretarse a través de una modificación de las políticas; y, de hecho, sólo a través de un reposicionamiento de la sociedad con respecto a sus políticas.

			A diferencia de los rígidos manuales institucionales, que han sido elaborados bajo la presunta idea de saber qué siente y necesita una comunidad afectada por el desastre, esta investigación acepta su incapacidad de comprender a cabalidad la experiencia humana de la crisis y, por supuesto, de “definir” los modos de habitarla. No obstante, reconoce que existen maneras de acercarse a la problemática y elaborar consideraciones que aporten a su gestión. ¿Cómo? Considero que un punto de arranque fundamental sería que la reflexión y acción en lo urbano-arquitectónico (sea en referencia a una ocupación temporal o no) no radique en los objetos en sí mismos, sino que parta de la idea de que el espacio es el ambiente en el que el individuo, las comunidades y las sociedades existen y se desarrollan en todos sus aspectos.

			Así pues, habitar no sería un asunto de materialidad sino de existencia, por lo que tiene que ver menos con el estar y más con el ser; es decir, con una forma de ver el mundo y de desempeñarse en él. Con base en esta idea, lo urbano-arquitectónico no tendría como objetivo la construcción física de algo, sino que ese algo posea las características adecuadas para que acontezca la existencia de alguien. En ese momento, ese alguien ya no sería un ocupante sino un habitante.

			El hábitat transitorio

			Tanto el espacio como las actividades y las interacciones que se llevan a cabo dentro de él, desempeñan un papel fundamental en la existencia y esencia de toda persona. Esto es válido para el habitar en general, pero particularmente importante en contextos de crisis y transitoriedad. Contrario a la creencia institucional y social de que las características espaciales no tienen influencia en el proceso de recuperación física y emocional de las personas damnificadas, en esta investigación se ha argumentado que sí, y que justamente en el análisis e intervención de las cualidades de ese entorno es donde se inserta una de las posibilidades más importantes del diseño urbano-arquitectónico en relación con los desastres, que consiste en: no sólo contribuir al cobijo físico, sino también a la recuperación humana interna y, especialmente, a su fortalecimiento.

			El espacio urbano-arquitectónico debe responder a las necesidades integrales del ser individual y colectivo, y esto es aún más apremiante cuando se pretende mitigar un estado de crisis. El habitar de manera temporal tiene su grado de especificidad, pero no difiere esencialmente de hacerlo bajo las condiciones tradicionales de permanencia y estabilidad; pues aunque las condiciones y el medio sean distintos, las actividades y necesidades del ser humano se mantienen. Es decir, pese a lo adverso de la transitoriedad, en ella se requieren y manifiestan la misma clase de dinámicas e interacciones que en cualquier otro contexto vital. Por lo tanto, al pensar, diseñar y establecer la espacialidad transitoria no debe considerársela como una realidad disminuida.

			Es así como se propone sustituir el concepto institucional de refugio temporal por el de hábitat transitorio, el cual consiste en:

			Un espacio habitable transicional diseñado para promover el restablecimiento de personas y comunidades desplazadas por los efectos de un desastre. Su diseño responde, tanto a las necesidades y actividades básicas de sus habitantes como a sus requerimientos psicológicos, espirituales y sociales derivados de la condición de crisis. 

			A diferencia del término refugio, que alude a la supervivencia física del momento, el concepto de hábitat hace referencia al de lugar en el que se habita, en el que se es; que, como ya se dijo, no tiene que ver con unidades de tiempo, sino con vinculación e identificación entre el habitante y el entorno. De igual forma, el calificativo temporal trae consigo el cumplimiento de una fecha, mientras que transitorio designa la culminación de una etapa y el inicio de otra.

			Con base en lo presentado a lo largo de esta ponencia, algunas de las características socioespaciales que se consideran como propias de un hábitat transitorio y, por lo tanto, como promotoras espaciales del restablecimiento son:3

			•La planeación y diseño del hábitat transitorio debe ser lo suficientemente flexible como para responder a la diversidad de las actividades humanas y a su evolución. 

			•En el diseño del hábitat transitorio se comprende y promueve la satisfacción de la necesidad humana de belleza.

			•A través de su diseño, en el hábitat transitorio se respeta y promueve los momentos individuales y colectivos.

			•El hábitat transitorio debe mostrarse como un territorio de tranquilidad en el que existe organización, pero no muestras de control.

			•El hábitat transitorio es un ambiente, por lo que su diseño debe contemplar toda clase de actividades humanas.

			•En el hábitat transitorio se promueve la creatividad.

			•El hábitat transitorio es una síntesis de bagajes.

			•El hábitat transitorio no sólo es un espacio apropiado, sino también apropiable.

			•El hábitat transitorio es una construcción colectiva y auto-organizada.

			•El hábitat transitorio es un ambiente en el que sus habitantes se saben y sienten seguros.
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					1 Entre el 15 de febrero y el 6 de marzo del 2013 se llevó a cabo la muestra titulada “Fuerzas Armadas. Pasión por servir a México” en la Plaza de la Constitución de la Ciudad de México, la cual conmemoraba el centenario de la existencia oficial del ejército nacional. En ella se presentaron, entre otras actividades, las funciones que realizan las fuerzas armadas para la atención a desastres. Uno de los miembros encargados de presentar el Plan DN-III-E comentó que, durante la década 1990-2000, se sustituyó gradualmente el término “albergue” por el de “refugio temporal” en la totalidad de las actividades y recursos relacionados con la protección civil en el país. Esto debido a que se consideró, a nivel gubernamental, que el nuevo concepto resultaba más acorde a su concepción de lo que estos espacios transitorios debían ser; de esta forma también se evitaba la posibilidad de enviar un mensaje erróneo a la población.

				

				
					2 Con base en su experiencia, el psicólogo especializado en manejo de pérdidas Robert Neimeyer (2014) hace mucho hincapié en que el proceso de duelo es sumamente personal, por lo que es difícil hablar de sus fases o etapas. No obstante, reconoce la importancia de perfilarlo con fines de comprensión y estudio, de manera que se nutra la calidad en el apoyo específico que se le brinde a cada persona.

				

				
					3 Dadas las características de este evento, se ha prescindido de una explicación detallada de cada una de estas características; para profundizar en ello, consultar Hernández (2018).
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			Introducción

			El objetivo de este estudio es demostrar que a consecuencia de la pandemia de COVID-19 la implementación del derecho colectivo a la ciudad requiere un modelo de gestión que garantice la protección de las prerrogativas que se incluyen en él, que además promueva la resiliencia. Para demostrar lo anterior se analizan algunas estrategias implementadas en tres ciudades del estado de Chiapas durante la emergencia sanitaria.

			Con fines didácticos el documento se divide en seis apartados: el primero corresponde a esta introducción, los restantes al desarrollo, conclusiones y referencias.

			En el “Planteamiento del problema” se describe la razón por la cual se considera necesaria la existencia de un nuevo modelo de ciudad en Chiapas en tiempos de pandemia. 

			En el apartado “Acciones de gobierno municipal que impactan en el derecho a la ciudad en Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de las Casas y Tapachula” se definen algunos conceptos básicos y se describen las acciones tomadas en tres de sus ciudades para demostrar la urgencia de implementar medidas de resiliencia urbana.

			Al referir a la resiliencia como estrategia de salvaguarda del derecho a la ciudad, se propone un modelo de ciudad resiliente como alternativa para garantizar el derecho a la ciudad en tiempos de pandemia, mediante el diseño y aplicación de políticas púbicas que la promuevan.

			En las conclusiones se establece la relación entre los contenidos y el argumento central para demostrar la necesidad de generar un nuevo modelo de ciudad que atienda a la ciudadanía después de la pandemia en Chiapas.

			Finalmente se señalan las referencias de las diferentes fuentes de información utilizadas.

			Planteamiento del problema

			Con la aparición de la pandemia de COVID-19, se vieron afectados los modelos de gestión relacionados con los diferentes servicios que los tres niveles de gobierno en México prestan a la población; las autoridades municipales de las entidades federativas y, por supuesto, las federales se enfrentaron a un escenario extraordinario en cuanto a la oferta y demanda de los servicios públicos. Se generó un colapso en la administración pública, derivado de la urgencia de atender a la población, fundamentalmente en lo que refiere a los servicios de salud.

			En ese sentido, la falta de recursos humanos e infraestructura de la mayoría de los municipios de México y la estrategia de atención por parte del gobierno federal han generado un efecto colateral en el desarrollo de los contenidos y alcances de algunos derechos humanos; tal es el caso del derecho colectivo a la ciudad.

			Es así como surge la siguiente pregunta: ¿qué estrategias debe implementar la administración pública para garantizar, en tiempos de pandemia, el derecho a la ciudad? Para dar respuesta se estudian algunas estrategias que en su momento fueron ejecutadas por las autoridades municipales, en Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de las Casas y Tapachula de Córdova y Ordóñez, en el estado de Chiapas; la primera de ellas por ser la capital de la entidad, la segunda por su diversidad cultural y la última por su ubicación fronteriza; aunado a que son consideradas como las ciudades más importantes del estado.

			En Chiapas, desde 2017, entró en vigor la Ley de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano del estado y desde entonces se implementan políticas públicas en esa materia —en seguimiento a la tendencia nacional—, que pretenden atender la equidad de género, la resiliencia urbana, la movilidad, la gobernanza metropolitana, así como la información pública, transparencia y rendición de cuentas. A partir de ese momento se pueden identificar algunos componentes del derecho a la ciudad, incorporados en la legislación secundaria de la entidad.

			En efecto, dicha ley señala que todas las personas sin distinción de sexo, raza, etnia, edad, limitación física, orientación sexual, tienen derecho a vivir y disfrutar ciudades y asentamientos humanos en condiciones sustentables, resilientes, saludables, productivas, equitativas, justas, incluyentes, democráticas y seguras (cech, Ley de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano del estado de Chiapas, art. 2º).

			Con la aparición de la pandemia, el desarrollo de este derecho humano se ha visto frenado, dado que los esfuerzos por atender el apremiante tema de salud han mantenido en suspenso el cumplimiento de compromisos estatales relacionados con la educación y otros servicios básicos, como la protección del medio ambiente, el agua y su saneamiento que se vinculan al derecho a la ciudad.

			Para sustentar lo anterior, a manera de metodología, se realiza un breve estudio de las principales medidas que tomaron las autoridades municipales de las mencionadas ciudades de Chiapas, desde el inicio de la pandemia hasta nuestros días, y la intervención que en su caso ha tenido la sociedad civil, con la intención de demostrar que se ha vulnerado el derecho a la ciudad y advertir el modelo de ciudad que se requiere de ahora en adelante.

			Acciones de gobierno municipal que impactan en el derecho a la ciudad en Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de las Casas y Tapachula

			Aun en tiempos difíciles, se debe mantener el compromiso estatal de proteger el derecho de todos los habitantes a habitar, utilizar, ocupar, producir, transformar, gobernar y disfrutar ciudades, pueblos y asentamientos urbanos justos, inclusivos, seguros, sostenibles y democráticos, definidos como bienes comunes para una vida digna.

			Al parecer, en tiempos de pandemia, se requiere que la administración pública asuma la responsabilidad de diseñar un nuevo modelo de ciudad. Para ello, puede resultar de utilidad incluir en ese nuevo paradigma un concepto que a onu-Habitat, en materia de protección civil, le ha funcionado de manera eficiente: la resiliencia.

			Esta se entiende como la capacidad de adaptación frente a un agente perturbador o una situación adversa y, hecho esto, tener la capacidad de volver al estado inicial; en otras palabras, se trata de enseñar a la ciudadanía a adaptarse y hacer frente a cualquier impacto que pudiera producirse en su entorno por eventos como una pandemia.

			A manera de marco de referencia resulta pertinente establecer algunos conceptos y fundamentos relacionados con el derecho a la ciudad, tal es el caso del vocablo ciudad.

			De acuerdo con la Real Academia Española, el término ciudad alude a una regulación política y a un tipo de población en específico, esto es, a un conjunto de edificios y calles, regidos por un ayuntamiento, cuya población tiene como característica el ser densa y numerosa, dedicada a las actividades propias de lo urbano (rae, 2022).

			Se trata de un concepto polisémico; por ejemplo, desde la sociología urbana —cuyo objeto de estudio son los modos de vida y la organización de las personas que viven en ciudades— a la ciudad se le considera un orden ecológico natural y moral.

			En el orden ecológico es un mosaico de zonas caracterizadas por el hecho de que cada una de ellas está dominada por cierto tipo de población o de funciones. Estas diversas zonas son naturales, porque no son planificadas, y son el producto de fuerzas que están constantemente en acción para originar una distribución ordenada de las poblaciones y las funciones en el complejo urbano.

			En el orden moral, la ciudad tiene el propio originado en la organización industrial, que supone la división del trabajo, que introduce relaciones nuevas entre los hombres basadas en la ocupación y los intereses profesionales. El orden moral sagrado, absoluto y universal de la sociedad antigua ha cambiado, dando lugar a la aparición de subcomunidades múltiples, cada una con sus propias leyes, cultura y simbolismo. La ciudad es la forma y el símbolo de una relación social integrada: en ella se encuentran el templo, el mercado, el palacio de justicia y la academia del conocimiento (María, 2003: 72-75).

			Un instrumento internacional fundamental en la construcción del derecho a la ciudad es la Carta Mundial; de su análisis se advierte que el concepto abarca al menos dos amplias acepciones; la primera en relación con su existencia material y la segunda en un sentido político.

			En su carácter físico, por ciudad se entiende a toda metrópoli, urbe, villa o poblado que esté organizado institucionalmente como unidad local de gobierno de carácter municipal o metropolitano. Incluye, en consecuencia, tanto el espacio urbano como el entorno rural o semirrural que forma parte de su territorio.

			Por lo que hace a la segunda acepción, se explica como un espacio político integrado por un conjunto de instituciones y actores que intervienen en su gestión, como las autoridades gubernamentales, los cuerpos legislativo y judicial, las instancias de participación social institucionalizada, los movimientos y organizaciones sociales y la comunidad en general (Nava, 2013: 92).

			Ahora bien, en sus orígenes el término derecho a la ciudad hacía referencia únicamente al derecho de los habitantes urbanos a construir, decidir y crear la ciudad, y hacer de esta un espacio privilegiado de lucha anticapitalista, que se encuentra de nuevo en el centro del debate político. Se enunció como el retorno de la clase obrera a la ciudad en calidad de productora del espacio y usufructuaria de su valor de uso (Lefebvre, 1975).

			En ese sentido el derecho a la ciudad consistía en restaurar la ciudad, instaurar la posibilidad del buen vivir para todos y hacer de la ciudad el escenario de encuentro para la construcción de la vida colectiva (Lefebvre, 1972).

			Los Foros Sociales Mundiales —que surgen como espacios de encuentro en los que se aglutinan diferentes protestas de la sociedad civil y en los que se gesta y proyecta una globalización alternativa—, en atención a que los retos a los que hoy se enfrenta la sociedad civil, tienen carácter global, porque afectan a todo el planeta y están interrelacionados.

			Es a partir precisamente del Primer Foro Social Mundial, celebrado en la ciudad de Porto Alegre, Brasil, entre el 25 y 30 de enero de 2001 —simultáneo al Foro Económico Mundial que se celebró en Davos, Suiza—, que un conjunto de movimientos populares, organizaciones no gubernamentales, asociaciones profesionales, foros y redes nacionales e internacionales de la sociedad civil comprometidas con las luchas sociales por ciudades justas, democráticas, humanas y sustentables, ha venido construyendo una Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, que pretende traducir los compromisos y medidas que deben ser asumidos por la sociedad civil, gobiernos locales y nacionales y organismos internacionales para que todas las personas vivan con dignidad en nuestras ciudades.

			Con la Carta Mundial se asume el desafío de construir un modelo sustentable de sociedad y vida urbana, basado en los principios de solidaridad, libertad, equidad, dignidad y justicia social. Uno de sus fundamentos debe ser el respeto a las diferentes culturas urbanas y el equilibrio entre lo urbano y lo rural.

			Al amparo del mencionado instrumento internacional, el derecho a la ciudad puede definirse como el usufructo equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad y justicia social. Se entiende como un derecho colectivo de los habitantes de las ciudades, en especial de los grupos empobrecidos vulnerables y desfavorecidos, que les confiere la legitimidad de acción y de organización, con sustento en sus usos y costumbres, con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del derecho a un patrón de vida adecuado.

			Se entiende como el derecho que corresponde a todos los habitantes a habitar, utilizar, ocupar, producir, transformar, gobernar y disfrutar ciudades, pueblos y asentamientos urbanos justos, inclusivos, seguros, sostenibles y democráticos, definidos como bienes comunes para una vida digna (onu-Habitat México, 2022).

			Es el derecho a hacer cumplir los derechos que ya existen formalmente respecto la ciudad; se construye con una dinámica de proceso y de conquista, en la cual los movimientos sociales son el motor para lograr el cumplimiento del derecho a la ciudad.

			Actualmente, es posible identificar una serie de elementos que en su conjunto dan contenido al derecho humano a la ciudad, entre ellos: la ausencia de discriminación por motivos de género, edad, estado de salud, ingresos, nacionalidad, origen étnico, condición migratoria u orientación política, religiosa o sexual; la adopción de medidas necesarias para combatir la discriminación contra las mujeres y las niñas en todas sus formas; la existencia de ciudadanía inclusiva; mayor participación política en la definición, ejecución, seguimiento y formulación de presupuestos de las políticas urbanas y la ordenación del territorio; garantizar el acceso equitativo y asequible de todos a la vivienda, los bienes, los servicios y las oportunidades urbanas, en particular para las mujeres, los grupos marginados y las personas con necesidades especiales; espacios y servicios públicos de calidad que mejoren las interacciones sociales y la participación política, promuevan las expresiones socioculturales, abracen la diversidad y fomenten la cohesión social; y la promoción de economías diversas e inclusivas que salvaguarden y aseguren el acceso a medios de vida seguros y trabajo decente para todos sus residentes (onu-Habitat México, 2022).

			Revisados los componentes del derecho a la ciudad, toca ahora analizar la resiliencia, a manera de estrategia que pueda incidir en la construcción de un modelo de ciudad postpandemia.

			El concepto implica a la vez a la participación ciudadana, tomando como punto de partida que en el mundo, todas las ciudades, poblaciones, comunidades, núcleos de población, son vulnerables a impactos severos provocados por la acción humana o de la naturaleza. Este término se deriva del verbo en latín resilio, resilire, que significa saltar hacia atrás, rebotar. Su utilización es ampliamente conocida en materia de psicoanálisis para definir la capacidad que tenemos los seres humanos para superar periodos de dolor emocional y situaciones adversas, saliendo fortalecido de ellas.2 

			Las personas más resilientes son aquellas que tienen mayor equilibrio emocional frente a las situaciones de estrés; en otras palabras, las que soportan mejor la presión, lo que les provee una sensación de control frente a los acontecimientos y mayor capacidad para afrontar las situaciones difíciles y estresantes.

			En el campo de la física, resiliencia es sinónimo de elasticidad y expresa la capacidad de un cuerpo para recuperar su estado o posición original después de haber sido sometido a fuerzas que tienden a deformarlo o desplazarlo.

			Para la biología, la resiliencia se entiende como la adaptabilidad de los individuos o los grupos frente a los retos o amenazas y se define como la capacidad de vivir, desarrollarse positivamente o superarse frente al estrés o las adversidades que pueden normalmente ser causas de consecuencias negativas.

			En resumen, se trata de un concepto positivo que reconoce los mecanismos para hacer frente exitosamente a los contratiempos y a las adversidades y que fortalece a los individuos en conmociones y presiones de origen natural o humano. Por lo anterior, dado que en el siglo xxi los conglomerados humanos enfrentan desafíos debido a los efectos de la urbanización masiva, el cambio climático y la inestabilidad política, su puesta en práctica en la sociedad chiapaneca es bastante pertinente.

			Es entonces la resiliencia, para efectos del derecho a la ciudad, la capacidad de un sistema, una comunidad o una sociedad que están expuestos a los riesgos de resistir, absorber, acomodarse y recuperarse de los efectos de un peligro de forma oportuna y eficiente, empleando, en ocasiones, la preservación y restauración de sus estructuras y funciones básicas esenciales. De este modo, las ciudades resilientes son aquellas que están preparadas para el cambio y cuentan con medidas adecuadas para recuperarse de alguna crisis con el fin de aprender de ella y evitar que se repita. Además, este tipo de metrópolis promueven el bienestar de sus habitantes con pautas que benefician de manera colectiva su estructura o funcionamiento.

			Cabe precisar que en la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, uno de sus 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, específicamente el Objetivo 11, expresa que se pretende a nivel mundial la consolidación de ciudades inclusivas, seguras, sostenibles y, por supuesto, resilientes.

			En la medida que los riesgos y la población urbana van aumentando, el concepto se incorpora con mayor frecuencia en las agendas internacionales de desarrollo. Este hecho es extremadamente relevante debido a que, teniendo en cuenta que los grupos más vulnerables y más pobres están más expuestos a las conmociones y pueden no tener los recursos necesarios para recuperarse, las agendas de desarrollo que incorporen la resiliencia como concepto clave van a asegurar que no se deje a nadie en desamparo.

			Hoy la resiliencia está en el centro del nexo entre la acción de desarrollo y la humanitaria ya que, en su esencia, tiene que buscar la mejora de la vida de las personas. Por tanto, promover la resiliencia en las políticas públicas municipales se traduce en reducir riesgos al aumentar las capacidades y disminuir la fragilidad para implementar soluciones efectivas.

			Por lo expuesto, para fortalecer la construcción del derecho a la ciudad se considera importante idear una estrategia que incluya la resiliencia como un eje de la planeación de la administración pública, sin que esto signifique que el Estado deje a un lado las obligaciones que tiene con la sociedad. Es decir, corresponde al Estado generar el ambiente propicio para diseñar y poner en práctica ese nuevo paradigma, dado que es parte de sus atribuciones proveer de las capacitaciones y herramientas necesarias para que la ciudadanía pueda reaccionar en escenarios de peligro, como el de una pandemia.

			Ahora bien, ha sido mediante las acciones de política pública municipal que se han atendido, durante la pandemia, los requerimientos que surgen de la búsqueda de consolidación del derecho a la ciudad, es decir, desde ahí se ejecutan las funciones y se ponen a disposición servicios públicos que nuestra Constitución federal les delega: agua potable, drenaje, alcantarillado, tratamiento y disposición de sus aguas residuales; alumbrado público; limpia, recolección, traslado, tratamiento y disposición final de residuos; mercados y centrales de abasto; panteones; rastro; calles, parques y jardines y su equipamiento; seguridad pública —en los términos del artículo 21 constitucional—, policía preventiva municipal y tránsito; y los demás que el congreso local les determinen según las condiciones territoriales y socioeconómicas de los municipios, así como su capacidad administrativa y financiera.

			Ahora bien, para garantizar el derecho a la ciudad durante una emergencia sanitaria, sin duda ha resultado de gran utilidad la labor preventiva de los ayuntamientos en algunas de sus áreas, lo que conecta a la administración pública con la resiliencia. Aunado a lo anterior, al tomar en consideración que soluciones sencillas y sobre todo baratas pueden ser altamente efectivas y repercuten en la calidad de vida de los ciudadanos, se entiende que cada vez sean más las ciudades que opten por implementar soluciones que mejoren la resiliencia como un aspecto prioritario en su planteamiento de ciudad.

			Cuando se entiende que existe una constante interacción entre las distintas naciones y la obligación de construir nuevas herramientas y planteamientos que den poder a los gobiernos municipales, estatales o nacional y a la sociedad para lograr incrementar la capacidad de afrontar nuevos desafíos, protegiendo de mejor manera a todas las personas, y a los activos económicos y naturales de nuestras ciudades, la resiliencia es una buena opción para los municipios en tiempos de pandemia.

			Ahora bien, resulta de suma importancia, para establecer el desarrollo del derecho a la ciudad en Chiapas, revisar las reglas relacionadas con el ordenamiento territorial de la entidad, con la intención de precisar a qué tipo de ciudad se puede aspirar, puesto que históricamente ha existido dispersión poblacional, entre otros desafíos, en la entidad.

			Lo anterior se explica, fundamentalmente, por los diferentes efectos de las variadas políticas públicas que se han puesto en práctica en la sociedad chiapaneca, como es el caso del reparto agrario, en atención a que gran parte de su territorio se dedica a la agricultura y la ganadería y no a las actividades industriales que sí requieren concentración de la población (Dávila, Kessel y Levy, 2002: 209).

			Por tal motivo, es posible identificar por un lado cientos de pequeñas localidades de muy pocos habitantes y un sistema de ciudades nodales con alto grado de densidad demográfica, entre las que se encuentran San Cristóbal de las Casas, en la Región V Altos tsotsil-tseltal; Tapachula, en la Región X Soconusco, y Tuxtla Gutiérrez, en la Región I Metropolitana, con la calidad de capital del estado.

			De acuerdo con la información del capítulo xxv de los lineamientos para la programación y elaboración del presupuesto de egresos 2020 del gobierno del estado de Chiapas, las tres ciudades con mayor población son: San Cristóbal de las Casas con 231,345 habitantes; Tapachula con 384,312 y Tuxtla Gutiérrez con 662,591 (gech, 2020: xxv).

			Dichas ciudades han funcionado, prácticamente desde su fundación, como ejes del desarrollo de la entidad y desde la década de 1990 han experimentado un crecimiento acelerado, lo cual ha traído consigo problemas asociados con la aglomeración urbana, como son: competencia por el espacio, alto índice de especulación del suelo, deterioro ambiental y la proliferación de asentamientos irregulares (Reyes y López, 2011: 134).

			De este modo, el ordenamiento del territorio es una necesidad y no puede enfocarse meramente en la planeación de ciudades de mayor tamaño, ya que existe una diversidad de centros de población y pequeñas ciudades que requieren atención, con las respectivas demandas de la ciudadanía de servicios básicos.

			Se considera que la mayor parte de los centros de población en el estado presentan un patrón de ordenamiento territorial caracterizado por la dispersión poblacional, la carencia de equipamiento e infraestructura urbana básica y por la vulnerabilidad asociada al asentamiento en zonas de riesgo (Jiménez, 2009: 64).

			Por lo descrito, es posible sostener que el derecho a la ciudad puede garantizarse en diferentes niveles según el desarrollo de los pueblos, comunidades, municipios, siendo San Cristóbal de las Casas, Tapachula y Tuxtla Gutiérrez las ciudades que representan el urbanismo más desarrollado hasta estos momentos en Chiapas y el escenario propicio para identificar el impacto de la pandemia en el ejercicio del derecho a la ciudad; dicho sea de paso, en la entidad no se encuentra reconocido como derecho colectivo, sino su contenido está disperso en la Constitución local y en la legislación secundaria.

			Ahora bien, tomando en consideración los componentes del derecho a la ciudad, en las líneas siguientes se realiza un breve estudio de algunas acciones del gobierno municipal implementadas durante la pandemia, con la finalidad de identificar el efecto que tuvieron en el disfrute del mencionado derecho colectivo a la sociedad civil; demostrar si se obstaculizó o vulneró el derecho humano de referencia y, en su caso, obtener datos que abonen a la construcción de un nuevo modelo de ciudad que atienda los desafíos generados por cualquier otra enfermedad o desastre.

			En primer lugar, se analizarán las medidas adoptadas en Tuxtla Gutiérrez, posteriormente en San Cristóbal de las Casas y finalmente en Tapachula.

			Tuxtla Gutiérrez3 es la capital y núcleo urbano más grande de Chiapas. Es sede de los poderes públicos del estado  y centro de la Zona Metropolitana.

			De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval), en 2020 la población en Tuxtla Gutiérrez era de 604,147 habitantes (47.6% hombres y 52.4% mujeres). De esta, 0.25% no tenía acceso a sistemas de alcantarillado (1,500 personas), 5.28% no contaba con red de suministro de agua (31,900 personas), 0.75% no tenía baño (4,510 personas) y 0.25% no poseía energía eléctrica (1,530 personas).

			Desde abril del 2020 el ayuntamiento tuxtleco instrumentó dos líneas de acción para atender el tema del COVID-19. La primera fue atender las directrices de las secretarías de Salud federal y estatal, y la segunda, mantener responsablemente los servicios básicos de la administración municipal, tales como agua potable, limpieza, seguridad, alumbrado público, protección civil, entre otros (Ayuntamiento de Tuxtla, 2020).

			En ese mismo mes, al interior de los edificios que pertenecen a la administración pública municipal se establecieron los protocolos necesarios de higiene y seguridad, promoviendo la sana distancia y orientando al personal a continuar las medidas básicas de prevención en todos sus entornos.

			Se ordenó, además, la suspensión de actividades y todo tipo de eventos en espacios públicos. Y de manera temporal se interrumpieron los servicios de guarderías, bibliotecas, casas de asistencias del ayuntamiento, actos religiosos masivos y tianguis en colonias, celebraciones de todo tipo en salones de fiestas y centros de convenciones, entre otros puntos de reunión, durante la contingencia.

			En el tema de bares, cantinas, restaurantes y centros nocturnos se fijaron nuevos horarios de funcionamiento y aforos, con medidas de sana distancia al interior, apercibiéndoles que, ante el incumplimiento de estas restricciones, se solicitaría la clausura definitiva (Ayuntamiento de Tuxtla, 2020).

			Algo destacado fue el diseño de la estrategia para cuidar la salud de las trabajadoras y trabajadores del ayuntamiento, que motivó la suspensión de labores para los adultos mayores, mujeres embarazadas, personal con enfermedades crónicas degenerativas y madres que gozaban de un horario de guardería. Se estableció que el personal de áreas prioritarias continuaría en sus labores, siempre y cuando atendiera las medidas de prevención con base en la estrategia del área responsable, y cumplir con la atención oportuna a la ciudadanía. Se invitó a esta última a realizar trámites, servicios y pagos en línea en las áreas en donde se contara con ese mecanismo, para evitar aglomeraciones (Ayuntamiento de Tuxtla, 2021).

			La Secretaría de Protección Civil Municipal realizó las acciones de desinfección al transporte público, en la modalidad de taxis y colectivos, en tanto que Salud Municipal y otras dependencias llevaron a cabo labores de concientización con perifoneos, reparto de cubrebocas y llamados en establecimientos, negocios, mercados y espacios públicos (Ayuntamiento de Tuxtla, 2021b).

			San Cristóbal de las Casas, por su parte, es el mayor centro urbano de la región de los Altos de Chiapas y el tercero más poblado en la entidad. La población de la ciudad —según el censo del inegi de 2020— era de 215,874 personas, representando 86% de la población total del municipio. En la actualidad, es una ciudad cosmopolita e intercultural. En 2003 fue incluida en el programa Pueblos Mágicos por la Secretaría de Turismo de México, por su patrimonio arquitectónico y manifestaciones culturales. Según los datos proporcionados por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval), el municipio de San Cristóbal de las Casas contaba en 2020 con una población de 215,874 habitantes (47.4% hombres y 52.6% mujeres); 5.16% no tenía acceso a sistemas de alcantarillado, 5.77% no contaba con red de suministro de agua, 0.8% no tenía baño y 0.49% no poseía energía eléctrica.

			La cabecera municipal se encuentra ubicada en la zona conocida como los Altos de Chiapas; se le considera como una de las reliquias arquitectónico-urbanas del estado en donde predominan los edificios religiosos, gubernamentales o habitacionales en una combinación de estilos barroco, gótico, mudéjar, plateresco, neoclásico y la herencia de elementos indígenas predominantemente tsotsiles. Una historia colonial y un pasado ancestral indígena se manifiestan en la preservación de costumbres en una ciudad cosmopolita que celebra fiestas patronales en los más de 50 barrios que componen la ciudad.

			La población ha crecido vertiginosamente en la ciudad en los últimos años, entre otras cosas por la presencia de las y los turistas que visitan y se quedan en la ciudad a vivir un tiempo, así como las personas que migran de otros países y estados.

			Una de las problemáticas serias que enfrenta San Cristóbal de las Casas y que se relaciona con el derecho a la ciudad, aunque en sí misma es un enorme desafío, se conecta con el derecho humano al agua. La carencia y la contaminación del vital líquido tienen que ver con la destrucción de cerros, la tala ilegal, invasiones sobre todo en la reserva Quenvó-Cuxtitali y en la reserva Gertrudis Dubis, aunados a la destrucción de los humedales, mediante el relleno y la pavimentación. Los drenajes clandestinos que llegan a los ríos y a los arroyos, y el exceso de basura, aceites y animales muertos, contribuyen a la contaminación del ecosistema.

			Por lo que, tomando en consideración que el agua es importante en medio de la pandemia del COVID-19, pues permite realizar acciones básicas y fundamentales para prevenir la propagación del virus —practicar el constante saneamiento y lavado de manos—, el acceso limitado al líquido representa un grave problema.

			Por otro lado, en tiempos de pandemia la autoridad de la ciudad realizó diferentes operativos preventivos, como el denominado Paz y Seguridad para San Cristóbal, con el objetivo de verificar el cumplimiento de la suspensión definitiva de venta de bebidas alcohólicas en todas sus modalidades en bares, tiendas de conveniencia, abarrotes, vinos y licores, cantinas, centros botaneros y lugares donde hubiera concentración de personas (Ayuntamiento sclc, 2020).

			Se estableció, además, comunicación con representantes de iglesias y colonias para llegar acuerdos y poder informar sobre las medidas necesarias para evitar aglomeraciones y suspender las actividades de cultos religiosos, masivas, bailes, salones y todo tipo de eventos (Ayuntamiento sclc, 2020).

			Otras estrategias se relacionaron con liberar pasillos y evitar la alta concentración de personas al interior del mercado público municipal, por lo que se ordenó la delimitación de las áreas en este centro de abasto. Se pidió a los locatarios cumplir con las siguientes recomendaciones derivadas de las políticas de salud: uso obligatorio de cubrebocas; contar con gel antibacterial en el local; evitar la presencia de menores de edad y personas de la tercera edad; tener limpia el área de trabajo; despejar los pasillos de mobiliario o productos; prohibir la concentración de personas dentro y fuera de las áreas comerciales, locales y pasillos; así como la regla de la sana distancia (Ayuntamiento sclc, 2020b).

			En lo que atañe a Tapachula de Córdova y Ordóñez es una ciudad situada en la región del Soconusco, en la Costa Sur del estado y fronteriza con Guatemala. Es la segunda ciudad más poblada e importante, cuya economía está basada en la ganadería, agricultura, comunicaciones y finanzas públicas. El turismo ha cobrado un impulso considerable en épocas recientes, con hoteles de primera clase, y antes de la pandemia recibía la visita de grandes cruceros que atracaban en Puerto Chiapas, perteneciente al municipio y parte de las Zonas Económicas Especiales del país.

			De acuerdo con los datos proporcionados por coneval, en 2020, la población en el municipio de Tapachula era de 353,706 habitantes (48.5% hombres y 51.5% mujeres), de los cuales 1.61% no tenía acceso a sistemas de alcantarillado, 7.55% no contaba con red de suministro de agua, 2.04% no tenía baño y 0.83% no poseía energía eléctrica.

			Tapachula de Córdova y Ordóñez es una ciudad que en los últimos 30 años ha visto agudizadas distintas problemáticas relacionadas con el derecho a la ciudad, debido al tamaño de su población y por ser una ciudad central a nivel regional; ha cambiado radicalmente de perfil, que hoy podría catalogarse como un espacio social y económicamente deprimido, que amenaza la acostumbrada tranquilidad provinciana. Las organizaciones civiles que tienen presencia en la ciudad son una expresión de la continuidad y cambio de las problemáticas que aquejan a la sociedad tapachulteca, siendo relevantes las que están asociadas a la inmigración y a la atención a niños y adolescentes de la localidad.

			Por su activismo en la atención, promoción, capacitación, demanda y defensa de los derechos humanos, destacan las siguientes asociaciones civiles: el albergue La Casa del Migrante de Tapachula; el Centro de Agroecología San Francisco de Asís; el Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova; Por la Superación de la Mujer; Una Mano Amiga en la Lucha contra el sida; Casa Cuenta Conmigo; Save The Children; Organización Proletaria Emiliano Zapata; Federación Indígena Ecológica de Chiapas.

			Bajo ese panorama, el gobierno de la ciudad, con la aparición del COVID-19, requirió del apoyo de organizaciones como unicef México que, mediante dos grandes acciones, intervino en la ciudad apoyando a los migrantes. La primera fue la distribución de materiales en albergues para comunicar a la población información sobre qué es el coronavirus, cómo protegerse y cómo transmitir información a niñas, niños y adolescentes. La segunda fue la distribución de kits de higiene familiares e individuales en albergues para niñas, niños, adolescentes y sus familias migrantes. Además, entregaron diversos insumos de limpieza a estos albergues y se incluyó la Estación Migratoria Siglo xxi, buscando con ello apoyar las medidas de higiene anunciadas por el gobierno (Arce y Rosas, 2020).

			Tapachula enfrenta desafíos relacionados con la inmigración y las continuas violaciones a los derechos humanos de los inmigrantes; los crecientes indicadores de salud en materia de atención a personas con sida; las imparables poblaciones móviles, no solo de indocumentados sino de conductores de tráileres que transitan por la región y la ciudad, así como de menores de edad.

			De las decisiones tomadas por las autoridades de las tres ciudades chiapanecas, se advierten afectaciones del derecho a la ciudad vinculadas a actos de discriminación, ausencia de ciudadanía inclusiva, escasa participación ciudadana en las políticas urbanas y de ordenación del territorio y la promoción de economías diversas e inclusivas que salvaguarden y aseguren el acceso a medios de vida seguros y trabajo decente para todos sus residentes.

			De esta forma, surge la necesidad de un modelo de ciudad que promueva la adaptación frente a un agente perturbador o una situación adversa y la capacidad de volver al estado inicial, y a la vez garantizar el derecho a la ciudad. Por ello se requieren desarrollar en Chiapas ciudades y asentamientos humanos resilientes, es decir, preparados frente a cualquier impacto que pudiera producirse por desastres naturales o causas humanas, pero también ante pandemias.

			Un ejemplo ha sido el impacto del COVID-19, que ha sido devastador en las zonas urbanas pobres y densamente pobladas, especialmente para personas que viven en asentamientos informales y en barrios marginales, donde el hacinamiento también dificulta el cumplimiento de las medidas recomendadas, como el distanciamiento social y el autoaislamiento. 

			Cabe mencionar que la movilidad dentro de las ciudades y la necesidad de infraestructura reforzada y distinta a la actual, que pueda hacer frente al cambio climático, el manejo de todo tipo de desechos, la recuperación de los espacios públicos, así como la preservación de bienes con valor cultural y natural, son desafíos permanentes hoy día para cualquier ayuntamiento. Requieren, además, el apoyo del sector público, la participación de los sectores, privado, social y académico, porque es necesario que en el diagnóstico de la situación actual que viven las ciudades, incluyendo la pandemia, tengan voz y voto todas las partes.

			La recuperación de los espacios públicos es parte fundamental del derecho a la ciudad, porque con ello aumenta la calidad de vida de todas las personas que las habitan, en forma igualitaria. Con la recuperación y rehabilitación de los espacios públicos es posible sentar las bases para que se ejerzan algunos derechos humanos, como el de la protección al ambiente, a la cultura, a la práctica del deporte y, por supuesto, el derecho a la ciudad.

			Es pertinente precisar que, desde el plano legislativo, la Ley General de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano hace referencia adecuadamente a la preservación de los bienes con valor natural y cultural, así como a la recuperación de los espacios públicos. Sin embargo, lo que hace falta es que la ley se ejecute, por eso la importancia de que caminen de la mano y en forma coordinada los poderes públicos, la sociedad civil y el sector académico.

			Con la instrumentación de políticas públicas, legislativas, judiciales, de infraestructura, movilidad y presupuestarias adecuadas y objetivas, fiscalizadas por observatorios ciudadanos, es como las ciudades podrán tener futuro y ser resilientes.

			La resiliencia como estrategia de salvaguarda del derecho a la ciudad

			En tiempos de pandemia, todas y todos han sido resilientes en algún momento, ya sea en lo individual y quizá en lo social; en el primer caso, se advierte en la capacidad de afrontar, sobreponerse a las adversidades, resurgir fortalecido o transformado, después de enfrentarse a sucesos desestabilizadores. En lo que respecta a la resiliencia social, es la capacidad que tiene un pueblo, comunidad, región o nación cuando es expuesta a una amenaza, como la pandemia, de resistir, absorber, adaptarse y recuperarse de sus efectos de manera oportuna y eficaz, lo que incluye la salvaguarda del derecho a la ciudad.

			La resiliencia como estrategia comprende los recursos materiales, humanos o procedimentales que dispone un ayuntamiento, como lo observamos en la capacidad hospitalaria, la logística de vacunación, etc., es decir, todo aquello que debe proteger a los individuos y permite compensar sus debilidades individuales; así como también los aspectos que vinculados a las acciones que capaciten a los individuos y a la sociedad, en general, para sobreponerse a las dificultades y estar en condiciones de lograr una adaptación exitosa a la nueva normalidad.

			En situación de pandemia, la resiliencia implica no solo la manera en que las personas, las comunidades y las organizaciones se enfrentan a las conmociones y tensiones que genera, sino también la forma en que las personas pueden aprovechar las oportunidades de transformación del entorno (unesco, 2020).

			De ahí que resulta urgente diseñar un modelo de ciudad o asentamiento humano resiliente en Chiapas, que incluya, entre otros aspectos, impulsar una ciudad que promueva y mantenga proyectos que den respuesta a las necesidades y situaciones de vulnerabilidad que viven niños, niñas, jóvenes, mujeres e inmigrantes indocumentados. 

			Una ciudad que tome en consideración la generación de empleos dignos y la capacitación para nuevos trabajos. Así también, conciencia de la violencia que existe en regiones, como la fronteriza, que implica conocerla e identificarla para no tolerarla.

			Una ciudad en la que se aprovechen los espacios públicos para trabajar en valores que orienten a la sociedad hacia nuevas formas de relacionarse en un marco de paz.

			Sobre la resiliencia en general debe promoverse la habilidad de personas, familias, comunidades, pueblos y sistemas para mitigar, adaptarse y recuperarse de tensiones y crisis de una forma que se reduzca su vulnerabilidad y facilite el crecimiento inclusivo; asimismo la capacidad de familias, comunidades y estados de absorber y recuperarse de crisis mediante la adaptación positiva y la transformación de sus estructuras y significados, con el fin de vivir de cara a impactos de crisis de largo término, cambiantes e inciertos.

			Sobre la resiliencia urbana es preciso fomentar la capacidad de individuos, comunidades, instituciones, empresas y sistemas dentro de una ciudad para sobrevivir, adaptarse y crecer, sin importar qué clase de tensiones crónicas o crisis graves hayan experimentado, y también la habilidad que muestra cualquier sistema urbano para absorber y recuperarse rápidamente del impacto de cualquier tensión o crisis y mantener la continuidad de sus servicios.

			Cabe señalar que existen varias metodologías y herramientas que han sido desarrolladas alrededor del mundo por las organizaciones internacionales que trabajan para construir la resiliencia urbana, que pueden implementarse en los municipios de Chiapas; por ejemplo, la metodología llamada “Los Diez Esenciales”, desarrollada por la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción de Riesgos de Desastre (unisdr, por sus siglas en inglés), junto con su campaña global asociada, “Haciendo Ciudades Resilientes”, la cual está dirigida a gobiernos locales para comprometerlos y proveerlos de herramientas para encarar una reducción de daños por desastre.

			De igual manera, el Programa de “Perfiles de Ciudades Resilientes”, lanzado por onu-Habitat para apoyar a los gobiernos locales a incrementar sus capacidades a fin de mejorar la resiliencia, mediante el desarrollo de una planeación urbana comprensiva e integrada. De este modo, la meta del programa es aumentar la resiliencia de las ciudades ante impactos de crisis naturales o creadas por el hombre.

			En Chiapas se hace referencia a la resiliencia en la Ley de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano del estado, misma que la define como la capacidad de un sistema, comunidad o sociedad potencialmente expuesta a un peligro para resistir, asimilar, adaptarse y recuperarse de sus efectos en un corto plazo y de manera eficiente, a través de la preservación y restauración de sus estructuras básicas y funcionales, para lograr una mejor protección futura y mejorar las medidas de reducción de riesgos (cech, 2022, artículo 3º).

			La Instancia pública encargada de implementarla fundamentalmente en el área de su competencia es la Secretaría de Protección Civil, cuya misión y visión están encaminadas a proteger la vida, el patrimonio y el medio ambiente ante los riesgos de desastres, respetando la ley y los derechos humanos, la diversidad cultural y la equidad de género e impulsando el desarrollo sustentable; así como a la promoción y el establecimiento de políticas públicas y acciones destinadas al manejo integral de riesgos de desastres con una alta participación ciudadana y de instancias de los diversos órdenes de gobierno.

			Por lo antes mencionado, bajo la supervisión de la coordinación del sistema estatal de protección civil, sería pertinente construir la estrategia de protección del derecho a la ciudad desde un enfoque resiliente.

			Conclusiones

			Se ha demostrado que la resiliencia resulta ser una estrategia adecuada para la protección del derecho a la ciudad en tiempos de pandemia. Durante la emergencia sanitaria, el reto que enfrentan la sociedad y el gobierno impone la necesidad de aprender, educar o propiciar las mejores actitudes y comportamientos que permitan lograr la reconstrucción de mejores condiciones en favor del beneficio individual y colectivo.

			A consecuencia de la pandemia, requiere impulsarse la implementación del derecho colectivo a la ciudad en las ciudades y asentamientos humanos de Chiapas, mediante un modelo de gestión que garantice la protección de las prerrogativas que se incluyen en el mencionado derecho con un enfoque resiliente. 

			Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de las Casas y Tapachula de Córdova y Ordóñez representan el urbanismo desarrollado en Chiapas y el escenario propicio para identificar el impacto de la pandemia en el derecho a la ciudad, puesto que a los problemas cotidianos que atienden se sumaron otros como resultado de la prohibición de actividades por la estrategia de sana distancia.

			El modelo de ciudad y asentamientos humanos resilientes en Chiapas precisa trasladar un concepto manejado por onu-Habitat en materia de protección civil, como es la resiliencia, para el manejo del impacto que pudiera tener en el derecho a la ciudad un evento como la pandemia.

			Se requiere adoptar algunas acciones relacionadas con la resiliencia para salvaguardar el derecho a la ciudad. Algunos aspectos a considerar son: impulsar políticas públicas que den respuesta a las necesidades y situaciones de vulnerabilidad que viven niños, niñas, jóvenes, mujeres; tomar en consideración la generación de empleos dignos y la capacitación para nuevos trabajos; crear conciencia en torno de la violencia, que existe en regiones como la fronteriza, conocerla e identificarla para no tolerarla y aprovechar los espacios públicos para trabajar en valores que orienten a la sociedad hacia nuevas formas de relacionarse en un marco de paz.
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Mapa 1. Divisiéon administrativa
por direcciones territoriales de la
alcaldia Iztapalapa

Fuente: Subdireccién de Proyectos
DpGODU, alcaldia Iztapalapa.

Las direcciones territoriales se cons-
tituyen como un esquema de labores
amplio que contribuye a la descentra-
lizacién de las tareas de la alcaldia,
ademas de mejorar el manejo terri-
torial en Iztapalapa. Se configuran
también como zonas ideales para el
analisis sociodemografico y urbano de
la alcaldia.

Mapa 2. Grado de desarrollo so-
cial (Gps) por manzana

Fuente: Subdireccién de Proyectos
pGoDU, alcaldia Iztapalapa.

Se observa que més de 30% de la po-
blacién en Iztapalapa tiene muy bajo
GDS, y apenas 15% puede considerarse
que tiene alto Gps. La poblacién que se
encuentra con menor grado de desa-
rrollo social se localiza principalmente
en la zona de la sierra Santa Catarina
y con las zonas de la alcaldia que co-
rresponden al tipo de poblamiento de
colonia popular y pueblos conurbados,
mientras que las areas referentes al
poblamiento de unidad habitacional
corresponden a un grado bajo y medio
de desarrollo social.

-

{
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Mapa 3. Concentracién de unida-
des de espacio publico (UEP) por
kilometro cuadrado

Fuente: elaboracién propia

En la demarcacién predominan las
zonas con accesibilidad 0 a espacios
publicos verdes, siguiendo las zonas
que tienen acceso a 1 o 2 espacios;
estas dreas se localizan en las zonas
periféricas de la alcaldia en colindan-
cia con la sierra Santa Catarina, y
en sus limites con otras alcaldias y
municipios. Sin embargo, existe una
continuidad espacial de las zonas
que cuentan con mas tres UEP con las
zonas que tienen hasta mas de nueve
UEP; estas areas se concentran en la
zona central de la alcaldia.
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Elaboracion: Martin Lemma y Josefina Tamis.
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FUENTE DE DATOS

UNIDAD DE ANALISIS LO QUE ES EVALUADO

CLAVE Y NOMBRE

6.3 Levantamiento de campo.  Tramo de Calle. Nivel de intensidad sonora
CONTAMINACION de las calles.
SONORA

DETALLES
Una contaminacion sonora mantiene elevado el nivel de fuido urbano, contribuyendo para el surgimiento de ambientes
cada vez més desagradables y el aumento de incidencias patologicas relacionadas, como estrés, depresion, insomnio
y agresividad. Ello es resultado de combinaciones de diversas fuentes sonoras como alarmas, sirenas, actividades
comerciales y servicios, industrias, obras, trafico de vehiculos motorizados, etc.

Elinstrumento utilizado para medir el nivel de contaminacin es el sonometro. También existe la posibilidad de utiizar
algunas aplicaciones para celular que miden con una precisién razonable la contaminacién sonora. Segin la OMS, un
ambiente urbano es adecuado cuando el nivel de la intensidad sonora esta por debajo de 55dB(A) y es inadecuado
cuando estd por arriba de este valor.

METODO DE MEDICION
a_Para cada segmento de calzada, recolectar datos relativos a la contaminacién sonora en horarios criticos a fravés
de la utilizacion de un sonémetro.
b_Puntuar el segmento de calzada de acuerdo con la tabla

PUNTUACION DE 0
Mas de 55 dB(A) de nivel
de ruido de ambiente en el
segmento de calzada
Fuentes principales: Indi

PUNTUACION DE 1 PUNTUACION DE 2 PUNTUACION DE 3
55 dB(A) o menos de nivel
de ruido de ambiente en el
segmento de calzada

A, Uni

Se utiiz6 la app llamada SONOMETRO bajada de Play Store y se instald en el smartphone de Ia brigada de trabajo
para recolectar los datos.
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RECUADRO. Luces sobre la ciudad es un proyecto concebido en el marco de la Red ECOS de la

Secretaria de Educacién, Ciencia, Tecnologia e Innovacién de la CDMX (SECTEI), cuyos
miembros son convocados por invitacién.

Luces sobre la ciudad

 Propésito: generar una estrategia de iluminacién urbana para el disefio de normas y politicas
publicas federales, con énfasis en la Ciudad de México, basada en la investigacion cientifica
y la practica profesional integral, clara y contextual.
« Objetivos:
- fomentar el uso de la iluminacién como un factor de desarrollo social, econémico y
cultural
- mitigar los efectos negativos de la contaminacién luminica y la luz intrusa en la salud
y el ambiente
- enfatizar el uso racional de la energia.

Los miembros del grupo que sustenta el Proyecto pertenecen a las siguientes instituciones:
Academia Mexicana de Ciencias; Direccién Adjunta de Desarrollo Tecnoldgico e Innovacién,
CentroGeo e Instituto Nacional de Astrofisica, Optica y Electrénica (Conacyt); Instituto
Nacional de Ecologia y Cambio Climatico (SEMARNAT); Ideas en Luz; Lighteam; Luz Sin
Fronteras-México; Dia Internacional de la Luz-Nodo México; Centro de Ciencias de la
Atmosfera, Direccién General de Divulgacién de la Ciencia, Facultades de Arquitectura y de
Medicina, Institutos de Astronomia, Ecologia, Energias Renovables y Fisica, y Programa
Universitario de Estudios sobre la Ciudad de la Universidad Nacional Auténoma de México.
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El adecuado uso de la luz natural puede significar ahorros energéticos al reducir sobrecargas de
enfriamiento y/o calefaccién en las edificaciones y al no recurrir a la luz artificial en los interiores
durante el dia, reduciendo con ello el impacto al medio ambiente. Por todo lo antes mencionado, es
de suma importancia aprovechar este recurso inagotable en la arquitectura de la ciudad.

El recurso solar en términos de luz natural para una edificacién que se localice en las ciuda-
des dependera de varios factores como los geograficos (latitud y altitud); atmosféricos (nubosidad
y contaminantes); la configuracién urbana (orientacién de la traza urbana); y la configuracion del
contexto urbano-arquitectonico (densidad de construccion, relacion altura-proximidad de las edi-
ficaciones).
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)

1. Diseno Urbano-Paisajistico (VI)

Van den Berg et al. (1998) 01-jul 095 093 1.6 1.9 3.8

Grahn y Stigdotter (2010) 01-may 098 091 3.5 1 11

Villalpando-Flores (2015) 01-abr 0.99 0.86 3.1 11 1.3
2. Restauracién Ambiental (VD1)

Martinez-Soto y Montero (2010) 0-10 0.97 0.95 8.2 15 2.4

Han (2003) 01-sep 0.8 0.84 6.1 0.81 0.65

Herzog y Rector (2009) 01-jul 95 0.95 5.7 0.97 0.95
3. Conducta Sostenible (VD2)

Ryan (2005) 01-may 0.97 0.87 3.8 11 1.2

Villalpando-Flores (2021b) 0l-may 0.96 0.9 3.6 0.69 0.48

Ewert y Galloway (2009) 0l-abr 069 073 2.7 017 0.03

Nota. (N=150) Las medias més altas corresponden al bloque que la VD1 “Restauracién Ambiental’
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